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1. INTRODUCCIÓN



1. INTRODUCCIÓN

El presente trabajo se encuentra enmarcado en la Práctica Profesional Supervisada

que corresponde al Contexto Jurídico Forense de la carrera de Licenciatura en Psicología,

perteneciente a la Facultad de Ciencias de la Salud de la Universidad Católica de Córdoba.

La práctica se llevó a cabo en el Área Penal Juvenil y específicamente dentro del

Programa de Orientación Familiar, perteneciente a la Secretaría de Niñez, Adolescencia y

Familia (en adelante SeNAF) de la Provincia de Córdoba, en el período comprendido entre

los meses de marzo a noviembre de 2023.

El desarrollo del presente trabajo se realizará tomando aportes del material propuesto

por por las Prácticas Profesionales Supervisadas, material externo de investigación y registros

personales de la propia experiencia. En un primer momento, se describe el Contexto de la

presente Práctica, teniendo presente algunos conceptos como el rol, los ámbitos y áreas, los

aspectos éticos, entre otros.

Por otra parte, en un segundo momento se describirá el Contexto Institucional

particular, realizando puntualizaciones sobre la SENAF, la historia de la misma; y en

particular se desarrollará el Programa de Orientación Familiar.

Ahora bien, luego de la exposición del Eje de Sistematización y los respectivos

Objetivos, se desarrollará la Perspectiva Teórica. La misma está compuesta, tanto por el

marco legal que nos involucra (tanto a nivel Internacional, como Nacional y Provincial),

como por los temas principales relacionados con el eje: Consumo Problemático de Sustancias

y Transgresión Penal Juvenil. Todo lo nombrado con anterioridad, tiene como objetivo darle

un pertinente marco al posicionamiento definido desde la experiencia vivida.

Por su parte, teniendo en cuenta la Recuperación del Proceso Vivido, en la misma se

describirán los principales acontecimientos vividos desde el rol como practicante, tanto

dentro de la institución en sí, como en la universidad y el proceso personal de elección del

Eje de sistematización.

Por último, al finalizar el presente trabajo, se encuentra el Análisis de los tres

objetivos y las Referencias Bibliográficas. Teniendo en cuenta el Análisis de los distintos

objetivos, en los mismos se analizaron los diferentes puntos que dan así respuesta a todo lo

vivenciado y aprendido en la práctica, como así también respuesta al presente eje de

sistematización. Y las Referencias, por su parte, cuentan el detalle por orden de abecedario de

todos los textos utilizados como fuente de información para realizar el presente trabajo.



2. CONTEXTO DE PRÁCTICA



2. CONTEXTO DE PRÁCTICA

2.1 DEFINICIÓN DE PSICOLOGÍA JURÍDICA

Para comenzar, se expondrá lo dicho por Gutiérrez de Piñeres (2010) en su texto, que

hace referencia a la importancia que tiene la definición para la ciencia, dice bien, como la

utilización de términos y definiciones en una ciencia permiten delimitar y clarificar las

acciones dentro de la misma, respaldan la investigación y marcan sus propios límites.

Muñoz et al. (2011) afirman “contar con un concepto unitario para dirigirse a un ámbito

específico del saber es la primera condición para estructurar tanto el conocimiento teórico

como aplicado del mismo, y por tanto dotarle de una entidad como disciplina científica.” (p.

6)

Por su parte, Mardones (2006) propone que en la ciencia siempre debemos saber

exactamente de qué hablamos, por eso nos vemos en la tarea de “regular” el uso de

predicados.

Es por todo lo anteriormente nombrado, que resulta importante delimitar de forma

concreta y rigurosa el concepto de Psicología Jurídica. Puente de Camaño (2016) expone muy

bien que la Psicología Jurídica, alude a una interrelación, a un encuentro, un

entrecruzamiento de dos ciencias, de dos saberes, de la ciencia psicológica y la ciencia

jurídica, es decir, el Derecho. Cada disciplina cuenta con sus propios enfoques metodológicos

y teóricos, lo que permite ofrecer una perspectiva única desde su conocimiento especializado.

En el ámbito de la Psicología, esto implica abordar la comprensión de fenómenos complejos

relacionados con la vida psíquica, que importan a lo jurídico, incluyendo acciones

antijurídicas como los delitos y sus autores, o aquellos quienes experimentan las

consecuencias, es decir, las víctimas.

Por otra parte, en la Ley 7.106 (1984) se define a la Psicología Jurídica como “La esfera

de acción que se realiza en los Tribunales de Justicia, Institutos Penitenciarios, de internación

de menores y en la práctica privada de la profesión.” (Artículo 2).

Del Popolo (1996) define a la Psicología Jurídica diciendo que la misma es “el estudio

desde la perspectiva psicológica de conductas complejas y significativas en forma actual o

potencial para lo jurídico, a los efectos de su descripción, análisis, comprensión, crítica y

eventual actuación sobre ellos en función de lo jurídico” (p. 21). Por otra parte, puede

señalarse que este autor utiliza el término “perspectiva” para describir un enfoque selectivo



de la realidad; esta perspectiva, a su vez, es identificada como “psicológica”, lo que implica

una apertura conceptual a la complejidad y a la interdisciplinariedad. Además, el autor

delimita su objeto al referirse a las “conductas complejas”, indicando que estas adquieren

dicha cualidad al poder contener diversos significados y ser analizadas desde una variedad de

factores y perspectivas.

Además, Del Popolo (1996) afirma que la Psicología Jurídica, abarca tanto el estudio,

explicación, evaluación, prevención, así como la asesoría y/o tratamiento de fenómenos

psicológicos, conductuales y relacionales que influyen en el comportamiento legal de las

personas.

Por su parte, Muñoz et al. (2011) hacen referencia en su texto:

Podríamos definir la Psicología Jurídica como el ámbito de la Psicología que

desarrolla sus investigaciones y metodología para mejorar el ejercicio del Derecho, en

general, y la intervención del Sistema de Justicia en particular, entendiéndose por éste

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, Administración de Justicia e Instituciones

Penitenciarias. (p. 6)

Volviendo con lo expuesto en su texto Gutierrez de Pineres (2010) realiza una

exposición de distintas definiciones de la Psicología Jurídica, entre las cuales pude destacar

particularmente dos de ellas. Una de las mismas, la construyó un grupo de profesores de los

posgrados en Psicología Jurídica de la Universidad Santo Tomás (2009):

La Psicología Jurídica es un área especializada, básica y aplicada de la Psicología

Científica, que investiga e interviene sobre el comportamiento humano que alcanza

implicaciones Jurídicas. Esta área propende por la defensa de los Derechos Humanos,

la salud mental y el impacto de éstas en la sociedad, con el fin de alcanzar y

humanizar la justicia. (p. 230)

Por último, con todo lo dicho anteriormente, no hay que dejar a un lado la idea de

confusiones que se pueden dar con respecto a la Psicología como rama o parte del Derecho.

Gutiérrez de Piñeres (2010) establece:

Se reconoce que éste término puede llevar a equívocos, uno de ellos es el de creer que

la Psicología Jurídica pertenece al campo del Derecho o que surge de una interacción

entre la Psicología, el Derecho y la Sociología. Algunas de estas posturas ignoran el

hecho de que históricamente la Psicología Jurídica, nace y se organiza desde la



Psicología y no desde el Derecho, aunque no puede desconocerse que en ese

desarrollo histórico el Derecho ha jugado un papel relevante. (p. 232)

Por su parte, Arch Marin y Jarne Esparcia (2009) sostienen que “La psicología y el

derecho encuentran su coincidencia en el hecho de que ambas disciplinas son ciencias

humanas y sociales y en que comparten el objeto de intervención: la conducta de las

personas.” (p. 2)

2.2 ROL DEL PSICÓLOGO JURÍDICO

Para comenzar, la Ley Provincial N° 7106 (1984) considerará el ejercicio de la

profesión de Psicólogos Jurídicos:

El estudio de la personalidad del sujeto que delinque; la rehabilitación del penado; la

orientación psicológica del liberado y de sus familiares; la actuación sobre las

tensiones grupales en Institutos Penales con tareas de Psicohigiene; la colaboración en

peritajes, empleando los instrumentos específicos; la realización de peritajes

psicológicos; realización de peritajes y estudios de adopción y de conflictos

familiares. (Artículo 3)

Por otra parte, teniendo en cuenta los aportes de Bernachea (2016), el autor realiza

una distinción entre lo que es el Discurso Jurídico y el Discurso Psicológico, haciendo

referencia a que la diferencia entre los mismos radica en la riqueza del aporte del psicólogo.

Y el autor hace referencia específicamente al rol del psicólogo jurídico diciendo:

El rol del psicólogo/a jurídico/a y forense supone encarar actividades en las

coyunturas previstas por el marco jurídico, en las instituciones judiciales, colaborando

en el aporte de una mirada que brinde reflexiones sobre las subjetividades de las

personas en juego. Desde este punto de vista esta intervención es sumamente

importante, porque como reconocen algunos juristas, el psicólogo/a jurídico- forense

“humaniza” la implementación de la ley positiva, así como el contexto en el que ésta

interviene.” (Bernachea, 2016, p. 1)

Por último, teniendo en cuenta la Ley Nacional 23.277 (1985) sobre el Ejercicio

Profesional de la Psicología, la misma dice:

Considera ejercicio profesional de la psicología la aplicación y/o indicación de

teorías, métodos, recursos, procedimientos y técnicas específicas en: a) El



diagnóstico, pronóstico y tratamiento de la personalidad y la recuperación,

conservación y prevención de la salud mental de las personas.

b) La enseñanza y la investigación.

c) El desempeño de cargos, funciones, comisiones o empleos por designaciones de

autoridades públicas, incluso nombramientos judiciales.

d) La emisión, evacuación, expedición, presentación de certificaciones, consultas,

asesoramiento, estudios, consejos informes, dictámenes y peritajes.” (Artículo 2)

2.3 ÁMBITOS Y ÁREAS DE APLICACIÓN DE LA PSICOLOGÍA JURÍDICA

Bernachea (2016) sostiene en su texto que

El campo es amplio, desde lo estrictamente jurídico, conformado por todos los

institutos Judiciales: Menores, Penitenciaría, Policía hasta lo específicamente forense

que supone las actividades de: asesoramiento y pericial en los distintos Fueros: Civil,

Penal, Laboral, Familia, Menores, Contencioso- Administrativo, etc. (p. 1).

Muñoz et al. (2011) distinguen nueve áreas dentro de la Psicología Jurídica:

1. Psicología Forense, pericial o psicología aplicada a los Tribunales. Soria (2006) citado en

Muñoz et al. (2011) afirma que la misma es Rama de la Psicología Jurídica que desarrolla sus

conocimientos y aplicaciones con el objetivo de presentar sus descubrimientos dentro del

entorno de la Sala de Justicia, con la finalidad de brindar apoyo al juez en la toma de

decisiones.

“Tiene como objetivo auxiliar al juez en la toma de decisiones. La función principal

del psicólogo forense, independientemente del órgano judicial que solicite su intervención,

será la emisión de informes periciales.” (Varela, 2014, p. 1357)

2. Psicología Penitenciaria. Implica que el psicólogo sea un miembro del equipo técnico de

Instituciones Penitenciarias, lo que constituye un área de aplicación directa de la

investigación derivada de la Psicología Criminal o Psicología de la Delincuencia. Las

responsabilidades del psicólogo penitenciario se pueden dividir principalmente, en dos áreas:

Evaluación de los internos y participación en los equipos técnicos y juntas de tratamiento, y

la realización de programas de intervención específicos para distintos tipos de penados.



“El contexto penitenciario: evaluación, explicación e intervención en personas que se

encuentran privadas de la libertad por la comisión de un delito.” (Morales Quintero et al.,

2010, p. 240)

3. Psicología Criminalista o psicología jurídica aplicada a la función policial. Implica la

utilización de los conocimientos y métodos psicológicos en la operativa de la investigación

de delitos y faltas. Esto incluye diversos aspectos como: los aportes de la psicología jurídica a

la investigación criminal, la aplicación de la psicología a la negociación en situaciones

críticas (como ser la toma de rehenes, secuestros, atrincheramientos, y tentativas de suicidio),

asi como tareas especializadas con testigos protegidos, apoyo a agentes encubiertos y gestión

de colaboradores e informadores.

En otras palabras, “Su principal objetivo será el investigar todo lo relacionado con la

comisión de delitos” (Varela, 2014, p. 1357)

4. Psicología Jurídica aplicada a la resolución de conflictos. Se enfoca en investigar,

desarrollar y aplicar métodos y técnicas psicológicas que faciliten la búsqueda de soluciones

pacíficas, a través del proceso conocido como mediación. La mediación implica la

intervención de una tercera parte neutral e imparcial, conocida como mediador, que orienta y

guía a las partes en conflicto, mediante el uso de diversas técnicas, con el objetivo de

ayudarles a manejar y/o resolver su disputa y llegar a un acuerdo consensuado para resolver

su conflicto.

“Evaluar el testimonio y las declaraciones de actores en el sistema de justicia. También se

trabaja en la valoración de jurados, así como en los procesos de toma de decisión, influencia

social, etc.” (Morales Quintero et al., 2010, p. 240)

5. Psicología del Testimonio. Se centra en el estudio de la prueba testifical en sus diversas

formas (descripciones e identificaciones), que son fundamentales en los diferentes procesos

judiciales, resultando especialmente importante en los casos penales. Se basa en entender los

factores que influyen en la precisión de los testimonios, los métodos para obtener

declaraciones que permitan la mayor información exacta, la evaluación de la credibilidad del

testimonio y la exactitud de las pruebas de identificación realizadas por testigos.

6. Psicología Judicial. área que comprende la aplicación de la investigación en Psicología

Social al ámbito jurídico.



Como bien expone Varela (2014), dicha área comprende una serie de tareas que son:

“1) investigación sobre la interpretación de la fundamentación psicológica y social de las

leyes; 2) el análisis de los factores extrajurídicos que influyen en la toma de decisiones

judiciales, tanto en el caso de jueces y tribunales, como de jurados.“ (p. 1358)

7. Psicología de la Victimización Criminal. los autores Baca, Echeburúa y Tamarit (2006), así

también como Soria (2006), citados en Muñoz et al. (2011), exponen como la Psicología de la

Victimización criminal aborda varios aspectos, incluyendo la intervención psicológica con

víctimas, que la misma abarca la intervención en crisis y tratamiento de la psicopatología

traumática. También se ocupa de la prevención de la victimización a través del control de los

factores de riesgo para las víctimas, lo cual se logra mediante planes integrales de prevención

y prevención específica dirigida a esta población de riesgo. Además, se aborda la prevención

de la victimización secundaria, que implica sensibilizar a los profesionales que trabajan en el

Sistema de Justicia y proporcionar apoyo a la víctima durante todo el proceso judicial.

En otras palabras, se buscaria brindar “atención e intervención en víctimas,

prevención de los procesos de victimización.” (Morales Quintero et al., 2010, p. 241)

8. Psicología Criminal o Psicología de la Delincuencia. “Rama de la Psicología Jurídica que

desarrolla investigaciones y genera conocimientos específicos en relación a la explicación de

la conducta criminal.” (Muñoz et al., 2011, p. 11) El enfoque se centra en comprender la

conducta delictiva, así como su prevención y tratamiento, el análisis de las trayectorias

delictivas y la evaluación del riesgo de violencia.

Es decir, “Se interesará por generar información sobre por qué ocurre la conducta

criminal.” (Varela, 2014, p. 1358)

9. Psicología del Trabajo y de las Organizaciones, esta área se enfoca en la planificación y

mejora del Sistema de Justicia, que incluye las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, así como la

Administración de Justicia e Instituciones Penitenciarias. Sus funciones abarcan la selección,

evaluación y orientación de personal, formación y desarrollo del mismo, así como aspectos

relacionados con el marketing y comportamiento de los usuarios del Sistema de Justicia.



2.4 CONCEPTOS CENTRALES DE LA PSICOLOGÍA JURÍDICA

Para exponer los principales conceptos que atraviesan la Psicología Jurídica, es decir,

Delito, Delincuente, Pena y Víctima, se hará referencia principalmente a los aportes de

Marchiori (2004):

Comenzando por la definición del Delito, en el texto se hace referencia al mismo

diciendo que es:

El delito es una conducta que se aparta de las normas jurídicas-sociales-culturales de

una determinada sociedad. La conducta delictiva siempre provoca daño, individual,

social, cultural, económico, institucional, en muchos casos este daño tiene un carácter

irreversible como lo es en el delito de homicidio que causa la pérdida de la vida;

distinto en sus consecuencias al delito de robo o del delito de amenazas que representa

el daño moral, es el daño a la libertad de una persona, a sus derechos.” (Marchiori,

1999, p. 6)

Carrara (1944) citado en Marchiori (2004) considera al delito como la transgresión de

las leyes establecidas por el Estado, las cuales tienen como objetivo proteger la seguridad de

los ciudadanos. Se entiende como el resultado de una acción externa por parte del individuo,

ya sea de manera positiva o negativa, que es moralmente imputable y políticamente dañoso

Núñez (1973) citado en Marchiori (2004) explica que los juristas han definido el

delito de diversas maneras. Desde una definición formal, el delito es entendido como un

hecho previsto y penado por la ley; en una definición doctrinaria se aborda el delito desde un

punto de vista más teórico y conceptual. Mientras que en una definición dogmática se refiere

al estudio del Derecho Penal como un conjunto de normas, se presupone la existencia de una

ley que lo regula.

Por otra parte, siguiendo con lo expuesto por Marchiori (2004) en su texto, la misma

hace referencia a Delincuente, diciendo que en un comienzo la criminología se pregunta por

¿quién es el individuo que comete el delito? Y justamente dicho interrogante apunta al

conocimiento de la historia del individuo, de su personalidad, y la relación que se haya entre

delito-personalidad. Explora los aspectos relacionados con la personalidad de individuos que

muestran tendencias antisociales y delictivas, con el objetivo de comprender la interacción

entre el individuo y su entorno. Este enfoque busca comprender al individuo real en relación

con un ambiente que tiene una estructura histórica, social, cultural y económica específica.



Continuando con los aportes de Marchiori (2004) señala que el concepto de

delincuente puede definirse a partir de las tres corrientes criminológicas: teniendo en cuenta

la corriente clínica, la misma concibe al delincuente como un “enfermo social”, debido a que

esta conducta patológica puede ser efectuada únicamente por una persona con personalidad

enferma. Para explicar su accionar habla del “paso al acto”, para explicar el por qué algunos

individuos en similares circunstancias no actúan de la misma forma. Además, propone que

cada delincuente es un caso único y singular, que requiere ser estudiado mediante una gestión

interdisciplinaria, que permite definir su estado clínico, bio-psico-social.

Por otra parte, desde la corriente interaccionista, Marchiori (2004) sostiene que

cualquier individuo puesto en determinadas circunstancias puede cometer un hecho delictivo.

A diferencia de la anterior, no mira al individuo en particular, sino que presenta un enfoque

social y se va a enfocar en el grupo social. Es por esta razón que, se va a preguntar por el

comportamiento delictivo, y algunos de los interrogantes que se plantean son con respecto a

lo que ocurre en ese grupo social, como puede ser cuál es el tipo de criminalidad que se

comete, etc.

Por último, Marchiori (2004) hace referencia al delincuente desde la corriente

organizacional diciendo que se entiende como delincuente a los sujetos que pertenecen a una

estructura, corporación la cual se dedica a cometer delitos en red y organizados. Podemos

decir entonces que su concepto de delincuente y accionar delictivo no se rige en la

individualidad o el producto de las estructuras sociales, como en los otros enfoques, sino que

es algo de ámbito más grupal, internacional, no deteniéndose a tratar de explicar el porqué de

estos, si no la forma de accionar sobre ellos, en base a su costo económico.

Ahora bien, yendo a la evolución del concepto de Pena, Marchiori (2004) en su texto

explica que a lo largo de los siglos, los castigos solian ser principalmente la pena de muerte,

donde se aplicaba el mismo castigo sin distinguir la gravedad del delito cometido. Tanto el

homicidio, como el robo o la estafa recibían la misma pena. Con el desarrollo de los estudios

jurídicos, se buscó alcanzar un equilibrio entre el delito y la pena, es decir, entre el daño

causado y la sanción impuesta.

En el concepto de Pena, jurídicamente la misma es una pérdida de bienes impuesta a

una persona como retribución del delito cometido. Cuando Marchiori (2004) hace referencia

a la evolución del concepto de pena y la aplicación de la misma, se puede observar tres

características principales: la retribución, la prevención y la pena como reproche



social-cultural. La pena como retribución se determina por el valor que el delito tenía como

daño, se busca que la pena, además de ser un castigo, sirva para evitar la repetición del delito.

Por otra parte, la pena como prevención, hace referencia a buscar medios para lograr que la

misma sea justa, es decir, que sea “adecuada para hacer sufrir al delincuente y para que se

abstuviera del delito, que tendiera a curar sus posibles tendencias criminales y a la vez que

resultara socialmente justa.” (Marchiori, 2004, p. 10). Y por último, la autora hace referencia

a la pena como reproche social-cultural, como tratamiento y prevención. Se habla de la pena

como “medio utilizado por la sociedad para defenderse de la delincuencia tiene un fin

utilitario y no sólo retributivo.” (Marchiori, 2004, p. 10) La finalidad de la pena tiene un fin

individual y un fin general. En su fin individual se propone apartar al delincuente del delito

en el futuro, readaptándolo socialmente. Y por otra parte, en su fin general, la pena no mira al

delincuente, sino a los demás miembros de la sociedad.

En otras palabras, Núñez (1973), citado por Marchiori (2004), señala que la pena:

Es un reproche social que tiene por función la readaptación social y la comprensión,

por el individuo, de la finalidad social de la pena. Esta deberá convertirse en una

constante incitación para la preservación y mejoramiento de la persona. Por ello al

individuo privado de su libertad se le enseñará a orientarse en su vida futura con

responsabilidad social. (p. 12)

Por último, la autora comienza hablando de la Víctima diciendo que en la

criminología, la problemática relacionada con el estudio de la víctima surge en años recientes.

Define a la misma como:

La víctima es la persona que padece un sufrimiento físico, emocional y social a

consecuencia de la violencia, de una conducta agresiva antisocial. La víctima es la

persona que padece la violencia a través del comportamiento del individuo

—delincuente— que transgrede las leyes de su sociedad y cultura. De este modo, la

víctima está íntimamente vinculada al concepto consecuencias del delito (Marchiori,

2004, p. 30)

Las Naciones Unidas, en la “Declaración sobre los principios fundamentales de

justicia para las víctimas de delitos y del abuso de poder” Adoptada por la Asamblea General

en su resolución 40/34 (1985) dice:

Se entenderá por "víctimas" las personas que, individual o colectivamente, hayan

sufrido daños, inclusive lesiones físicas o mentales, sufrimiento emocional, pérdida



financiera o menoscabo sustancial de los derechos fundamentales, como consecuencia

de acciones u omisiones que violen la legislación penal vigente en los Estados

Miembros, incluida la que proscribe el abuso de poder. (p.1)

2.5 ASPECTOS ÉTICOS DE LA PSICOLOGÍA JURÍDICA

Urra (2010) ha estudiado la práctica profesional y ética del psicólogo que trabaja en la

Administración de Justicia, sosteniendo que el mismo tiene la obligación de conocer en

profundidad las características, conceptos y operaciones del sistema jurídico en el que actúa.

La práctica profesional o es ética o es una malpraxis, que daña no sólo a quien la sufre

y a quien la ejerce, sino al colectivo que ampara al infractor, por lo que estamos

legitimados para perseguirle. Para ser un buen profesional hay que identificarse con el

rol institucional, si bien no dejándose instrumentalizar (convirtiéndose en brazo

ejecutor de la justicia o dando apoyo científico a argumentos parciales del mundo del

Derecho). (Urra, 2010, p. 94)

El ejercicio legal de la profesión se encuentra regulado desde el año 1985 por la Ley

Nacional N°23.277 “Ejercicio profesional de la psicología”, la cual establece las áreas de

desarrollo profesional, así también como por la Resolución Nacional N°2447/85 que

determina las incumbencias del profesional de la psicología.

Tomando a Rubio (2010), dentro de las veinte incumbencias enumeradas en la

resolución nombrada anteriormente, resulta pertinente destacar las siguientes que se

encuentran relacionadas con el área de la psicología jurídica:

● Realizar asesoramiento y asistencia psicológica en instituciones de Derecho Público,

pericias, rehabilitación del penado, tutelado, liberado y sus familiares.

● Realizar asesoramiento y asistencia psicológica en el ámbito del Derecho Privado,

adopción, tenencia de hijos, discernimiento de tutelas, guardas, separación y

situaciones derivadas del derecho de familia.

● Realizar acciones tendientes a promover la vigencia de los derechos humanos y

efectuar estudios, asesorar y operar sobre las repercusiones psicológicas derivadas de

la violación de los mismos.

● Participar, desde la perspectiva psicológica, en planificación, ejecución y evaluación

de planes y programas de salud y acción social.



● Asesorar, desde la perspectiva psicológica, en la elaboración de normas jurídicas

relacionadas con las distintas áreas y campos de la psicología.

Siguiendo con lo que plantea Rubio (2010) en su texto, la definición que da la ley sobre el

ejercicio profesional de la psicología en el art. 2 se refiere a:

la aplicación y/o indicación de teorías, métodos, recursos, procedimientos y técnicas,

[especificando que lo realiza en]: a) El diagnóstico, pronóstico y tratamiento de la

personalidad y la recuperación, conservación prevención de la salud mental de las

personas; b) La enseñanza y la investigación: c) El desempeño de cargos. funciones.

comisiones o empleos por designaciones de autoridades públicas, incluso

nombramientos judiciales; d) La emisión, evacuación, expedición, presentación de

certificaciones, consultas, asesoramiento, estudio, consejos, informes, dictámenes y

peritajes. (Rubio, 2010, p. 497)

3. CONTEXTO INSTITUCIONAL



3. CONTEXTO INSTITUCIONAL

SECRETARÍA DE LA NIÑEZ, ADOLESCENCIA Y FAMILIA

La Secretaría de Niñez, Adolescencia y Familia desarrolla políticas públicas

integrales, interinstitucionales e intersectoriales, implementadas con igualdad

territorial en pos de garantizar el cumplimiento efectivo de los derechos de los niños,

niñas, adolescentes y familias en el marco de la Ley Nacional Nº 26.061 (2005) y la

Ley Provincial Nº 9.944 (2011). (SeNAF, 2018)

SeNAF se divide en dos áreas principales: por un lado, el Área de Promoción y

Protección de Derechos compuesta por: la Dirección de Fortalecimiento Familiar, la

Dirección de Protección de Derechos, la Dirección de Desarrollo Regional, Centros de

Cuidados Residenciales, Centro de Seguimiento de Medidas Excepcionales, el Programa

Casas Abiertas, y el Centro Socioeducativo y Laboral Lelikelén. Por otro lado, el Área Penal

Juvenil integrada por: la Dirección General Penal Juvenil, Centros Socioeducativos, la

División de Equipos Técnicos y el Consejo Interdisciplinario del Complejo Esperanza. A su

vez, existen áreas transversales tales como: la Subdirección de Prestaciones de Salud, el Área

de Recursos Humanos, el Área de Capacitación, el Área de Educación Artística, el Área de

Relaciones Interinstitucionales y la Dirección de Asuntos Legales (SeNAF, 2018).

La Convención Internacional sobre los Derechos del Niño, en adelante CIDN,

aprobada en 1989, fue el principal antecedente de la sanción de la Ley Nacional N° 26.061

(2005) de Protección Integral de los Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes, y su

correlato, la Ley Provincial N° 9.944 (2011) de Promoción y Protección Integral de los

Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes en la Provincia de Córdoba. Actualmente,

ambas normativas forman parte de la legislación rectora, dentro de la cual se enmarca el

funcionamiento del organismo y estructuran, a modo de guía, todo el trabajo que se lleva a

cabo.

El artículo 36 de la Ley Provincial N° 9.944 (2011) le confiere a la SeNAF o al

organismo que en el futuro la reemplace, su carácter de Autoridad de Aplicación de la

presente Ley, esto significa que tiene a su cargo el diseño, instrumentación, ejecución,

coordinación, articulación y control de políticas dirigidas a niñas, niños y adolescentes y sus

familias, y estará a cargo de un Secretario del Estado designado por el Poder Ejecutivo de la

Provincia.



Además, la Ley Provincial N° 9.944 (2011) fija pautas y funciones respecto a su

operatividad con el fin de promover el desarrollo de nuevas investigaciones, diseñar normas

generales de funcionamiento y principios rectores que deberán cumplir las instituciones

públicas o privadas de asistencia y protección de derechos de los sujetos de esta ley y

coordinar acciones consensuadas con los Poderes del Estado y la sociedad civil en su

conjunto con miras en el reconocimiento de niñas, niños y adolescentes como sujetos activos

de derechos, entre otras.

La SeNAF tiene el objetivo de posibilitar el desarrollo integral y el derecho a la

recreación y a la salud del Niño, Niña y Adolecsente (en adelante NNyA), por lo que

desarrolla acciones para promover, orientar, asesorar y garantizar su cumplimiento. También

se reciben denuncias sobre su vulneración, canalizando los recursos del Estado junto a la

sociedad civil para la protección y restitución de los mismos.

La secretaría se estructura en dos líneas de acción: la Promoción y Protección de

Derechos de NNyA y el Área de Acompañamiento a Jóvenes en Conflicto con la Ley Penal o

Área Penal Juvenil.

HISTORIA DE LA INSTITUCIÓN

En el año 1990, la Argentina ratifica la Convención Internacional sobre los Derechos

del Niño y de allí en adelante comenzará un lento pero firme camino hacia la sanción de la

Ley N 26.061 de Protección Integral de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes. En el

año 2005 se sanciona dicha Ley la cual tiene por objeto:

La protección integral de los derechos de niños, niñas y adolescentes que se

encuentren en el territorio de la República Argentina, para garantizar el ejercicio y

disfrute pleno, efectivo y permanente de aquellos reconocidos en el ordenamiento

jurídico nacional y 26 en los tratados internacionales en los que la Nación sea parte.

(Artículo n°1)

La sanción de esta Ley permitió un enfoque integral de las políticas dirigidas a los

niños, niñas, adolescentes y sus familias, estableciendo su condición de sujetos de derecho y

el respeto al pleno desarrollo personal en su medio familiar social y cultural. Desterrando el

paradigma de la situación irregular, bajo el cual los problemas de naturaleza social no solo

eran absorbidos por el sistema judicial, sino que la forma de protección de la infancia se

centraba en la variante institucional, adoptando el estado un rol intervencionista.



Por consiguiente, se establece la conformación de un Sistema de Protección Integral

de los Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes. Se da una transformación del rol del estado,

constituyéndose en garante de los derechos de los cuales NNyA son titulares, es por ello que

las políticas públicas se plantean como un deber del Estado y como un derecho de los NNyA.

A nivel provincial, en el año 2011 se sanciona la Ley 9.944 de Promoción y Protección

Integral de los Derechos de las NNyA en la Provincia de Córdoba, la cual tiene como

objetivo a la promoción, prevención, asistencia, protección, resguardo y restablecimiento de

sus derechos. Se crea a partir de la Ley 9944 (2011) la SeNAF, la cual se constituye en la

autoridad de aplicación a nivel provincial de dicha ley (SeNAF, 2018).

Su nombre SeNAF nace con el cambio de paradigma en la Provincia de Córdoba

cuando la ley 9.944 se adecúa en el año 2011 a la ley 26.061. Anteriormente se la

denominaba Consejo del Menor. A partir de este cambio, sus prácticas se amoldan a la

doctrina de la protección Integral de NNyA.

El paradigma aludido vino a reemplazar el anterior “de la situación irregular” que,

como sostuvo Moronta (2015), nace con la ley nacional 10.903 en el año 1919. Aquí se

estableció el marco legal.

En la provincia de Córdoba tuvo su correlato en 1966 con la promulgación de la ley

4.873 que reflejó en estas tierras la concepción paternalista tutelar con la que se abordó la

problemática de la infancia en la Argentina y en Latino América.

PROGRAMA DE ORIENTACIÓN FAMILIAR

El Programa de Orientación Familiar (en adelante POF) surgió en el año 2003 por la

necesidad de producir modificaciones en el entorno familiar para que los NNyA pudieran

contar con un ambiente familiar que les brinde contención, apoyo y protección. Este

dispositivo incorpora a los adultos responsables de adolescentes que ingresan al Área Penal

Juvenil. Según lo expuesto por la SeNAF (2021), el mismo estaba:

destinado a familias de niños y adolescentes en conflicto con la ley penal.

Primariamente este abordaje se realizó durante cuatro años en forma de

acompañamiento voluntario a otros Programas de SeNAF, y a finales del año 2008 se

lo incluye dentro de los Programas de Medidas Alternativas de dicha institución,

incorporándose profesionales psicólogos. (p. 1)



Según lo rescatado en el Informe de Gestión de SeNAF (2018), se puede asegurar que

el programa posee una finalidad orientativa y de asesoramiento en relación a los roles

parentales y es, además, un espacio informativo sobre el sistema penal juvenil.

La metodología de dicho programa consiste en realizar reuniones con grupos de

padres, quienes para obtener una certificación deben asistir a tres encuentros. Es decir, como

sostiene SeNAF (2018):

Se trabaja con grupos de padres, surgen diferentes temas, se analiza, se debate, se

dialoga, los participantes comentan sus experiencias, produciéndose un análisis a

través de una retroalimentación. Se realiza además asesoramiento y orientación

individual, derivándose a quienes realizan consulta a distintos Programas dentro de la

Institución o a otras existentes en la comunidad, según sea la problemática planteada.

(p.70)

En este programa se llevan a cabo talleres cuyo objetivo es reflexionar en forma

conjunta con madres, padres y tutores, sobre las posibles situaciones que han generado que

sus hijos enfrenten conflictos con la ley penal, y a partir de ello prevenir la reiteración de

situaciones similares (SeNAF, 2018).

Las familias ingresan a la institución mediante un oficio judicial cuando el juez

determina que el niño, niña o adolescente cumple las condiciones de guarda y se insta al

adulto responsable a que asista a los talleres, entre otros aspectos. También se incorporan, por

iniciativa propia, padres de adolescentes que estiman estar frente a ese riesgo. Para obtener la

certificación que luego será remitida a Tribunales, deben asistir a tres encuentros (SeNAF,

2018).

El programa es coordinado por profesionales del trabajo social y de la psicología,

quienes intervienen mediante un trabajo interdisciplinario.

Por otra parte, siguiendo con lo propuesto por SeNAF (2021), en cuanto a la

evaluación de lo trabajado hasta este momento podemos identificar como fortalezas a la

aprobación del proyecto por las autoridades, el impacto de las familias, la capacidad de

adaptación a las nuevas circunstancias, las redes interdisciplinarias y las redes comunitarias e

institucional. Y en cuanto a debilidades se encuentran: la carencia de recursos, la fluctuación

horaria, la escasez de información de casos y la monopolización de base de datos para

obtención de información.



HISTORIA DEL PROGRAMA DE ORIENTACIÓN FAMILIAR

En el año 2003 se plantea la creación del Programa de Orientación Familiar – Taller

de Padres – destinado a familias de niños y adolescentes en conflicto con la ley penal. Es

importante destacar que en dicha reseña histórica, el SeNAF (2021) aclara que en ese

entonces sólo se trabajaba con el joven en situación de encierro. El mismo era llevado a

comisarías o institutos hasta tanto se resolviera su situación procesal y sólo se contactaba a la

familia para realizar el informe social, requisito solicitado por el Juzgado interviniente.

Se planteó como hipótesis de trabajo en una investigación a través de una muestra

intencional, el rol de la familia en esta situación procesal por la que atravesaba el

joven, concluyendo que las mismas poseían una caracterización común: “Desconocían

o no sabían abordar el proceso evolutivo de su hijo, permitiéndole una excesiva

libertad sin observar los riesgos a los cuales el joven se exponía”. (SeNAF, 2021, p.1)

Todo esto llevó a convocar a estos padres para trabajar en forma conjunta estas

dificultades, surgiendo así el Taller de Padres:

Decimos de padres, porque es un espacio que les pertenece y lo llamamos Taller

porque es en los talleres donde se repara y en este Taller reparamos junto a ellos los

vínculos familiares, los roles parentales buscando en ello que la familia vuelva a ser el

lugar donde los hijos sean contenidos, educados, protegidos y apoyados para la

construcción de un proyecto de vida. (SeNAF, 2021, p.1)

Por otra parte, en SeNAF (2021), sostienen que el taller de Padres es un proyecto de

gestión de, con, y para la gente. Es un proyecto que promueve un cambio en la forma de vida

y está asentado en fuertes convicciones, además de estimular y acompañar a los padres y/o

tutores de Niños y Adolescentes a la “construcción de una unidad doméstica diferente que le

permita una mejor y mayor calidad de vida en su grupo familiar y en su comunidad.”

(SeNAF, 2021, p.2)

Asimismo, según lo mencionado en SeNAF (2021):

En el año 2016, el Equipo de Profesionales del POF se capacitó, en Chile, en el

modelo en Parentalidad Positiva, adaptándolo luego a la realidad de las familias que

abordamos. A partir de allí el taller de padres se complementa con el programa de

Parentalidad Positiva (tanto en teoría como en la práctica con las 17 estrategias que

permiten el manejo de la conducta cotidiana y de habilidades parentales), estando

vigente dicha modalidad hasta la fecha actual. (p.4)



ESPACIO DE FAMILIA

Como bien plantea la SeNAF (2021) en su reseña, a mediados de 2009, se comenzó a

hacer visible una solicitud manifiesta de las familias asistentes al Taller de padres, que dio

como resultado la creación del Espacio de Familia. Surge a partir de la demanda espontánea

de cada familia, quienes en ocasiones comenzaron a solicitar un encuentro individual para

trabajar problemáticas específicas, aquellas que por ciertas circunstancias era difícil comentar

en el espacio grupal. O a su vez, también se podría trabajar con aquellas familias que no

alcanzaron los objetivos propuestos por el Taller de Padres, y necesitaban una atención más

personalizada para lograr así “apropiarse de las herramientas necesarias que ayude a la mejor

y mayor contención del grupo familiar.” (SeNAF, 2021, p. 3)

Ahora bien, como bien propone la SeNAF (2021)

El Espacio de Familia se constituye como una estrategia específica de intervención

familiar, cuyos objetivos es poder profundizar, reparar, orientar y facilitar la

apropiación de herramientas que le permitan a las familias EMPODERARSE como

padres, en beneficios de los niños y jóvenes que integran esa unidad doméstica.

Asimismo se convierte en un espacio de apoyo en crisis, orientando y sosteniendo a la

familia en la resolución de sus conflictos, otorgando a las familias la posibilidad de

abordar, en un espacio de proximidad, aspectos angustiosos que se manifiestan o

evidencian en el proceso reflexivo de sus propias vivencias interfamiliares cotidianas,

que podrían haber influido en la situación actual que atraviesa el niño/adolescente.

(pp. 3-4)



3.1 ORGANIGRAMA

A continuación, se presentara el Organigrama de la Institución:

Fuente: Elaboración propia a partir de lo visualizado en la Página Web y lo informado por la

Institución



4. EJE DE SISTEMATIZACIÓN



“El consumo problemático de sustancias como factor de riesgo

para la transgresión penal juvenil”



5. OBJETIVOS



5.1 OBJETIVO GENERAL

● Analizar el consumo problemático de sustancias como factor de riesgo para la

transgresión penal juvenil a partir del Programa de Orientación Familiar de la SeNAF

5.2 OBJETIVOS ESPECÍFICOS

● Caracterizar criminológicamente la transgresión penal juvenil de la población

abordada desde el Programa de Orientación Familiar

● Analizar los factores de riesgo asociados al consumo problemático de sustancias de

los adolescentes en conflicto con la ley penal desde desde el discurso de los diferentes

actores intervinientes en la práctica

● Describir la relación existente entre el consumo problemático y la trasgresión penal

juvenil



6. PERSPECTIVA TEÓRICA



6.1 MARCO LEGAL

6.1.1 MARCO LEGAL INTERNACIONAL

"No hay causa que merezca más alta prioridad que la protección y el desarrollo del

niño, de quien dependen la supervivencia, la estabilidad y el progreso de todas las naciones y,

de hecho, de la civilización humana". (Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia

[UNICEF], 2006, p.3)

Los derechos de la infancia están plenamente estipulados en la Convención sobre los

Derechos del Niño. Elaborada durante 10 años con las aportaciones de representantes

de diversas sociedades, culturas y religiones, la Convención fue aprobada como

tratado internacional de derechos (...). La Convención, a lo largo de sus 54 artículos,

reconoce que los niños (seres humanos menores de 18 años) son individuos con

derecho de pleno desarrollo físico, mental y social, y con derecho a expresar

libremente sus opiniones. Además la Convención es también un modelo para la salud,

la supervivencia y el progreso de toda la sociedad humana. (UNICEF, 2006, p.6)

La UNICEF (2006), expone que la CIDN fue aprobada por la Asamblea General de la

organización de las Naciones Unidas en el año 1989, entiende por “niño” a “todo ser humano

menor de 18 años de edad, salvo que, en virtud de la ley que le sea aplicable, haya alcanzado

la mayoría de edad” (Artículo Nº 1). A su vez determina que:

En todas las medidas concernientes a los niños que tomen las instituciones públicas o

privadas de bienestar social, los tribunales, las autoridades administrativas o los

órganos legislativos, una consideración primordial a la que se atenderá será el interés

superior del niño. (p.10)

En otras palabras, la CIDN (1989) decreta la obligación del Estado de proteger a los

niños de todas las formas de malos tratos. Por lo tanto, el Artículo Nº 19 promulga lo

siguiente:

Los Estados Partes adoptarán todas las medidas legislativas, administrativas, sociales

y educativas apropiadas para proteger al niño contra toda forma de perjuicio o abuso

físico o mental, descuido o trato negligente, malos tratos o explotación, incluido el

abuso sexual, mientras el niño se encuentre bajo la custodia de los padres, de un

representante legal o de cualquier otra persona que lo tenga a su cargo. Esas medidas

de protección deberían comprender, según corresponda, procedimientos eficaces para

el establecimiento de programas sociales con objeto de proporcionar la asistencia



necesaria al niño y a quienes cuidan de él, así como para otras formas de prevención y

para la identificación, notificación, remisión a una institución, investigación,

tratamiento y observación ulterior de los casos antes descritos de malos tratos al niño

y, según corresponda, la intervención judicial. (p.16)

Además, en el Artículo Nº 40, la UNICEF (2006) manifiesta que en la CIDN (1989)

los Estados Parte reconocen el derecho de todo NNyA del que se alegue, se acuse o declare

culpable de haber infringido esas leyes a ser tratado con dignidad, para fortalecer el respeto

del NNyA por los derechos humanos y las libertades fundamentales de terceros. También se

debe tener en cuenta la edad de este y, especialmente, la importancia de promover la

reintegración del NNyA y de que éste asuma una función constructiva en la sociedad.

Por otra parte, las Reglas mínimas de las Naciones Unidas para la administración de

la justicia de menores ("Reglas de Beijing") de la Organización de las Naciones Unidas

(1985) fueron adoptadas por la Asamblea General en su resolución 40/33. La misma dispone

promover el bienestar del menor y de su familia y expone:

Los Estados Miembros se esforzarán por crear condiciones que garanticen al menor

una vida significativa en la comunidad fomentando, durante el período de edad en que

el menor es más propenso a un comportamiento desviado, un proceso de desarrollo

personal y educación lo más exento de delito y delincuencia posible. (p.1)

Es asi, como las "Reglas de Beijing" propuestas por la Organización de las Naciones

Unidas (1985) refieren a la política social en su conjunto y tienen por objeto promover el

bienestar del menor en la mayor medida posible. Todo esto, con fin de reducir al mínimo el

número de casos en que haya de intervenir el sistema de justicia de menores y, también,

reduciría al mínimo los perjuicios que normalmente ocasiona cualquier tipo de intervención.

Esas medidas de atención de los menores con fines de prevención del delito antes del

comienzo de la vida delictiva constituyen requisitos básicos de política destinados a obviar la

necesidad de aplicar las presentes Reglas.

6.1.2 MARCO LEGAL NACIONAL

En nuestro país, la Ley Nacional Nº 26.061 (2005) sobre la Protección Integral de

Niños, Niñas y Adolescentes fue sancionada el 28 de septiembre de 2005, y la misma:



Tiene por objeto la protección integral de los derechos de las niñas, niños y

adolescentes que se encuentren en el territorio de la República Argentina, para

garantizar el ejercicio y disfrute pleno, efectivo y permanente de aquellos reconocidos

en el ordenamiento jurídico nacional y en los tratados internacionales en los que la

Nación sea parte. (Art. 1)

Además, la presente Ley Nacional Nº 26.061 (2005) aclara que los derechos

reconocidos en la misma “están asegurados por su máxima exigibilidad y sustentados en el

principio del interés superior del niño” (Art.1). Y siguiendo por lo planteado en el Artículo

Nº3 de la misma:

Se entiende por interés superior de la niña, niño y adolescente la máxima satisfacción,

integral y simultánea de los derechos y garantías reconocidos en esta ley. Debiéndose

respetar: a) Su condición de sujeto de derecho; b) El derecho de las niñas, niños y

adolescentes a ser oídos y que su opinión sea tenida en cuenta; c) El respeto al pleno

desarrollo personal de sus derechos en su medio familiar, social y cultural; d) Su edad,

grado de madurez, capacidad de discernimiento y demás condiciones personales; e) El

equilibrio entre los derechos y garantías de las niñas, niños y adolescentes y las

exigencias del bien común; f) Su centro de vida. Se entiende por centro de vida el

lugar donde las niñas, niños y adolescentes hubiesen transcurrido en condiciones

legítimas la mayor parte de su existencia. (Ley Nacional Nº 26.061, 2005)

Con respecto a esto, SeNAF (2020) indica que la evaluación básica del interés

superior del niño implica una valoración general de todos los elementos que guardan relación

con ese interés, como ser: la opinión del niño, su identidad, la preservación del entorno

familiar y mantenimiento de las relaciones afectivas, el cuidado, protección y seguridad del

NNyA, su situación de vulnerabilidad, el derecho a la salud, educación, etc. El objetivo del

concepto de interés superior es garantizar el disfrute pleno y efectivo de todos los derechos

reconocidos por la CIDN (1989) y el desarrollo holístico del NNyA.

Por otro lado, el Régimen Penal de la Minoridad instituido por la Ley Nacional N°

22.278 (1980), es la norma de fondo vigente en la Argentina para administrar judicialmente

los hechos delictivos cometidos por NNyA. Dicha Ley fue modificada en algunos artículos,

por la Ley Nacional N° 22.803 (1983), y como bien dice el Artículo N° 1 de la presente Ley,

No es punible el menor que no haya cumplido dieciséis (16) años de edad. Tampoco

lo es el que no haya cumplido dieciocho (18) años, respecto de delitos de acción



privada o reprimidos con pena privativa de la libertad que no exceda de dos (2) años,

con multa o con inhabilitación. (Art.1)

Teniendo en cuenta la pena privativa de la libertad, el Artículo N° 6 de la Ley

Nacional N° 22.278 (1980) dice: “Las penas privativas de libertad que los jueces impusieran

a los menores se harán efectivas en institutos especializados. Si en esta situación alcanzaren

la mayoría de edad, cumplirán el resto de la condena en establecimientos para adultos.” (p.2)

A partir de la sanción de la Ley de Salud Mental 26.657, que la misma según lo

expuesto por Vetere et al. (2019) “promueve la desmanicomialización y establece que las

internaciones por salud mental deben tener lugar como último recurso terapéutico y realizarse

en hospitales generales, hemos asistido a un cambio en la dinámica de la atención por salud

mental y adicciones.” (p. 95). Por otra parte, Vetere et al. (2019) dicen: “situando la

internación como último recurso terapéutico a ser considerado en caso de ineficacia de otros

dispositivos menos restrictivos y proponiendo la creación de dispositivos intermedios

sustitutivos y de atención en la comunidad.” (p. 95)

Ahora bien, teniendo en cuenta lo anteriormente planteado, se puede utilizar como

referencia a lo que ocurre con la institucionalización/desinstitucionalización de adolescentes

y jóvenes. Guemureman (2012), en su texto plantea como la privación de la libertad de

adolescentes y jóvenes, es uno de los ejes que el colectivo del Observatorio de Adolescentes

y Jóvenes ha venido trabajando en los últimos años, y además expone:

La observación y el seguimiento de la población menor de edad alojada en institutos

de seguridad y demás instituciones habilitadas para alojar a adolescentes y jóvenes

acusados de cometer delitos es un analizador sumamente relevante para indagar

acerca de los derechos y garantías reales de los que gozan estas personas en términos

de su cumplimiento, y su contracara, la magnitud y entidad de su vulneración. (p. 50)

6.1.3 MARCO LEGAL PROVINCIAL

En nuestra provincia de Córdoba está sancionada desde el año 2011, la Ley de

Promoción y Protección Integral de los Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes N°

9.944. Como bien expone en el Artículo N° 1, dicha Ley Provincial (2011) tiene por objeto la

promoción y protección integral de los derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes,

mediante la promoción, prevención, asistencia, protección, resguardo y restablecimiento de

sus derechos.



En el Artículo N° 34 de la presente Ley Provincial (2011), se expone:

El Sistema de Promoción y Protección Integral de los Derechos de las Niñas, Niños y

Adolescentes de la Provincia de Córdoba está conformado por todos aquellos

organismos, entidades y servicios que diseñan, planifican, coordinan, orientan,

ejecutan y supervisan las políticas públicas de gestión estatal o privadas en el ámbito

provincial, municipal o comunal, destinados a la promoción, prevención, asistencia,

protección, resguardo y restablecimiento de los derechos de las niñas, niños y

adolescentes, y establece los medios a través de los cuales se asegura el efectivo goce

de los derechos y garantías reconocidos. (p.9)

Por su parte, en el Artículo N° 36 de la Ley Provincial N° 9.944 (2011), se manifiesta

que la autoridad administrativa de promoción y protección de derechos en el ámbito

provincial es la Secretaría de Niñez, Adolescencia y Familia, por lo que tiene a su cargo el

diseño, instrumentación, ejecución, coordinación, articulación y control de políticas dirigidas

a NNyA y sus familia.

Siguiendo con la Ley Provincial N° 9.944 (2011), en su Artículo N° 82 expone:

El procedimiento penal juvenil tiene por objeto primordial la protección y asistencia

integral de las niñas, niños y adolescentes en conflicto con la ley penal, garantizando

lo conducente al logro de su integración social a través de una atención que dé

prioridad al abordaje educativo multidisciplinario, con especial énfasis en su

capacitación para el acceso al mercado laboral. (p. 23)

Por otra parte, en el Artículo N° 87 de la presente Ley Provincial (2011) se definen las

medidas provisorias, en donde se explica que durante la investigación la jueza o el juez puede

disponer provisoriamente, siempre en cuando se tenga en cuenta el interés de la niña, el niño

o adolescente. Teniendo en cuenta las medidas, la primera de ellas se refiere al

mantenimiento en el medio familiar o bajo la guarda a un tercero, siguiendo determinados

requisitos. Siguiendo con las medidas la segunda de ellas habla de la sujeción de la guarda a

un régimen de libertad asistida; la tercera hace referencia a la atención integral a través de

programas, proyectos o centros de protección integral cuando la niña, niño o adolescente no

tenga familia o terceros que puedan cuidarlos adecuadamente y respaldar la libertad asistida.

Por su parte, la cuarta y quinta medida hacen referencia a la atención a la problemática de

salud o de adicciones que pudiere presentar, y su atención integral y excepcional en un



establecimiento cuyo régimen incluya medidas que eviten la externación por voluntad propia.

Esta última, dice bien:

la niña, niño o adolescente debe permanecer bajo este régimen el menor tiempo

posible, el que no podrá exceder los seis (6) meses, salvo que el juez requiera

autorización en forma fundada, remita todos los antecedentes que obraren en la causa

a la Cámara de Niñez, Juventud y Violencia Familiar y ésta otorgue la

correspondiente prórroga cuando -evaluados todos los antecedentes- la estime

imprescindible para el cumplimiento de la finalidad tuitiva. (Art. 87)

Ahora bien, teniendo en cuenta la pena privativa de la libertad, el Artículo N° 100 de

la Ley Provincial N° 9.944 (2011), dice:

La privación cautelar de libertad de una niña, niño o adolescente sometido a proceso

penal sólo podrá disponerse excepcionalmente, y por auto debidamente fundado,

cuando existieren elementos de convicción suficientes de su participación y fuere

absolutamente indispensable para asegurar la investigación y la actuación del régimen

legal aplicable al caso, siendo procedente cuando: a) Se tratare de un hecho ilícito

reprimido con pena privativa de libertad cuyo mínimo no sea inferior a tres (3) años, y

b) Cuando no dándose dicho supuesto, la niña, niño o adolescente hubiere sido

declarado rebelde en un proceso anterior, quebrantado el régimen de libertad asistida

o abandonado el domicilio de sus padres o guardadores. La decisión será apelable sin

efecto suspensivo. (p. 27)



6.2 TRANSGRESIÓN PENAL JUVENIL

Resulta necesario señalar que, cuando hablamos de transgresión se puede estar

haciendo alusión a un concepto con una connotación positiva como negativa. (...)

La connotación negativa señala conductas antisociales o también

comportamientos que son tipificados como faltas o delitos en los códigos penales. Es

decir, cuando se trata de conductas que difieren de lo que la sociedad espera,

adopta -¿o se le impone?- como ético, “normal”, esperable o políticamente correcto,

tras lo cual se busca poner un límite o coto, cuestión que se efectiviza mediante la

norma, la ley, estatutos y los llamados “usos y costumbres”. (Orsi, 2017, p. 57)

Ahora bien, como señala Orsi (2017), estas conductas transgresoras están relacionadas

con una serie de factores que han influido de manera directa o indirecta en la ocurrencia de

tal comportamiento transgresor. La autora, también hace referencia a que la psicología

jurídica debe encargarse de comprender las motivaciones, cuáles son las razones detrás de las

conductas delictivas.

Según Marchiori (1992) la comisión de un delito puede explicarse (desde un punto de

vista clínico) como un doble fracaso. Por un lado, se trata de un fracaso a nivel individual en

el sentido de la falla de los mecanismos de defensa psíquicos que existen para controlar los

impulsos agresivos (represión, sublimación, etc.), y por el otro lado, un fracaso a nivel

social, es decir, fracaso del núcleo familiar y de las instituciones en general que debieran

evitar el delito.

Por lo consiguiente, siguiendo con lo planteado por Orsi (2017) en lo que respecta al

aspecto psicológico de la transgresión en niños y adolescentes, es importante destacar que la

amplia literatura disponible sobre este tema demuestra que es complicado definir con

precisión el concepto de “delincuencia” en el contexto de la infancia y la adolescencia. Esto

se debe a que, en ambos casos, estamos tratando con personalidades que se encuentran en

constante desarrollo, evolución y maduración, y, por lo tanto, no son estáticas ni

determinadas. Aunque el proceso de socialización que los adolescentes han experimentado

desde su infancia temprana juega un papel significativo, existen numerosos factores que se

entrelazan en esta cuestión.

Por otra parte, es pertinente rescatar lo propuesto por Barrionuevo (2012), en su

investigación con respecto a la adicción al “paco” y la transgresión penal juvenil, ya que



explicita las modalidades de actuación que tienen muchos jóvenes con respecto al consumo

problemático de sustancias:

Estudiar la problemática de la adicción al “paco” (nombre con el que corrientemente

se conoce a la pasta base de cocaína) en su relación con la transgresión a la ley penal

es de suma importancia en cuanto a considerar los peligros a los que se enfrenta el

joven que consume una droga como el paco (con serios riesgos para la salud de quien

consume) y la urgencia con la que se busca consumir nuevamente al desaparecer los

efectos buscados al drogarse (con los peligros que supone la transgresión a la ley

penal en la que incurren en la búsqueda imperiosa de conseguir dinero para volver a

consumir). (p.21)

Ahora bien, Lancelle et al. (2007) consideran que: “La delincuencia juvenil es un

fenómeno social muy representativo desde el siglo pasado. Se trata de un problema

criminológico en permanente aumento en el mundo entero, tanto por su incremento

cuantitativo como por su progresiva peligrosidad (cualitativo)” (p.3)

Condori Ingaroca (2002) señala que el adolescente en conflicto con la ley penal es

aquél joven que, por determinadas carencias psicológicas, biológicas y sociales, se enfrenta

con diferentes dificultades al atravesar su proceso de socialización y adaptación, lo que puede

generar la adopción de comportamientos socialmente inadaptados.

En otras palabras, Jiménez Ornelas (2005) señala que los jóvenes se encuentran en

una situación particular de vulnerabilidad social y problemas estructurales que fomentan el

aumento de la violencia y la criminalidad en dicha población.

Como bien plantean Danieli et al. (2018):

Existen numerosos estudios que han abordado la adolescencia en conflicto con la ley

penal, principalmente atendiendo a los factores coadyuvantes. Por ejemplo, Rotman

(2015) menciona variables asociadas con la vulnerabilidad social, tales como la falta

de políticas públicas que ofrezcan actividades a los jóvenes, la estigmatización, las

altas tasas de desempleo, la crisis del sistema educativo y el aval que generan los

medios de comunicación sobre la rigidización del estereotipo de joven delincuente. (p.

34)

Aniceto (2020), por su parte, hace referencia al esquema de representaciones y de

producción de discursos que identifica a los jóvenes captados por el dispositivo penal estatal

como pobres, desviados, delincuentes y peligrosos. Los medios semióticos que se conforman



en las cárceles juveniles operan mediante un dispositivo de enunciación con un singular

poder simbólico y ahí se juega la legitimación de las distancias entre las juventudes

construidas en las tensiones del espacio social.

El supuesto sobre la interpelación constitutiva de un joven transgresor consigue aquí

un elemento crucial. El afuera designa un objeto perceptible, nombra el espacio donde

algunos jóvenes viven la distancia que los separa de otros, de aquellos que no son ni

serán seleccionados por el sistema penal juvenil. Ahora bien, el adentro no designa la

contracara del afuera sino, por el contrario, un espacio que abre (y re-abre, en los

casos de reincidencia) un intersticio entre el sentido vivido de aquella distancia, que

es esencialmente social, y una confirmación que la conserva o la incrementa.

(Aniceto, 2020, p. 68)

Ahora bien, teniendo en cuenta la problemática de la transgresión a la ley penal de los

jóvenes en Argentina “es el síntoma más preocupante de nuestra sociedad actual, ya que pone

de relieve el fracaso no de la familia individual, sino de las instancias parentales del país, vale

decir de protección: judiciales, legislativas, de gobierno, en su carácter de entorno

constituyente y protector de la sociedad civil” (Bleichmar, reportaje realizado por Pavón,

1999, p.2).

Por su parte, Tonkonoff (2001) afirma que si se parte de la premisa que un joven

transgresor de la ley penal es un delincuente, en general “los jóvenes son casi siempre más

jóvenes que delincuentes” (p. 278).

Asignarle aquel rol implica la adjudicación de una identidad que va conformando

ciertos estereotipos que operan por repetición obstinada de sus relatos: el sujeto

trasgresor es objetivado según una combinación de diversos discursos (políticos,

jurídicos, estéticos, morales, mediáticos, etc.) que colaboran en la conformación de un

universo de significación totalizante. (Danieli et al, 2018, p. 38)

Por otro lado, Pueyo (2006) citado en Danieli et al (2018) en su texto expone como,

para comprender la violencia juvenil es necesario un abordaje global de los factores que la

pueden generar. Siguiendo con lo planteado por este autor, Vázquez González (2003) citado

en Danieli et al (2018) expone una serie de factores que pueden favorecer la emergencia de

una conducta transgresora en adolescentes, dividiéndolos en aspectos individuales, familiares,

socioeducativos y socioeconómicos, junto con el grupo de pares, el desempleo y el consumo

problemático de sustancias.



Por último, se puede retomar lo planteado por Margulis 1996, citado en Anzola et al

(2005):

concibe a la delincuencia juvenil como uno de los riesgos a los que están expuestos

los jóvenes en general, a quienes caracteriza como un sector social de riesgo por la

vulnerabilidad que les impone la etapa de la adolescencia, denominada "moratoria

social" debido a que es un momento del desarrollo, preparatorio para el mundo adulto,

por lo cual la sociedad y la familia están obligados a brindar mecanismos de

socialización que les permita desarrollarse en un medioambiente favorable que les

brinde contención. (p. 53)



6.3 CONSUMO PROBLEMÁTICO DE SUSTANCIAS COMO FACTOR DE LA

TRANSGRESIÓN PENAL JUVENIL

Como bien plantea Benedetti (2015) en su texto, las concepciones en torno al

consumo de sustancias psicoactivas no logran pensar la complejidad de los fenómenos

vinculados al consumo problemático de dichas sustancias. En esencia, esta complejidad nos

exige tener en cuenta las diversas dimensiones y aspectos de estos fenómenos.

Siguiendo con lo planteado por el autor “resulta fundamental, como parte de la

deconstrucción de la asociación que se postula entre sustancia psicoactiva y consumo

problemático, subrayar una evidencia: la mayoría de los consumidores de sustancias

psicoactivas no son consumidores problemáticos.” (p. 18)

Por su parte, Damin (2010) bien expone en su texto “Del universo de personas que

consumen sustancias, una inmensa mayoría no incurrirá en consumos problemáticos. Por el

contrario, en un grupo relativamente pequeño en proporción al universo de consumidores el

uso adquiere características problemáticas.” (p.3)

Ahora bien, es pertinente rescatar lo planteado por Gallo (2016) en su texto, el cual

define el consumo problemático de sustancias:

El consumo problemático de sustancias psicoactivas es sin duda una problemática

social compleja, ya que se presenta a sí misma como un síntoma de distintas

expresiones de la cuestión social. Condensa en sí mismo un sinnúmero de

padecimientos subjetivos, así como encontrarse inscripto en una lógica cultural

hegemónica del consumismo. (p.1)

Como bien plantea Damín (2015) hay que puntualizar que cuando se habla de

consumo problemático de sustancias, se hace desde el convencimiento que hay también un

consumo no problemático de sustancias. Esto nombrado con anterioridad, no siempre es fácil

de diagnosticar ni de encuadrar, puesto que también hay zonas grises. La forma más adecuada

para poder diagnosticar, según el autor, es desde una forma interdisciplinaria, para poder

hacer, desde el abordaje de distintas disciplinas y profesiones, un diagnóstico más adecuado

de cada persona.

Por otra parte, siguiendo con lo planteado por el autor en su texto explicita:

Es importante aclarar por qué “sustancias psicoactivas” y no “drogas”. Al hablar de

sustancias psicoactivas estamos hablando de todas aquellas sustancias que,



incorporadas al organismo, producen algún tipo de alteración del estado psíquico y

del estado de conciencia. Y es que sucede que al hablar de “drogas”, la gente

solamente piensa en las ilegales como la cocaína, marihuana, éxtasis o el paco (...).

Cuando se habla de las drogas legales, normalmente hablamos de sustancias que

tienen una tolerancia social y una aceptación que no están discutidas. Hoy, pensar que

el alcohol es una droga es algo no fácilmente aceptado; y sin embargo, junto con los

psicofármacos, son las sustancias que más problemas nos generan. (p. 12)

Además, el autor plantea que no existe una única causa a la que pueda

responsabilizarse el consumo problemático de sustancias, sino que: “son tres los ámbitos

concurrentes, necesarios y “obligatorios” para que pueda desarrollarse el consumo

problemático: un contexto social, una persona con disposición y una o más sustancias” (p.

12). Es por todo esto, que el autor propone realizar una diferenciación entre el “uso” (que

incluye el uso recreativo, peligroso), el “abuso” y la “dependencia” a estas sustancias;

considerándose estas dos últimas como consumo problemático.

Se puede definir el uso de una sustancia como un consumo aislado, episódico,

ocasional, sin tolerancia ni dependencia. (...) El abuso es un uso inadecuado por su

cuantía, frecuencia o finalidad. Conlleva un deterioro clínico significativo, que da

lugar al incumplimiento de las tareas habituales y/o alteraciones en las relaciones

interpersonales sean sociales o familiares. (...) Existe dependencia de una sustancia

cuando se tiene la necesidad inevitable de consumirla y se depende física y/o

psíquicamente de ella. (Damín, 2015, p. 14)

Poniendo la situación en contexto, como bien explicitan Bonis et al. (2014) en su

texto el uso de sustancias psicoactivas no es algo nuevo, sino que tiene raíces en la historia de

la humanidad. Lo que se modifica, según los autores, con la llegada de la modernidad es la

manera en que los distintos sujetos se relacionan con estas sustancias. Desde ese momento

histórico, el uso de sustancias psicoactivas comienza a ser considerado como un problema. La

percepción del consumo de sustancias como algo “problemático” no es algo natural o

inherentemente evidente, sino que forma parte de una construcción, lo que los autores llaman

la construcción social del problema droga.

Desde principio de los años noventa, el consumo de drogas en Argentina ha

aumentado de manera sostenida y, si bien el problema afecta a todos los

sectores socioeconómicos, los más vulnerables tienden a acceder a drogas más



baratas y de peor calidad, lo cual aumenta el riesgo de dependencia y para la

salud. (Mitchell y Debortoli, 2023, p. 28)

Siguiendo con lo planteado con anterioridad, Sotelo et al. (2013) exponen:

La Organización Mundial de la Salud (OMS, 2008) establece que en los últimos

treinta años el consumo de drogas ha aumentado considerablemente en todo el

mundo, siendo las toxicomanías un problema de salud que en algunos países

desarrollados supera en morbilidad a las enfermedades cardiovasculares y

oncológicas. Se ubica de este modo, a la adicción a sustancias psicoactivas, como el

mayor problema de salud pública a nivel mundial, con el tercer lugar de

morbi-mortalidad por causas prevenibles. (p. 172)

Como bien plantea Blanco (2020) en su texto, el consumo de sustancias psicoactivas

es un fenómeno social de gran complejidad, influenciado por diversas variables tanto a nivel

individual como social. Los factores que contribuyen al consumo, conocidos como factores

de riesgo, son aquellas características culturales, sociales o individuales que, cuando actúan

de manera conjunta en un momento específico, aumentan la probabilidad de que una persona

sea más susceptible al consumo de estas sustancias.

Ahora bien, teniendo en cuenta nuestro país, según lo expuesto por Mitchell y

Debortoli (2023) en su texto, casi un millón y medio de ciudadanos argentinos experimentan

una dependencia hacia el alcohol o alguna droga ilícita, lo que implica que padecen

dificultades en su comportamiento, capacidades cognitivas y/o salud física debido al uso

repetitivo y prolongado de sustancias psicoactivas. El consumo problemático de estas

sustancias conlleva efectos perjudiciales para la salud y el bienestar de los usuarios, además

de tener un impacto negativo tanto en sus familias como en la sociedad en su conjunto.

Por otra parte, siguiendo con el consumo problemático de sustancias durante la

adolescencia o juventud, Coronel y Ragone (2018) plantean en su texto: “el consumo

problemático de sustancias psicoactivas en adolescentes requiere de investigación, no sólo

por las consecuencias negativas derivadas de su consumo, sino por el elevado porcentaje de

adolescentes implicados en esta problemática.” (p. 147)

Es así, como, según lo que plantea Godoy (2017):

Estudios del Laboratorio de Psicología de la Universidad Nacional de Córdoba,

destacan que en Argentina la población adolescente es la más vulnerable al consumo

de sustancias psicoactivas. El diagnóstico que trazan estos estudios es serio: los



adolescentes se inician en el consumo de drogas a edades cada vez más bajas y

persisten en el consumo de sustancias, como el alcohol y la marihuana, hasta edades

posteriores. (p.42)

Coronel y Ragone (2018), por su parte, resaltan en su texto diciendo:

La adolescencia es un período crítico para iniciar el consumo de sustancias

psicoactivas debido a características distintivas de este período evolutivo, tales como

la búsqueda de autonomía e identidad personal, la necesidad de experimentar

sensaciones nuevas y la importancia otorgada al grupo de iguales. (p. 151)

Siguiendo con lo planteado con anterioridad, según lo propuesto por Hernández

López et al. (2009), el período de mayor riesgo para comenzar a consumir drogas se

concentra en la adolescencia, especialmente en la etapa intermedia y final de la misma. Según

lo que proponen los autores, en primer lugar, se tiende a experimentar con drogas de venta

legal y posteriormente con sustancias ilegales, y existe una alta probabilidad de que se

establezcan patrones de consumo regular en los tres primeros años después de la primera

experiencia.

Además, Hernández López et al. (2009) han identificado numerosos factores de riesgo

relacionados con el inicio del consumo de sustancias, entre los cuales señalan factores

individuales (sexo, edad, rendimiento escolar), familiares (consumo de padres o hermanos,

problemática familiar, vigilancia y relación con los padres) factores de influencia social y del

entorno. Y también asocian, al inicio del consumo, factores como los eventos estresantes en

la infancia y el menor nivel socioeconómico en la infancia y adolescencia.

Tena Suck et al. (2018), por su parte, exponen que los adolescentes y jóvenes, en el

rango de 13 a 25 años, presentan una mayor vulnerabilidad y riesgo de consumir sustancias

de abuso. Este riesgo se origina a partir de una compleja combinación de factores biológicos,

psicológicos y sociales que influyen en ellos.

“Los factores de riesgo que inciden en la conducta del consumo de sustancias de

abuso en los adolescentes son de naturaleza multifactorial, así como los factores que

intervienen para la aparición de trastornos por consumo de sustancias.” (Tena Suck et al.,

2018, p. 267)

Por otra parte, siguiendo con lo planteado por los autores, hacen referencia a los

factores familiares de riesgo, diciendo que los mismos incluyen, tanto el consumo por parte

de uno o ambos padres, como también: violencia intrafamiliar, conflictos familiares y el



manejo emocional deficiente. Además, aclaran “La sociedad también ejerce influencia al

vivir en una comunidad con inequidad socioeconómica y con normas que favorecen el

consumo de sustancias ligadas al establecimiento del status quo.” (p. 268)

Sin embargo, los autores también plantean:

Aunque los padres influyen en el consumo de sustancias de abuso, la influencia de

hermanos, compañeros y amigos es mayor. De acuerdo con las características de

socialización, el consumo de sustancias por parte de pares y compañeros puede

aproximar a los adolescentes al inicio del consumo de sustancias (p. 268)
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7. MODALIDAD DE TRABAJO

La modalidad de trabajo utilizada en el presente trabajo es elaborada a partir de una

sistematización de la experiencia que se da en el marco del Trabajo Integrador Final de la

carrera de Psicología de la Universidad Católica de Córdoba. “El concepto de sistematización

de experiencias ha surgido en América Latina como producto del esfuerzo por construir

marcos propios de interpretación teórica desde las condiciones particulares de nuestra

realidad.” (Jara Holliday, 2011, p. 27)

Es así, como se ha utilizado como eje para dicho proceso, la definición aportada por

Jara Holliday (2013), quien concibe a la misma como:

La sistematización de experiencias es aquella interpretación crítica de una o varias

experiencias que, a partir de su ordenamiento y reconstrucción, descubre o explicita la

lógica del proceso vivido en ellas; los diversos factores que intervinieron, cómo se

relacionaron entre sí y por qué lo hicieron de ese modo. La sistematización de

experiencias produce conocimientos y aprendizajes significativos que posibilitan

apropiarse de los sentidos de las experiencias, comprenderlas teóricamente y

orientarlas hacia el futuro con una perspectiva transformadora. (p. 4)

Por su parte, Barnechea García y Morgan Tirado (2010) establecen que las prácticas a

sistematizar no son propuestas exclusivamente racionales, ni se fundan sólo en sustentos

teóricos, sino que también deben incorporarse en el análisis a las dimensiones ideológicas y

afectivas que entran en juego.

7.1 CARACTERIZACIÓN DE LOS SUJETOS

En el presente trabajo se abordó la situación de adolescentes menores de 18 años que

se encuentran con conflictos con la Ley Penal, y su grupo familiar (madres y/o padres), en el

marco de un taller de tres encuentros, realizados por cada familia, y dictado por el Programa

de Orientación Familiar (POF) de la Secretaría de la Niñez Adolescencia y Familia (SeNAF).

7.2 TÉCNICAS DE RECOLECCIÓN DE DATOS

Para el presente trabajo se han utilizado múltiples instrumentos para la recolección de

los datos pertinentes: observación no participante, registros de campo y entrevistas

semidirigidas. Como bien explicitan Yuni y Urbano en su texto (2006) “El investigador debe



elegir las técnicas de investigación más adecuadas de acuerdo a la naturaleza del objeto y al

interrogante planteado, entre las técnicas específicas de cada disciplina.” (p. 57)

En un primer momento, se utilizó la observación no participante que según lo

expuesto por Campos y Martinez (2012), la misma:

Se trata de una observación realizada por agentes externos que no tienen intervención

alguna dentro de los hechos; por lo tanto no existe una relación con los sujetos del

escenario; tan sólo se es espectador de lo que ocurre, y el investigador se limita a

tomar nota de lo que sucede para conseguir sus fines. (p. 53)

En el caso particular, la información fue recabada a partir de dicha observación no

participante de los talleres de padres realizado por el Programa de Orientación Familiar de la

SeNAF, en donde dos profesionales dirigen el mismo, y se busca junto a estos padres reparar

vínculos y roles familiares para que la familia sea el lugar para la construcción del proyecto

de vida de sus hijos.

En un segundo momento, se llevó a cabo la realización de entrevistas semidirigidas a

profesionales que trabajan en la SeNAF (tanto las psicologías que dirigen el taller, como

trabajadoras sociales y otras psicólogas que trabajan con la transgresión penal juvenil) y a

algunas madres y padres que conforman el taller que dicta el Programa de Orientacion

Familiar. Ambas instancias permitieron indagar sobre el consumo problemático de sustancias

y su relación con la transgresión penal juvenil, desde el discurso y posicionamiento de las

profesionales del SeNAF y los padres, y por lo consiguiente responder a mis objetivos

específicos del presente trabajo.

Según Sampedro Mella (2015), la entrevista semidirigida “es un género híbrido entre

la conversación espontánea y la entrevista prototípica cuyo objetivo es registrar muestras de

habla naturales, propias del estilo espontáneo o vernáculo (cf. Labov, 1966) y que ofrece al

investigador información relativa a los hablantes” (p. 321)

A su vez, se utilizó el material brindado por las profesionales que trabajan en el taller

del Programa de Orientación Familiar, que fueron cinco Casos, cinco Interlocutorios

detallados que describen ciertos delitos cometidos por adolescentes, en el marco de una

caracterización criminológica posterior.

Por último, durante todo el proceso de práctica, se llevó a cabo la técnica de registros

de campo, el mismo, según lo expuesto por Fuentes (2001) es una técnica que permite

documentar la información que ha sido recabada por medio de otras técnicas tales como



observación, entrevista, etc. La realización de registros en la práctica pre-profesional tiene

como objetivo recuperar la percepción de los estudiantes en su inserción en las situaciones

particulares en las cuales participa.

Con todo esto, Guber (1991) expresa:

Con el registro el investigador no se lleva el campo a casa; se trata más bien de una

imagen especular del proceso de conocimiento que incluye las condiciones en que

dicho conocimiento tiene lugar. (...) Por eso, el registro es una valiosa ayuda no sólo

para preservar la información, sino también para visualizar el proceso por el cual el

investigador va abriendo su mirada, aprehendiendo el campo y aprehendiéndose a sí

mismo (p. 253).

De este modo, la realización de los registros de campo elaborados desde el mes de

mayo a noviembre de 2023, a partir de observación no participante en los talleres y los

distintos encuentros que se realizaron con las profesionales de los distintos programas,

representan lo más significativo de lo vivido en la práctica y son fundamentales para la

construcción de la misma.

7.3 ASPECTOS ÉTICOS

El presente trabajo de sistematización se enmarca bajo el Código de Ética de la

Federación de Psicólogos de la República Argentina (1999) el cual promueve ciertos

principios como: el respeto por la dignidad de las personas, la competencia, ya que los y las

psicólogos/as debemos comprometernos a asumir niveles elevados de idoneidad en nuestro

trabajo, el compromiso profesional y científico, la integridad y la responsabilidad social. Así

también, se tienen en cuenta las normas deontológicas, como el respeto del consentimiento

informado, el secreto profesional, la confidencialidad y proteger la seguridad y dignidad de

los y las participantes en todo momento. Por lo tanto, se resguardó la información de todo

sujeto abordado, preservando el total anonimato de las personas implicadas y manteniendo la

confidencialidad de los datos obtenidos.
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8. ANÁLISIS DE LA EXPERIENCIA

8.1 RECUPERACIÓN DEL PROCESO VIVIDO

Las actividades de las Prácticas Profesionales Supervisadas, comenzaron a finales de

marzo del 2023 con las entrevistas de selección donde se determinaría en qué contexto y

práctica particular se encontraría cada estudiante. La misma estaba pautada con horarios

según los diferentes contextos con los que nos encontrariamos mas a gusto realizando las

prácticas. Las mismas fueron realizadas por un tutor de cada contexto y las docentes titular y

adjunta de las prácticas supervisadas. Nos hacían pasar en grupos de interesados y debíamos

exponer por que nos interesaba estar en dicho contexto, y también nos realizaban una serie de

preguntas que creían pertinentes según cada particularidad.

El próximo Jueves de las entrevistas, nos encontramos en la facultad para tener la

materia Prácticas Profesionales Supervisadas, y luego de una clase sobre la Ética Profesional,

nos comunican a todos juntos, en qué contexto y lugar en específico habíamos sido

seleccionados. En mi caso en particular me comunican que quede en el Programa de

Orientacion Familiar, de la Secretaria de Niñez, Adolescencia y Familia.

La próxima clase ya la tuvimos separados por contextos, en la que nos tocó

conocernos con nuestros tutores y compañeras de práctica. En dicha clase, además de una

serie de comunicados, nos comentaron en qué consistia la materia, que era la SeNAF y cómo

iban a ser las distintas prácticas en los distintos programas en la que cada una había sido

seleccionada. Al finalizar la clase, nos comunica qué textos son necesarios leer para la

próxima clase.

El jueves próximo, comenzamos la clase dialogando acerca de las distintas temáticas

de los textos que había que leer para dicha clase. Trabajamos acerca de la definición de

Psicología Jurídica, cual es el rol del psicólogo jurídico, cuales son sus áreas y ámbitos de

aplicación, entre otras. Además, hablamos de la importancia de nuestro rol dentro de los

ámbitos en los que trabajamos, del hecho de que trabajamos con seres humanos y nuestro rol

siempre es humanizarlos. En otra parte hablamos de las distintas leyes y artículos de las

mismas que más nos atraviesan, los derechos que tienen las personas (ya sea niños o

adolescentes) con las que trabajariamos en la práctica. Algunas de las temáticas más

importantes que se hablaron fueron acerca del centro de vida del niño, niña o adolescente, de

la importancia que tienen los mismos y que siempre se busca que permanezca en el mismo

(siempre y cuando no sea perjudicial para su salud integral). Por otra parte, también se trabajó



sobre los distintos niveles de acción y la importancia de mantenerse en un primer nivel en

donde se busque la promoción y prevención de los derechos.

El último miércoles de abril, nos tocó junto a mi compañera del programa, ir a

conocer por primera vez la SeNAF, y poder dialogar con las referentes del Programa de

Orientacion Familiar. Llegamos junto con nuestro tutor de la práctica, y pasamos a conocer lo

que iba a ser nuestro espacio de prácticas por el resto del año. El lugar es amplio, con pasillos

largos y muchas puertas que los atraviesan, tienen dibujos y cuadros en las paredes, y un gran

patio en el centro que conecta todos los pasillos de la secretaría. Se observó un lugar cálido y

amigable. En la reunión, ambas referentes que nos acompañarian en los talleres durante todo

el año, se presentaron, nos comentaron en que consistía en Programa y un poco de la historia

del mismo, además nos dijeron que estaba compuesto por talleres y que los mismos se

dictaban dos veces a la semana. Nos dejaron expectantes, sin responder mucho a nuestras

preguntas y aclarando la importancia de vivir la experiencia sin saber mucho al respecto. Ese

mismo miércoles nos preguntaron si el viernes próximo ya estábamos listas para comenzar

con los talleres, y nuestra respuesta fue claramente positiva.

Teniendo en cuenta la práctica en sí, el viernes 28 de abril, fue mi primer día

asistiendo a los Talleres que dicta la SeNAF en el Programa de Orientación Familiar. Las

expectativas eran muchas, y se vivió toda la situación previa con nerviosismo, ansiedad pero

también alegría por el comienzo de mis ansiadas Practicas Profesionales. La modalidad de los

talleres siempre es en ronda, en la que todos podemos observar las caras y gestualizaciones, y

en las que se escucha con atención todo esto que vienen (y muchas veces necesitan) a decir.

Dicho taller, pese a las negativas que nos habían expuesto las referentes con respecto

a que era fin de mes y probablemente no se acercaban muchos padres, o que tal vez se

demoraban en llegar, se acercaron cinco familias. La mayoría eran madres solas, pero en el

caso de una familia eran tanto madre como padre. A lo largo del taller se fueron dando

muchas temáticas interesantes, y todo fluyó de manera muy natural. Las referentes luego de

presentarse a ellas y a nosotras, comenzaron con el puntapié de “¿Quién quiere comenzar a

hablar?”, luego de esa pregunta se hizo un breve silencio y una madre comenzó a hablar de su

situación actual. La dinámica del taller consistió en que las madres hablaban, de por quien se

encontraban ahí, edad, nombre y razón por la cual su hijo/hija se encontraba con conflictos

con la ley. En el medio las referentes realizan puntualizaciones y preguntas esclarecedoras

sobre la situación, y siempre dependiendo de la madre/padre exponen la situación con más o

menos detalle.



Los aspectos que puedo resaltar de este primer taller fue la importancia que tiene para

los padres este espacio de acompañamiento y escucha. Además, cada historia con cada relato,

uno aprende y se enriquece con lo que escucha. Por otra parte, teniendo en cuenta los

contenidos de las historias, me llamó la atención la predominancia del consumo de drogas en

los adolescentes transgresores, la importancia que tiene para cada uno de ellos el grupo de

pares (y como en muchos casos ayudan o los llevan a que el adolescente termine en la

transgresión), y que la mayoría tenía novias/novios más grandes en edad que ellos (y en

algunos casos por más de cinco años).

Ahora bien, el próximo viernes fue mi segundo taller y el primer taller del mes de

mayo. El mismo se dio en un lugar distinto en comparación con el primer taller, fue dado en

un lugar amplio, y llegaron de a poco, pero asistieron varios padres al encuentro. El taller se

dio de una manera muy interesante, ya que comenzaron hablando dos padres (primero uno y

después el otro), y ambos se los observó de una manera más reticente que los padres que

había escuchado el taller anterior.

Algo muy interesante que puedo rescatar de este taller fue el avance y los cambios

que se pueden observar en los mismos padres a lo largo de un solo taller. Como exprese

anteriormente, este padre que se encontraba enojado, a lo largo del taller se noto como

disminuyo su enojo, como comenzó a entender cuál era la razón del taller y que le podía

servir (y mucho) para ayudar y acompañar a su hijo en este momento.

Por otra parte, el próximo taller al que asistí en el mes de mayo, se dio ya en un lugar

físico diferente en comparación con los otros dos talleres anteriores. Al mismo asistieron

varios padres, la mayoría ya los conocía de los anteriores (y algunos terminaban los tres

encuentros del taller ese día), pero como en cada taller, siempre hay padres nuevos que se

suman y suman con su experiencia.

Hay varios puntos que puedo destacar de este taller, lo primero que puedo rescatar es

la variedad de discursos que se dan a lo largo del mismo, los diferentes puntos de vista y

modalidades que tienen las madres/padres para expresarse y dar a conocer lo que les pasa.

Por otra parte, este fue un taller en el que particularmente varias madres se vieron muy

afectadas y angustiadas y lloraron; esto es algo para analizar y pensar con respecto a cómo les

afecta a ellos toda la situacion que estan viviendo con sus hijos y como se les suma la

cantidad de problemas que tienen a nivel económico, social y lo sobrepasadas que se

encuentran con la situación.



Y por último, algo muy importante que rescato es el cambio que se observa en las

madres/padres a comparación del primer taller a ese día que era su último día. Les cambia

desde la cara, hasta la postura, hasta la forma de hablar y dirigirse sobre su hijo/hija y la

situación que están viviendo. Se observa una real maduración del proceso que viven estas

madres/padres que es muy difícil y les afecta en su vida por completo. Además, se ven

muchos cambios positivos reales en la vida de estas personas, y todas se van agradecidas y

con la intención de seguir asistiendo a los talleres (por más que solo debían ir tres para

obtener el certificado).

Luego de este mes de mayo, como primer mes de práctica y talleres asistidos, puedo

rescatar varias cosas muy interesantes que se dan en los talleres. Primero puedo rescatar, la

forma en la que funciona la dinámica de los talleres, en cómo las madres/padres se aconsejan

entre ellos, cómo apoyan al otro o hasta le dan un “reto” de ciertas cosas que no están buenas

para el futuro de sus hijos, buscan ayudar con su experiencia, que le sirva al otro, que le

sume.

Se observa una real importancia en este intercambio, no solo entre las madres/padres,

sino que también en lo que se produce con las referentes del taller. En todos se ha podido

observar cómo los padres lo necesitan, que buscan y necesitan hablar de la situación que

están atravesando, que muchas veces se sienten “ahogados” o superados con la situación, y el

saber que alguien se encuentra en el mismo lugar que ellos, sin saber cómo hacer, que hacer o

para donde ir, los tranquiliza y los hace sentir con más calma. En uno de los primeros talleres,

una madre que llegó muy angustiada, salió del taller secándose las lágrimas, más tranquila y

diciendo “me hizo sentir bien saber que no soy la única que está pasando por todo esto”.

Todos comparten el momento, el sentimiento de que están o estuvieron lejos de sus

hijos (por encontrarse en el Complejo Esperanza o en alguna residencia), y se van

aconsejando con respecto a que hacer y cómo hacer para pasar esa situación de la mejor

manera posible. Se han escuchado cosas como “No gastes mucho en llevarles comida, se lo

tienen que ganar”, “Los límites son muy importantes, tienes que enseñarle que la que manda

en la casa sos vos”, “A mi me paso lo mismo que vos, pero pude y hoy estoy bien”.

Por otra parte, en la mayoría de las madres/padres siempre se observa una intención y

ganas porque su hijo/hija esté bien, mejore y no caiga nuevamente en los conflictos que

pasaron. Pero muchas veces se observa también lo difícil que es luchar con estas situaciones

en las circunstancias y contextos sociales y económicos que los atraviesan no los ayudan,



todo lo contrario. Para muchas madres/padres es una lucha constante y de todos los días, y

muchas veces por más que quieren hacer las cosas bien, el contexto o las situaciones que

atravesaron en un pasado, los condicionan.

Ahora bien, como se observó madres/padres con ganas, con entusiasmo e intento de

perseverar frente a la situación que atraviesan, también se observaron madres/padres

desinteresados, o madres/padres sobreprotectores, o madres/padres que cumplen el rol de

“amigos”. Otro de los tipos de madre/padre que más se observó, como nombre con

anterioridad, son las que les puse el nombre de madres/padres sobreprotectores. Fue muy

interesante observar, más que nada, la dinámica que se dio entre madre/hijo con conflictos

con la ley.

En muchas ocasiones se observaba cómo dichas madres justificaban lo que su hijo

hacia, avalaban varias actitudes o acciones que eran perjudiciales para el futuro de su hijo,

criticaban a otras madres del grupo por haber sido ellas las que denunciaban a su hijo porque

ellas “nunca le harían eso a su hijo, es su hijo y lo único que quieren es que esté con ella”.

Hacían referencia a límites que casi no existían, y que las formas de marcar “autoridad” era a

través de regalos costosos si su hijo (por ejemplo) asistía una semana completa a la escuela.

Se observaba constantemente una sobreprotección y un aval a actitudes transgresoras de sus

hijos. También, se les llenaban los ojos de lágrimas al hablar de su hijo y lo que tuvieron que

vivir cuando se encontraban en el complejo, se observa una dependencia mutua, y hasta más

fuerte de la madre hacia el hijo que del hijo hacia la madre.

Por otro lado, otra cosa que me llamó sumamente la atención de lo que se dio en este

primer mes de talleres, fue el problema de drogas que atravesaba a casi todos los menores que

se encontraban en conflicto con la ley. Se pudo observar en todos los talleres aunque sea dos

o tres casos en los que los menores consumian de manera excesiva todo tipo de drogas.

Además, pude puntualizar como él mismo es un factor de riesgo y agravante de la situación

de cada menor, porque en mucho de los casos hasta ya se encontraban “perdidos” por las

drogas como sus propios padres pudieron aclarar. En algunos casos, el consumo era más bien

esporádico, o solo ingerían marihuana por lo que los padres simplemente lo nombran. Pero en

otros casos, se pudo observar una dependencia muy grande por todo tipo de drogas. Los

padres han comentado en más de un caso como se encontraban “perdidos” y “consumidos”

por la cantidad de drogas que ingerian. Además, han hablado mucho del consumo en grupo,

en cómo los grupos de pares y estas “malas juntas” hacían que sus hijos se metieran cada vez



más y más en el consumo. Y es aquí cuando me pregunto, todo esto, ¿no tendrá una

incidencia directa en la transgresión?

En el mes de junio, comenzaron las alumnas de la UNC sus prácticas y se sumaron al

taller de los Viernes, por lo que tanto mi compañera como yo, tuvimos que cambiar de día. En

mi caso, dado que curso los Miércoles por la tarde, me designaron los Jueves por la mañana

para que vaya a los talleres. Mi primer jueves, me explicaron que lo que se da aquí es un

espacio alternativo para los padres que no pueden asistir ni los miércoles ni los viernes a los

talleres grupales, por lo que la asistencia de padres es menor y hasta algunas veces nula.

El primer jueves, luego de esperar casi una hora a que llegara algún padre, llegó quien

yo en un comienzo pensé que era una madre, junto a su niña pequeña (muchas veces las

madres asisten con niños pequeños ya que no tienen en donde ni con quien dejarlos). Cuando

el tiempo del taller fue pasando, logré darme cuenta que era la cuñada, de un niño de 13 años

que se encontraba viviendo junto a ella y su marido (hermano del niño), luego de salir por

segunda vez del Complejo Esperanza. Se encontraba viviendo con ellos, ya que la madre,

además de tener muchos niños más a su cargo, el tribunal decidió que no se encontraba apta

para cuidar al niño y acompañarlo en el proceso de vincularse nuevamente con su vida que

debería tener dada la edad, asistir al colegio, no salir de noche y alejarse de las “malas

juntas”. El niño había ido al Complejo Esperanza, en este último caso, por asistir con un arma

al colegio y amenazar a sus compañeros con la misma. Anteriormente, habia estado por abuso

sexual junto con otro niño, a otro niño con Autismo.

De los cuatro jueves del mes de junio, en el primero asistió la cuñada del niño del

caso nombrado anteriormente, en el segundo la hermana del mismo caso de este niño, en el

tercero intentó asistir la madre del mismo niño pero no se dieron las condiciones para que se

de un buen taller (por las actitudes anteriores y del momento de la madre), por lo que las

referentes del taller, tanto como Asistente Social y la madre, quedaron en formar un nuevo

acuerdo, ya que el anterior no se estaba cumpliendo como se debía. Y en el cuarto, no asistió

ninguna madre/padre.

En el caso nombrado con anterioridad, pude observar muchos factores de riesgo para

el niño. Es una familia que se encuentra en constante disputa y problemas entre ella, el hogar

del hermano parecía ser un lugar seguro para el niño, pero con la llegada del hermano de la

cunada la situación empeoro mucho. La hermana del niño, no está conforme ni con la cuñada

ni el hermano de la cuñada del niño, y dicen que ambos son un riesgo para la salud



física-psíquica del niño. Esta misma hermana que al comienzo no quería que el niño vuelva

con la madre, al final se terminan aliando para que esto suceda. En el medio, hay problemas

económicos que los atraviesan y una madre que constantemente aparecia en la vida del hijo

con intenciones que no son buenas.

Ahora bien, teniendo en cuenta los talleres del mes de Julio, dado a mi receso con las

actividades de la facultad, he podido asistir a dos talleres los miércoles del mes de mayo. La

modalidad de los talleres de los miércoles por la tarde, es la misma de los viernes por la tarde.

En ambos miércoles se generó una muy buena dinámica de taller, en la que muchos padres

participaron y pudieron tanto ayudar como dejarse ayudar.

Esa es una dinámica que resalto mucho de los talleres, en la cual se genera un

ambiente de ayuda, de apoyo, de acompañamiento. La mayoría de los padres (y normalmente

cuando ya han pasado un tiempo o algunos encuentros previos), buscan ayudar al resto de los

padres con su experiencia, con lo que ellos han vivido, con lo que ellos han aprendido. Es un

punto muy interesante para detenerse y analizar. Por otra parte, creo que las referentes del

taller tienen un lugar muy importante dentro de esta dinámica que se da, dando el espacio, el

lugar y la voz a cada uno de las madres/padres que asisten, haciendo a todos sentirse

escuchados, y dejándoles en claro siempre que lo que se busca en el taller es brindarles

herramientas para que ellos puedan mejorar la relación con sus hijos, ayudarlos, cuidarlos de

riesgos, ponerles límites, etc.

Asimismo, teniendo en cuenta el contenido que más rescato y más me llamó la

atención del mes de julio encuentro, por una parte, que nuevamente de la mayoría de los

casos que nos son presentados, los niños niñas o adolescentes tienen algún problema con el

consumo. Y en la mayoría de los casos lo presentan como un factor de riesgo o factor

precipitante para la transgresión. Se ha podido visualizar ciertos casos en los que se generó

una gran agresividad por el consumo de pastillas, y atacan físicamente a la familia o amigos.

Por lo consiguiente, también han dicho que dentro del consumo han tenido actitudes o

palabras que se relacionan con conductas suicidas.

Por otra parte, otro dato no menor es el hecho de que en muchos casos también, los

niños, niñas o adolescentes que consumen tienen familiares cercanos como padres o madres

que consumen en la actualidad o han sido adictos; otro factor de riesgo muy presente que he

podido observar en este mes de talleres.



Siguiendo con lo planteado con anterioridad, los meses posteriores al receso de julio,

hasta la actualidad comencé a centrarme en las temáticas que más me habían llamado la

atención en estos primeros meses de acercamiento a la práctica. Con el tiempo, pude

visualizar cada vez con más claridad qué era lo que quería trabajar, que me interesaba

analizar y desde que lugar me quería posicionar en mi práctica profesional supervisada. Poco

a poco pude definir que mi eje de sistematización iba a estar orientado y enfocado en la

influencia que tenía el consumo problemático de sustancias con la transgresión penal juvenil.

De cada taller que pude presenciar, al menos tres madres/padres hablaban y hacían referencia

al consumo en sus hijos/hijas.

Algunos de los puntos que puedo rescatar al respecto en los talleres, son comentarios

de las madres/padres como: “mi hijo se droga, con todo, porro… pastilla, alcohol”; “se droga,

toma pastillas, pero no quiere ningún tratamiento”; “dos de mis hijos están presos y se siguen

drogando allá en bower… siguen perdidos”; “tengo tres hijos adictos”; “mi hija una vez por

estar tan drogada intentó suicidarse… bah, creo… se cortó, se cortaba mucho”; “esta preso

pero sigue drogándose, no se como va a salir así”; “solo fuma porro… ya no se droga… osea

no toma pastillas”; “fumar no hace nada”; “mi hija estaba drogada cuando la detuvieron…

tenía mucha ira, estaba agresiva… creo que había consumido cocaína”; “consumía cocaína

para anestesiar… tenía mucha angustia”.

Todos estos puntos nombrados con anterioridad fueron tan solo algunas de las frases

expresadas por madres y padres que asisten al Programa de Orientacion Familiar, y en la

mayoría se observa mucha problemática relacionada con el consumo. En muchos casos sus

hijos estaban consumidos al momento de delinquir, y en muchos otros consumen para apagar

emociones, sentimientos. Se observó también, una gran naturalización y normalización en

torno a la marihuana, tanto como para los padres, como en la sociedad en general, pero el

problema aquí es cuando ese consumo se hace problemático y lleva a que estos jóvenes “se

pierdan” en ella.

Por otra parte, se pudo observar que hay muchos lazos relacionados con el consumo,

muchas veces lo hacen para pertenecer, está asociados a un consumo en grupo y por el grupo.

Pero además, se pudo observar como familiarmente también se forma un lazo con el

consumo. Muchas veces estos jóvenes vienen de familias enteras atravesadas por el consumo,

en la que la naturalización y el no límite al mismo es total. Por lo que, en la mayoría de los

casos, este consumo termina siendo problemático y es ahí cuando se relaciona directamente

con la transgresión penal.



Además, se trató mucho la temática del “por qué”, de cómo en muchas ocasiones es

utilizado para no pensar, para no sentir, para tapar. Hay que comprender que la adolescencia

es una etapa de muchos cambios, mucha turbulencia, y justamente por todo esto son mucho

más sensibles a ingresar dentro de un consumo problemático y no poder escapar del mismo.

Ahora bien, teniendo en cuenta las clases teóricas y tutorías, de las Prácticas

Profesionales Supervisadas de los jueves a la tarde, en las primeras clases de abril, hemos

tenido clases más bien teorías, realizando un marco contextual a nuestra práctica y nuestro

contexto. Entre las temáticas que puedo resaltar de las distintas clases teóricas están los

diferentes conceptos en torno a la agresión, la violencia, el maltrato y vimos autores como

Freud, Winnicott y Abdel-Masih.

Entre algunos de los aspectos más importantes que se trataron en las mismas, se

destaca lo expuesto por Abdel-Masih y el hecho de cómo la agresión tiene una raíz pulsional,

ubicada sobre la pulsión de vida y es utilizada al servicio del Yo y del nosotros. Además,

como la violencia es vista como una ruptura del ordenamiento social y de lazos solidarios, y

conlleva un movimiento regresivo. Asimismo, comenzamos a ver y hablar de la violencia

analizándola, pensando donde la vemos, que pensamos nosotros que es la violencia, la

diferencia entre la criminalidad femenina y la criminalidad masculina, etc.

En el resto de los meses, hemos tenido tutorías, tanto presenciales como virtuales,

acompañadas con clases teóricas sobre las temáticas más relevantes de la materia en cuestión,

que ya nombre con anterioridad. Pero siempre en el grupo se ha resaltado y rescatado la

particular importancia que tienen las tutorías para la formación y participación de cada una de

nosotras en las Prácticas correspondientes.

Cada una de ellas ha sido de suma importancia para cada una, nos hemos sentido

escuchadas, acompañadas y se generaba en cada una de ellas un clima de acompañamiento y

aprendizaje recíproco. Como bien en claro tenemos cada una de nosotras que participamos en

el contexto, el aprendizaje y las prácticas las generamos entre todas, compartiendo y

aprendiendo de cada experiencia que tiene tanto una compañera, como el tutor en su

experiencia profesional.

De estos últimos meses, rescato el trabajo en grupo generado en la construcción de los

ejes y objetivos de cada una. Del trabajo en y con el grupo, del pertenecer a este gran grupo

como contexto, e ir armando y viviendo la experiencia del resto de las compañeras como

propio. Se pudo observar la importancia del equipo, de las opiniones múltiples, del respeto y



el amor de cada una por la futura profesión que desempeñamos todas el día de mañana, desde

el lugar y contexto que nos toque.

Ahora bien, teniendo en cuenta las diferentes capacitaciones a las que participamos

puedo rescatar algunas de ellas. En el Campus Córdoba, que es el Portal de Capacitación

Integral de la provincia de Córdoba, se dictan una serie de capacitaciones virtuales, abiertas

para todo aquel que quiera participar, formarse y sacar un aprendizaje de dicho espacio.

Dentro de las Capacitaciones Virtuales, puedo rescatar las siguientes: “Abuso Sexual en las

Infancias y Adolescencias: definiciones básica” que tiene como objetivos que las que las

personas que acceden al curso puedan, incorporar el concepto de NNyA como sujetos de

derecho, ademas de reconocer la normativa vigente en cuestiones de niñez y adolescencia e

identificar las características específicas del abuso sexual en las infancias y adolescencias.

Por otra parte, se encuentra la capacitación de “Vulneraciones de derechos de Niñas,

Niños y Adolescentes”, que es sumamente importante como formación tanto para la práctica

en sí, como para nuestro rol como futuros profesionales. Además, tiene como objetivo

principal que las personas que accedan a dicho curso, puedan apropiarse del conocimiento

sobre una perspectiva integral de los sistemas de protección de derechos, los principios de

corresponsabilidad y de interés superior del niño.

Asimismo, se encuentra también la capacitación “Consumo de alcohol y otras

sustancias en Adolescentes: Recomendaciones para referentes afectivos”, dicha capacitación

me resultó de particular interés dado las temáticas de consumo de sustancias, es la que más

proximas tengo en a mi practica en si, por lo cual realice por el momento tres capacitaciones

de la misma. Por su parte, el conocer y adentrarme más en dicha temática, considero que será

sumamente enriquecedor para todo mi papel como practicante y futura profesional, y me

generará más herramientas para estar más preparada para ambas. Es así, como se busca con

dicha capacitación, tanto brindar recomendaciones preventivas a adultos referentes de crianza

ante problemas asociados al consumo de sustancias en niños, niñas y adolescentes, como

fomentar la adquisición de conocimientos sobre el consumo de sustancias y presentar

recomendaciones para los adultos/as referentes de crianza en la adquisición de herramientas y

pautas de crianza efectivas para prevenir problemas asociados al consumo de sustancias.

Por último, siguiendo con las capacitaciones, otra realizada lleva el nombre de

“Entrevista Motivacional: Pautas claves para el abordaje de problemas asociados al consumo

de drogas”, dicha capacitación y como tantas otras la tome como aprendizaje en mi temática



particular referida al consumo de sustancias, y en este caso consumo de drogas. Por su parte,

la Entrevista Motivacional es un estilo de comunicación entre paciente y terapeuta que busca

promover la motivación hacia el cambio, animando al paciente a explorar las razones y

valores propios. En el caso de problemas de consumo, la misma se constituye como un

método especialmente útil para pacientes que muestran baja motivación o que están poco

predispuestos o preparados para afrontar un cambio en su conducta adictiva y en los que es

frecuente la reticencia, oposición o ambivalencia ante el mismo.

De cada una de las capacitaciones he podido rescatar algún punto importante como

aporte y crecimiento dentro de mi práctica y de mi futuro Trabajo Integrador Final, cada una,

con su información y modalidad de intercambio entre distintos puntos de vista, me ha abierto

la mirada sobre dichas temáticas, además de aportarme un gran bagaje teórico respecto a los

temas ya mencionados.



8. 2 ANÁLISIS Y SÍNTESIS

8.2.1 CARACTERIZAR CRIMINOLÓGICAMENTE LA TRANSGRESIÓN PENAL

JUVENIL DE LA POBLACIÓN ABORDADA DESDE EL PROGRAMA DE

ORIENTACIÓN FAMILIAR

En el presente objetivo se realizará una caracterización criminológica de la

transgresión penal juvenil a partir de los registros de práctica e Interlocutorios facilitados por

las referentes de la institución. La caracterización de los cinco casos escogidos, fueron

seleccionados como una representación de la población y de lo vivido en la práctica.

Para realizar el presente objetivo, se tomarán principalmente los aportes de Marchiori

(2004), quien define a la criminología como:

La Criminología es una disciplina científica e interdisciplinaria que tiene por objeto el

estudio y análisis del delito, de la pena, delincuente, víctima, criminalidad, reacción

social institucional, cultural y económica, a los fines de la explicación, asistencia y

prevención de los hechos de violencia (p. 3)

Es de este modo que la autora plantea una serie de preguntas para analizar el delito,

las mismas son: ¿Qué?, ¿Dónde?, ¿Cuándo?, ¿Cómo?, ¿Con qué? y ¿Quien?, que se tomarán

como principal referente para el presente análisis criminológico de los casos.

¿Qué delito?

En lo que respecta a la primera pregunta planteada por Marchiori (2004) en su texto,

hace referencia a ¿Qué ha sucedido? y a partir de la información recabada de las distintas

fuentes de la práctica, en su mayoría los delitos que los jóvenes cometieron, eran de robo o

hurto. En los 5 casos a analizar, los adolescentes cometieron el delito de Robo o Hurto todos

calificados ya sea por escalamiento, uso de armas, efracción y daño.

“Se encuentra imputado de los delitos de hurto calificado por escalamiento (art. 45 y

163 inc. 4 CP), como autor del delito de daño calificado (art. 184 inc. 1 y robo en grado de

tentativa (art. 42 y 164 CP) ” (Caso N°1, Interlocutorio N°1, Fecha 14/06/23, p. 1)

“Robo calificado por el uso de arma de fuego” (Caso N°2, Interlocutorio N°2, Fecha

28/11/23, p. 2)



“Robo Calificado por el Uso de Arma de Fuego y Hurto Calificado” (Caso N°3,

Interlocutorio N°3, Fecha 03/10/23, p. 2)

“Robo en grado de tentativa y Coautor de Robo con Escalamiento en grado de

tentativa, y Hurto con Escalamiento en grado de tentativa” (Caso N°4, Interlocutorio N°4,

Fecha 15/12/23, p. 2)

“Delitos de encubrimiento (art. 277 inc. 1 apartado c del CP) hecho de fecha 15.07.23

y robo doblemente calificado por efracción y por el uso de arma de fuego no secuestrada”

(Caso N°5, Interlocutorio N°5, Fecha 01/10/23, p. 1)

Para realizar el presente análisis, es pertinente resaltar las definiciones que el código

penal establece sobre Hurto y Robo. Según el Código Penal de la República Argentina

(1921), define a la conducta de robo como a la que:

El que se apoderare ilegítimamente de una cosa mueble, total o parcialmente ajena,

con fuerza en las cosas o con violencia física en las personas, sea que la violencia

tenga lugar antes del robo para facilitarlo, en el acto de cometerlo o después de

cometido para procurar su impunidad. (Artículo 164)

Ahora bien, cuando hablamos de hurto, el mismo se encuentra previsto en el Artículo

162 del Código Penal Argentino (1921) y “puede definirse como el apoderamiento ilegítimo

de una cosa mueble, total o parcialmente ajena, cometido sin violencia física en las personas

o fuerza en las cosas.” (Macagno, s/f)

En simples palabras, lo que difiere al Robo del Hurto es la violencia utilizada tanto

hacia las personas o las cosas físicas por esta primera modalidad delictiva, que no existe así

en esta segunda.

Ahora bien, ¿Es algo que se repite en gran medida el delito de hurto y robo en

adolescentes y jóvenes de estas edades? Según lo planteado por Appiolaza (2007), la

violencia y el delito en niñas, niños y adolescentes, tiene un carácter mayoritariamente

urbano, en el que se advierte que la edad de inicio de las mismas es entre los 12 y 14 años con

hurtos y robos. Con el correr de los años, van incorporando otras complejidades y armas

dentro de dichas actividades delictivas. Además dice también, que hay un predominio de los

varones muy alto.

Asimismo, una investigación realizada sobre los adolescentes en conflicto con la Ley

Penal, sus autores Cosacov y Croccia (2007) destacan que la mayoría de los adolescentes que



cometen delitos son: “menores de sexo masculino que comenten principalmente el delito de

robo, con antecedentes penales, provienen de familia numerosa de más de 4 hermanos siendo

en muchos casos el hermano menor o el que le sigue” (p. 8) y la calificación del delito es

robo simple o calificado por el uso de armas los que más han podido evidenciarse.

¿Dónde? ¿Quién?

Continuando con lo que expone Marchiori (2004) en su texto, la pregunta ¿dónde?

hace referencia al lugar físico en el que se realizó el delito; y teniendo en cuenta los datos

recolectados de los Interlocutorios presentados, los mismos fueron situados en diferentes

barrios de la Ciudad de Córdoba. Por su parte, la pregunta ¿Quién? Hace referencia a quienes

cometen el hecho delictivo y son autores de los mismos. En los casos que se detallan en los

Interlocutorios, los delitos son cometidos todos por menores de edad, masculinos, en horarios

nocturnos y en muchos de estos casos también en compañía con un mayor de edad.

Lo planteado anteriormente, podría relacionarse con los aportes realizados por

Rodríguez Orsi y Villanueva (2018), quienes establecen:

El/la menor infractor en Argentina mantiene las siguientes características: varón

(98%), argentino (98%), de 17 años (57%), que no ha finalizado la escuela secundaria

(64%), sin actividades de ocio regladas (45.44%), que ha cometido delito de robo con

arma (68%). (p. 60)

En cuanto a los barrios de Córdoba en los que se llevaron a cabo los diferentes delitos,

no habría ninguna relación entre los mismos, siendo desarrollados en diferentes puntos de la

ciudad. Uno de ellos en la zona céntrica, dos en zona norte y dos en la zona sur de Córdoba.

“Barrio San Alberto de esta ciudad de Córdoba” (Caso 1, Interlocutorio 1, Fecha

14/06/23, p. 1)

“En las inmediaciones de las calles Hernando de Lerma y Jose Javier Díaz de Barrio

Villa Revol de esta Ciudad” (Caso 2, Interlocutorio 2, Fecha 28/11/23, p. 1)

“Por calle Rosario de Santa Fe a la altura aproximada 1600 de barrio centro de esta

ciudad de Córdoba” (Caso 3, Interlocutorio 3, Fecha 03/10/23, p. 2)

“Calle Boulevard Los Alemanes esquina Los Latinos de barrio Los Boulevares de esta

Ciudad” (Caso 4, Interlocutorio 4, Fecha 15/12/23, p. 3)



“Barrio Arguello de esta Ciudad de Córdoba” (Caso 5, Interlocutorio 5, Fecha

01/10/23, p. 2)

Por otra parte, siguiendo con el presente análisis, en Córdoba, en los últimos años ha

subido notablemente la participación de adolescentes en diferentes delitos, entre los que se

destacan en su mayoría por ser robos y hurtos. Al respecto Romero (2024) establece que:

Las cifras oficiales sobre la participación de niños y adolescentes en delitos en

flagrancia muestran un incremento impactante. La estadística pertenece al Centro de

Recepción de Procedimientos con Personas Aprehendidas (CRPPA) de la ciudad de

Córdoba, que depende del Ministerio Público Fiscal (MPF). (p.1)

Según lo que expone Romero (2024), estos delitos serían la puerta de ingreso al

sistema judicial. Además, se observa que las detenciones de adolescentes entre 16 y 17 años,

aumentaron un 25% entre el primer cuatrimestre de 2023 y el mismo periodo en 2014,

mientras que las aprehensiones de niños y adolescentes de 15 años o menos han aumentado

un 48%, “un porcentaje altamente preocupante” (p.1)

Asimismo, otro aspecto que suele encontrarse reiteradamente al momento de que los

niños, niñas o adolescentes cometen un delito, es que suelen acompañarse por mayores de

edad. En Córdoba, también, suele darse una modalidad llamada “robos piraña” en la que un

grupo reducido de mayores junto con un gran grupo de niños y adolescentes, cometen robos;

sobre esto Cadena 3 (2024) expone:

24 jóvenes y adolescentes fueron detenidos en la madrugada del domingo por intentar

hacer robos piraña en pleno centro de Córdoba. Fueron seis mayores de edad (el más

grande de 21 años) y 18 menores (de entre 17 y 14 años) que trataron de robar en

grupo a transeúntes a la salida del local bailable "Casa Blanca", en la zona del Abasto.

(p1)

Por todo lo anteriormente nombrado, se puede hipotetizar que los menores de edad

suelen acompañarse de un mayor de edad al momento de realizar el acto delictivo. Además,

en la mayoría de los casos se pudo visualizar que han sido delitos más espontáneos, poco

preparados y con un alto grado de violencia, lo cual podría estar íntimamente relacionado con

el consumo de sustancias que se visualizó en todos los casos analizados.

¿Cuándo?



Ahora bien, siguiendo con los interrogantes planteados por Marchiori (2004), la

pregunta en cuestión hace referencia al momento en el que ocurren los diferentes hechos

delictivos planteados. En esta pregunta, se tienen en cuenta los factores desencadenantes y

actuales que hacen que el hecho se produzca de determinada manera. Teniendo en cuenta la

información recabada en la práctica y de los interlocutorios presentados, se pueden

hipotetizar sobre diferentes factores que darían origen a estas transgresiones.

En primer lugar, lo que se puede observar es que cuatro de los cinco casos analizados,

han cometido más de un hecho delictivo o se encuentran con múltiples reincidencias

delictivas. Con todo esto, se puede hipotetizar que la edad en la que se encuentran los

adolescentes puede relacionarse con la posibilidad de que estén más expuestos a factores de

riesgo para la reincidencia y transgresión penal.

Lo propuesto, se relaciona con los planteos del Centro de Estudios Latinoamericanos

sobre Inseguridad y Violencia [CELIV] (2022) “La edad es una variable crítica para la

reincidencia. En general, y controlando por todos los demás factores, cuanto más joven es la

persona que sale de la cárcel mayor es la probabilidad de reincidir” (p. 18)

Según lo expuesto por la CELIV (2022) en su Informe, la edad de inicio es una de las

variables con más evidencia que predice una mayor tendencia a la reincidencia. Cuanto más

temprano sea el inicio de esta actividad delictiva, y en especial si se comienza en la

adolescencia, mayor es la probabilidad de que persistan en el delito.

Por otro lado, otro factor que se relaciona con la reincidencia según lo que expone la

CELIV (2022) es el género, el hecho de ser varón incrementa la probabilidad de reincidir en

el delito en comparación con el caso de las mujeres. Siguiendo con lo planteado, Gaeta y

Galvanovskis (2011) exponen: “Los resultados muestran que los hombres son más propensos

que las mujeres a realizar conductas antisociales y delictivas, así como un comportamiento

antisocial más agresivo.” (p. 47)

Ahora bien, teniendo en cuenta los casos a analizar, se pudo observar que en varios de

ellos hay más de un hecho delictivo que los convoca a la medida en la que se encontraban en

ese momento. Como por ejemplo, en el Caso 2: “El joven refiere que es su décimo ingreso en

el sistema penal juvenil agregando que posee antecedentes familiares- penales en su familia”

(Interlocutorio 2, Fecha 28/11/23, p. 6).

Por su parte, los Casos 3, 4 y 5 los adolescentes habían cometido más de un delito por

los que se encontraban bajo medidas socioeducativas por múltiples causas. En el Caso 3,



había cometido dos hechos con una diferencia de dos meses de distancia; en el Caso 4, el

adolescente de 16 años protagonizó dos hechos de intento de robo/hurto con una diferencia de

un día de distancia; y por último, en el Caso 5 el joven también protagonizó dos hechos con

10 días de diferencia entre sí.

En el caso de la ciudad de Córdoba, se observaría cada vez una mayor suba de la

participación de los adolescentes a la transgresión penal:

La incidencia de menores en las cifras totales oscila entre el cinco y el seis por ciento,

lo que también enciende las alarmas porque históricamente ese porcentaje solía ser del

uno por ciento. Al comparar la cantidad de detenciones de menores de las dos franjas,

los punibles de 16 y 17 años y los no punibles menores de esa edad, se visualiza con

claridad la impactante suba. En el primer caso el salto fue del 25%. En el de los niños

no punibles fue del 48,51%. (Romero, 2024, p. 1)

Ahora bien, teniendo en cuenta la variable de la edad, en los casos se puede observar

que todos son menores de edad, y coincide con lo expuesto por Romero en su texto, variando

entre los 16 y 17 años de edad.

Caso 1: “argentino, soltero, de diecisiete años, nacido el diez de marzo de dos mil seis

en esta ciudad de Córdoba” (Interlocutorio 1, Fecha 14/06/23, p. 1)

Caso 2: “el menor … -de 17 años de edad-” (Interlocutorio 2, Fecha 28/11/23, p.1)

Caso 3: “de 16 años de edad, (...) argentino, nacido en Córdoba Capital”

(Interlocutorio 3, Fecha 03/10/23, p.1)

Caso 4: “ de 16 años de edad, estado civil soltero” (Interlocutorio 4, Fecha 15/12/23,

p. 1)

Caso 5: “de 17 años (…)” (Interlocutorio 5, Fecha 01/10/23, p.1)

Por otro lado, teniendo en cuenta la situación familiar Sarmiento et al. (2011) exponen

en su texto como la familia cumple un papel crucial dentro de los factores interpersonales

relacionados con la transgresión penal juvenil. La adaptación de las normas sociales es parte

del proceso de desarrollo que comienza en la infancia, y un aspecto clave para un desarrollo

psicoemocional saludable es la calidad del vínculo paterno/materno filial. Cuando por

inhabilidad de estas figuras parentales, estos vínculos primarios resultan deficitarios “os

encontramos con trastornos en el apego resultando el inseguro evitativo uno de los factores de

riesgo en la conducta transgresora de los adolescentes” (p. 436)



Siguiendo con lo planteado con anterioridad, se puede visualizar al rol de la familia y

el vínculo parental como una premisa muy importante para los adolescentes y su consecuente

transgresión penal:

Respecto al rol de la familia, son muchos los autores que han identificado factores

protectores y de riesgo en la familia y su influencia en las conductas delictivas de los

menores. Destacando también el fuerte impacto y dificultades que la marginación

socioeconómica, la falta de oportunidades y las condiciones de pobreza generan en los

vínculos paterno-maternos filiales, como en el desarrollo de la violencia intrafamiliar.

(Rodríguez Orsi y Villanueva, 2018, p. 54)

En relación con lo expuesto previamente y relacionado con los casos a analizar, es

posible determinar que en general serían adolescentes con conflictos familiares, donde

normalmente son las madres sostén del hogar, tendrían problemas con uno o ambos

progenitores, o serían hogares marcados por la violencia.

Por ejemplo, en el Caso 2 se pudo observar que el adolescente tenía un contexto

familiar de violencia; su padre biológico ejercía violencia de género hacia su madre y se

separaron por ese motivo. La madre luego se casa con otro hombre, quien el adolescente ve

como referente y a quien llama como su padre. En el análisis que realizan las licenciadas

sobre el caso dicen: “Se observa en cuanto a la red de cuidados, que la madre del joven

tendría un posicionamiento laxo en el establecimiento de pautas para la convivencia del

adolescente, teniendo dificultades para posicionarse desde su rol normativo” (Interlocutorio

2, Fecha 28/11/23, p. 6). Siguiendo con lo planteado, las licenciadas dicen que este sistema

familiar es problemático para el joven y explicitan:

Se observa como nudo problemático las situaciones transitadas al interior del grupo

familiar, particularmente lo referido al vínculo entre la madre y el padre biológico del

joven, particularmente la violencia de género, que no sólo ha impactado a esta última

en su desenvolvimiento personal y autoestima, sino también a sus hijos, y a los

vínculos establecidos con estos. (Interlocutorio 2, Fecha 28/11/23, p. 7)

Por otra parte, siguiendo con las presentes hipótesis y análisis, y según lo vivenciado

en la institución, podría decirse que normalmente es la figura materna la que se encontraría

más presente en la vida y la problemática del adolescente, pocos padres se han visualizado a

lo largo de todos los encuentros de la SeNAF. Y esto se pudo evidenciar también en los casos



expuestos, como por ejemplo en el Caso 4 “No conoce a su padre, vive con su madre, tía y un

hermano mayor de edad” (Interlocutorio 4, Fecha 15/12/23, p. 5)

Ahora bien, siguiendo con la situación escolar, según los datos proporcionados por el

Ministerio de Justicia de la Nación (2015) citado en Rodríguez Orsi y Villanueva (2018) los

cuales en su texto realizan un análisis exhaustivo de los adolescentes con transgresión penal

juvenil en Argentina, se puede visualizar como el 16% de los adolescentes no terminaron sus

estudios primarios, el 17% si lo finalizaron y un 64% tienen la escolaridad secundaria

incompleta. La finalización de estudios secundarios es solo del 3%. Y teniendo en cuenta las

actividades recreativas y de ocio, hay un alto porcentaje de estos adolescentes que no

participan ni en programas educativos, ni en actividades deportivas y recreativas (45.44%).

En relación a lo expuesto anteriormente y con los casos a analizar, se pudo observar

que en la mayoría de ellos, la situación escolar era una problemática, y que al momento de la

transgresión penal, no iba al colegio, se ausentaba constantemente o se escapaba de los

horarios escolares. Lo que se realiza en estos casos, es que el juez es quien dispone para la

libertad de los adolescentes como medida obligatoria que vayan al colegio, porque se puede

suponer que la reinserción de los adolescentes al colegio, colabora con la rutina que necesitan

para alejarse de otras problemáticas como la transgresión y el consumo.

Es así, como en el Caso 2 “Relata que abandonó el colegio en segundo año del nivel

medio presentando un rendimiento escolar promedio y sin presentar problemas conductuales

en el Colegio Lilekelen” (Interlocutorio 2, Fecha 28/11/23, p.6)

Por su parte, en el Caso 1 “Así, desde el área educativa la profesional interviniente

referenció que fue incorporado a los espacios curriculares del Trayecto I, materias de primer

y segundo año del secundario” (Interlocutorio 1, Fecha 14/06/23, p. 3)

Por último, en el Caso 3, se expresa “quien relató que (...) ingresaba a la escuela y se

retiraba sin autorización” (Interlocutorio 3, Fecha 03/10/23, p. 5) ; “la intermitencia en la

escolaridad, con períodos de deserción sin motivo que lo justifique” (Interlocutorio 3, Fecha

01/10/23, p. 12)

Siguiendo con los factores que influyen y son de riesgo para que los adolescentes

transgredan, Cosacov y Croccia (2017) exponen como el factor económico resulta crucial

para entender el por qué los adolescentes cometen delitos, especialmente aquellos contra la

propiedad. Estudios indican que estos delitos constituyen casi la mitad de los casos judiciales

en Córdoba, es decir, los jóvenes tienden a involucrarse en actividades riesgosas cuando éstas



pueden generarles beneficios económicos. La investigación que realizan, y en línea con

muchos otros estudios, revelan que el robo, el hurto y homicidios en situaciones de robo

constituyen una parte muy significativa de los casos tratados en el Fuero de Menores.

Y justamente, en relación a los cinco casos presentados como muestra representativa

de la población, todos cometieron un robo o hurto. Algunos con escalamiento, otros con

utilización de armas, y otros agravantes; pero en todos los casos coincide con lo planteado

por los autores en referencia al robo/hurto. Y no solo en los casos tomados como muestra,

sino que en la mayoría de los casos en los que se participó durante la práctica los niños y

adolescentes habían cometido un delito de robo. Y todo esto me hace hipotetizar que este

factor económico de la población resulta como incidente directo a la hora de transgredir

penalmente.

Para finalizar con el presente análisis, resulta pertinente no dejar de postular lo que

Cosacov y Croccia (2017) exponen en su investigación, sobre la incidencia que tiene el grupo

de amigos con la transgresión penal juvenil, ellos dicen:

es muy razonable postular que con un grupo de amigos que reprueben el delito, el

joven no delinquiría. De hecho, en la investigación realizada muchos de los jóvenes

expresaban espontáneamente el deseo de cambiar de barrio para tener otros amigos.

(p. 2)

Esto anteriormente planteado se podría visualizar en este tipo de casos, ya que en la

adolescencia el grupo de pares resulta de suma importancia porque están confirmando su

identidad y lo hacen en compañía con este otro par, este grupo de amigos. Lo que ocurre

muchas veces en estos casos, es que los grupos de amigos terminan siendo grupos de riesgo,

que incentivan a determinados jóvenes a transgredir, ya sea a través de robos o hurtos,

consumir sustancias, ausentarse al colegio, entre otras.

Como por ejemplo, en el Caso 2 “Suele vincularse con grupos de pares de riesgo

durante su tiempo libre” (Interlocutorio 2, Fecha 28/11/23, p. 9). Por su parte, en el Caso 3

“(...) manifestó que sus amistades son pares de riesgo” (Interlocutorio 3, Fecha 01/10/23,

Caso 3, p. 5). En el Caso 4 se expone “Reconoce haber sostenido un consumo eventual de

sustancias psicoactivas asociado con pares de riego” (Interlocutorio 4, Fecha 15/12/23, p. 6).

Y por último, teniendo en cuenta el Caso 5 “el joven habría permanecido sin actividades que

organicen su cotidianidad, generando su salida al espacio comunitario barrial, donde



frecuentaba grupos de pares, con comportamientos transgresores” (Interlocutorio 5, Fecha

01/10/23, p. 8)

¿Cómo?

En relación al cómo Marchiori (2004) hace referencia al sujeto y su potencial de

violencia, además de la participación que tuvo la misma en el delito.

Teniendo en cuenta la violencia, se puede hipotetizar que los adolescentes suelen

utilizar distintos niveles de violencia a la hora de cometer sus delitos. Hay algunos de ellos

que utilizan grandes actos de violencia, amenazas, armas de fuego; mientras otros realizan

hurtos o robos más pequeños en los que no tienen contactos con sus víctimas. Lo que sí se

puede presumir, es que el consumo elevado de ciertas sustancias aumentaría en una gran

proporción la violencia utilizada al momento de cometer el delito.

Como bien explicita Monteso Curto (2008) en su texto, el uso de drogas

frecuentemente se vincula con actos violentos y delictivos. Durante la adolescencia, las

conductas transgresoras suelen aumentar, ya que es una etapa de transformaciones en la que

el individuo está desarrollando su identidad y personalidad. Una de las razones por la cual los

jóvenes recurrirán a las drogas es para desafiar las normas sociales establecidas.

Por su parte, Peña Fernández y Graña Gómez (2006) exponen como la conducta

antisocial de temprano inicio, y que tiende a persistir en los últimos años de la adolescencia,

se asocia directamente con un crecimiento en la probabilidad de que los delitos que cometan

en dichos años, implicarán violencia.

A su vez, según un estudio realizado por Wiese (2008) en el que analiza la violencia

utilizada por los jóvenes a la hora de delinquir, expone:

El 64,41% por ciento de la población estudiada (33 jóvenes) cometieron delitos contra

la propiedad en la modalidad de robo simple, robo calificado y robo calificado

reiterado. Estos porcentajes coinciden con los porcentajes nacionales y es un

indicador significativo, ya que el robo hace referencia a la utilización de la violencia

en el momento del hecho. (p.75)

Todo esto anteriormente propuesto, se relaciona con los casos a analizar, en los que

dependiendo del delito consumado, han utilizado un pequeño grado de violencia, una gran

violencia o cuasi nula.



En el Caso 2, por su parte, se puede observar que fue un hecho sumamente violento,

en el que disparó con un arma a una víctima y se plantea: “las características y la gravedad

del hecho, ya que se desplegó violencia física en demasía en contra de la víctima, al

efectuarle un disparo con un arma de fuego en dirección a la altura del ombligo de la

damnificada” (Interlocutorio 2, Fecha 28/11/23, p. 4)

Por su parte, en el Caso 5, se puedo observar: “el individuo comenzó a pegarle

patadas a la puerta de la cocina, rompiéndola a la altura de la cerradura y del picaporte,

partiendo por la violencia de los golpes, la parte de madera maciza de la misma, cercana al

picaporte.” (Interlocutorio 5, Fecha 01/10/23, p. 2)

A diferencia de los casos anteriores, en los Casos 1, Caso 3 y Caso 4, los adolescentes

al cometer el delito no utilizaron grandes demostraciones de violencia más que pequeñas

destrucciones a la propiedad, propias del escalamiento o el hurto en sí.

Ahora bien, según lo observado y vivenciado en la institución, se puede hipotetizar

que la violencia, la transgresión penal y el consumo de sustancias, son tres aspectos que

estarían íntimamente relacionados en la adolescencia. A lo largo de lo observado en los casos

analizados con anterioridad, y en la institución en la que se transitó la práctica, el punto en

común más encontrado entre estos adolescentes, es lo atravesados que se encuentran por el

consumo, la violencia y la consecuente transgresión. Además, otro aspecto visualizado fue

como estos tres aspectos se encontraron muchas veces naturalizados y normalizados en la

vida cotidiana de los adolescentes y sus familias.

Asimismo, según un artículo publicado en el diario “La Voz del Interior: Córdoba:

crece la participación de chicos y adolescentes en episodios delictivos” (2023), se puede

rescatar una de las primeras conclusiones llegadas por dicho diario que dice:

Otro dato relevante del informe judicial es que la mitad de los jóvenes, a quienes se

les abrió una causa por delitos, admitió haber consumido drogas. El estudio da cuenta

de que el 51% de los jóvenes admitió ser consumidor de sustancias estupefacientes.

Dicho de otro modo: cinco de cada 10 chicos tienen problemas con las adicciones. (p.

1)

Siguiendo con lo planteado, los autores Danielo et al (2016) exponen en su texto

cuando hablan de la transgresión en los adolescentes y la relación que tiene el transgredir y el

consumo de sustancias: “se relaciona con las formas de sociabilidad, con los modos de estar



con los otros, lo que puede llevar en ciertas circunstancias a cometer delitos para solventar su

compra, especialmente cuando se manifiesta adicción” (p. 40)

Por último, según lo planteado por Mettifogo y Sepulveda (2005) “En muchos casos

el consumo de drogas es significado como complementario a la actividad delictiva.” (p. 24).

Además también exponen:

Otro elemento que aparece en las historias se refiere al momento en que el consumo

de drogas se transforma en una dependencia, escalando hacia el consumo de

sustancias más adictivas (...) cuando ya existe una fuerte dependencia, en las historias

de vida aparece claramente la relación “delito para consumo” (p. 52)

Por consiguiente, esta relación del consumo de sustancias y la transgresión, en los

casos se podría visualizar de la siguiente manera:

Caso 1: “Fin de que reciba protección y asistencia integral, con miras a su progresiva

reinserción socio familiar, con especial atención a la problemática de consumo de sustancias

psicoactivas” (Interlocutorio 1, Fecha 14/06/23, p. 2)

Caso 2 en el que se detalla dicha situación diciendo: “su progenitora indicó que (...)

tiene problemas con el consumo de sustancias, resaltando que se encuentra más delgado, y

que en ocasiones lo notaba acelerado y agresivo” (Interlocutorio 2, Fecha 28/11/23, p. 9).

Además en el Auto Interlocutorio se detalla:

Condiciones personales del imputado: quien dijo tener conflictos con el consumo de

drogas (cocaína y marihuana), todo lo cual hace previsible una actitud del nombrado

contraria al apego normativo y consecuentemente al cumplimiento de su obligación

de no sustraerse a la acción de la justicia o entorpecer su investigación. (...) sostendría

consumo de marihuana (últimamente nevado), niega otras sustancias y hace hincapié

en esos consumos como vinculados con sus actos transgresores; se observa una

dificultad en el control de impulsos; normalización de conductas de riesgo con

dificultades para considerar a los demás de manera empática. (Interlocutorio 2, Fecha

28/11/23, pp. 6-7)

Por su parte, en el Caso 3 se explicita: “La progenitora expresó que iba a tramitar un

turno en Secretaría de Asistencia y Prevención de las Adicciones a fin de que Nahuel inicie

un tratamiento por consumo de sustancias dado que estaría usando nevado y marihuana

diariamente.” (Interlocutorio 3, Fecha 03/10/23, p.6)



Para finalizar, teniendo en cuenta el Caso 4: “Reconoce haber sostenido un consumo

eventual de sustancias psicoactivas asociado con pares de riego, siendo pasible en su trayecto

institucional de sanciones ante requisas con saldo positivo en hallazgo de sustancias

prohibidas.” (Interlocutorio 4, Fecha 15/12/23, p.6)

Ahora bien, según lo expuesto anteriormente, podría hipotetizarse que al día de hoy

en Córdoba existiría una gran relación entre el consumo de sustancias y la transgresión penal.

Esto se podría observar tanto en los casos ya analizados con, en los cuales todos los

participantes a menor o mayor medida consumen sustancias psicoactivas; como también en lo

planteado por los autores cuando expresan que es una dependencia la que existe entre la una y

la otra, llegando a hablar de consumo como complementario de la actividad delictiva.

¿Con que?

En cuanto a esta pregunta, Marchiori (2004), refiere a qué instrumentos o

herramientas son utilizados por el autor para concretar el hecho delictivo.

En los diferentes casos a analizar, los instrumentos utilizados para los robos y/o hurtos

fueron diferentes, a continuación se detallaran alguno de los instrumentos utilizados en los

casos:

En el Caso 2 se produce un Robo Calificado por la utilización de armas, en la que el

adolescente no solo golpea con sus puños a la víctima, sino que utiliza un arma de fuego tipo

pistola de color negro y le dispara a la víctima, con la intención de apropiarse de la mochila

que poseía la víctima en su auto. Luego del hecho se da a la fuga. En simples palabras, el

principal instrumento utilizado por el joven fue el arma de fuego.

Por otra parte, teniendo en cuenta el Caso 3, el primero de los hechos por los cuales se

encuentra imputado es por el Robo Calificado por el Uso de Arma de Fuego en el cual la

víctima fue abordada por cuatro sujetos masculinos, y con la utilización de esta le robaron su

automóvil; siendo así el arma de fuego también el instrumento principal utilizado por el

joven. En el segundo de los hechos, el adolescente aprovechó un descuido y realizó un hurto

de una motocicleta que se encontraba en la vía pública, no utilizando así, ningún instrumento

en particular.

Teniendo en cuenta lo ocurrido en el Caso 4, el primer de los hechos por el cual se

encuentra imputado por un robo de un reflector de una panadería, en el que el instrumento



principal utilizado para cometer su objetivo fue la fuerza física. Teniendo en cuenta el

segundo hecho también utilizó su instrumento de fuerza física para cometer el delito; y el

último y tercer hecho realizado por el joven “ejerciendo fuerza en las cosas, rompieron la

cerradura de la puerta de entrada a la casa, logrando ingresar en su interior.” Teniendo en

común todos los hechos, la fuerza física como instrumento principal para cometer los delitos.

Para finalizar, teniendo en cuenta el Caso 5, en el que el hecho por el cual lo imputan

es Robo doblemente calificado por efracción y uso de arma de fuego los instrumentos

utilizados para realizar el robo fueron: una maza utilizada para abrir la puerta del ingreso de

un hogar a los golpes, un arma de fuego utilizada para amenazar la la víctima que vivía en el

hogar al que ingresó a robar y la violencia / fuerza física utilizada en todo momento hacia la

víctima y para pegar grandes patadas para abrir otra puerta dentro del hogar.

Asimismo, siguiendo con lo analizado, Barron et al. (2010) exponen en su estudio

hablando de la transgresión penal de los adolescentes, una situación especialmente notable

que el gran grado de violencia utilizada al momento de realizar el delito “en los que podemos

ver que el uso de navajas y armas de fuego, peleas y problemas policiales” (p. 90)

Por su parte, haciendo referencia a la utilización de armas de fuego por niños, niñas o

adolescentes, De Marti (s/f) expone como en los últimos años y en especial luego de la

pandemia por Covid en 2020, ha subido exponencialmente la utilización, compra y

naturalización de las armas de fuego en esta población. Todo esto se relaciona directamente

con el aumento también, del grado de violencia utilizado por niños, niñas y adolescentes, y es

una problemática que parece estar cada vez más en aumento.

Con todo lo planteado, se podría hipotetizar como la modalidad de transgresión penal

de los adolescentes hoy en día, se relacionaría directamente con el hecho de ejercer violencia

y/o la utilización de armas de fuego. Se ha observado como en la mayoría de los casos

ejercen violencia física o utilizan un arma de fuego a la hora de delinquir. Con todo esto y

relacionando el hecho de que todos los casos analizados son hombres y la mayoría de los

delitos de este tipo son cometidos por hombres, se podría hipotetizar la relación existente

entre la violencia ejercida y las masculinidades.

Ahora bien, siguiendo por lo hipotetizado, en relación a la violencia ejercida y las

masculinidades Alsina y Borras (2000) exponen:



Y uno de los signos constitutivos de la masculinidad es, sin duda, la violencia, la

fuerza, el control, el dominio, la agresividad, la agresión. Todos estos parámetros se

han formulado como exigencias de la virilidad (...) es un discurso de poder que

constituye al hombre como sujeto y se comporta como la base de la masculinidad

desde tiempos inmemorables. (p. 85)

En simples palabras, y retomando todo lo planteado, se podría hablar de una fuerte

hipótesis de la interrelación entre la violencia, la agresividad y la masculinidad como

aspectos que pueden llegar a coincidir más de lo que podría pensarse. Si a esto se lo suma con

un escaso acompañamiento familiar, figuras parentales débiles o inexistentes y políticas

públicas que no apoyan, ni acompañan, ni atienden las necesidades de estos adolescentes más

desprotegidos, se podría llegar a hablar de una incidencia muy directa entre violencia,

masculinidad y transgresión.

En síntesis, retomando todo el análisis criminológico realizado en el presente

objetivo, se podría decir que en cada uno de los casos analizados, se observó una conexión

intrínseca entre el consumo de sustancias psicoactivas y los actos de transgresión penal.

Además, se logró identificar una relevancia del entorno familiar, la situación escolar y el

grupo de pares como factores claves que influyen en la conducta delictiva de los

adolescentes.

Para finalizar, es pertinente rescatar, que en todos los casos analizados, los

adolescentes presentaban un historial de consumo de sustancias como marihuana y cocaína.

A su vez se pudo visualizar, que en la mayoría de los casos analizados se observó la ausencia

de una red de contención familiar, que es considerado como un factor que aumentaría las

posibilidades de que el adolescente termine en conflicto con la ley penal. Asimismo, la

situación escolar de los jóvenes fue otro elemento a tener presente, la mayoría de los

adolescentes cuyos casos se analizaron, no asistían regularmente al colegio, lo cual acentúa

su desintegración social y contribuye también, al fortalecimiento de conductas delictivas.



8. 2. 2 ANALIZAR LOS FACTORES DE RIESGO ASOCIADOS AL CONSUMO

PROBLEMÁTICO DE SUSTANCIAS DE LOS ADOLESCENTES EN CONFLICTO CON

LA LEY PENAL DESDE EL DISCURSO DE LOS DIFERENTES ACTORES

INTERVINIENTES EN LA PRÁCTICA

En el presente objetivo se realizará un análisis de los posicionamientos de tres

diferentes profesionales, que trabajan en la Secretaría de la Niñez Adolescencia y Familia, a

las cuales se ha podido realizar una entrevista y que según su experiencia trabajando con

padres y adolescentes en los distintos ámbitos de la SeNAF, han podido problematizar el

consumo en todas sus aristas.

A su vez, se tomará también como material de análisis, una pequeña entrevista

realizada a una periodista cordobesa, la cual se tuvo la posibilidad de hacer una entrevista a

partir de lo vivido y experimentado en la práctica, la misma se encuentra especializada en la

temática de consumo problemático y transgresión penal. Y por último, se analizara también,

el discurso de los padres, madres y referentes de la práctica de la SeNAF en el Programa de

Orientacion Familiar.

Antes de comenzar con el presente análisis, se tomarán en cuenta algunos aportes

teóricos sobre el consumo problemático de sustancias y que significa que sea factor de riesgo.

Según lo propuesto por Damin (2015) en su texto, cuando nos referimos al consumo

problemático, lo hacemos con la certeza de que también existe un consumo de sustancias que

no presenta problemas. Por su parte, se habla de sustancias psicoactivas y no de drogas, ya

que las primeras, son todas aquellas sustancias que cuando son incorporadas al organismo,

producen alteraciones que pueden ser tanto del estado psíquico como del estado de la

consciencia.

Siguiendo con lo planteado por el autor Damin (2015), el mismo sostiene: “es muy

importante hacer una diferenciación entre lo que es el uso –que incluye el uso recreativo, el

peligroso–, el abuso y la dependencia a sustancias psicoactivas, considerándose a los dos

últimos conceptos como patológicos (consumo problemático)” (p. 14)

Por otra parte, cuando hacemos referencia al factor de riesgo, según lo que exponen

Pita Fernández et al. (1997):



Un factor de riesgo es cualquier característica o circunstancia detectable de una

persona o grupo de personas que se sabe asociada con un aumento en la probabilidad

de padecer, desarrollar o estar especialmente expuesto a un proceso mórbido. Estos

factores de riesgo (biológicos, ambientales, de comportamiento, socio-culturales,

económicos..) pueden sumándose unos a otros, aumentar el efecto aislado de cada uno

de ellos produciendo un fenómeno de interacción. (p. 1)

En este sentido, y según lo expuesto con anterioridad, Jessor y Jessor (1991) citado

por Beroña (2008) consideran que los factores de riesgo en los/las adolescentes son aspectos

presentes en su entorno que motivan a que estos jóvenes realicen acciones que pueden poner

en peligro su desarrollo durante esta etapa. Y del mismo modo, López Fuentetaja y Castro

Masó (2007) exponen en su texto diciendo que los factores de riesgo se definen como

características personales o del entorno que ponen al adolescente en una situación de

vulnerabilidad frente a peligros que afectan su integridad física, o su bienestar psicológico y

social. Estos factores se distinguen por su capacidad para predisponer al individuo a ciertos

comportamientos antes de que estos ocurran.

En función del presente análisis, se armaron ciertas categorías explicativas acerca de

los diferentes aspectos que hacen que el consumo problemático de sustancias sea un factor de

riesgo para la transgresión penal juvenil.

Asimismo, para definir la causalidad del consumo en niños, niñas y adolescentes, se

podría decir que se habla de una multicausalidad, que lleva a estos jóvenes a adentrarse en el

mundo del consumo y la consecuente transgresión penal.

EDAD

Para comenzar a analizar la presente categoría, se utilizaran diversos aportes

brindados por la entrevista a una de las profesionales, y su posterior análisis en comparación

con el por que la edad es un factor de riesgo dentro del consumo problemático y la

transgresión penal juvenil:

Por un lado creo que el hecho en sí de la adolescencia en general, es una edad en

donde se asumen ciertos riesgos que por ahí justamente porque no se mide (...) La



temática del consumo problemático en todos, te diría que en el 97% de los casos con

los que trabajé, y los adolescentes que yo recibía con alguna causa penal juvenil,

habían consumido por lo menos marihuana y marihuana con cocaína. (Entrevista 2,

Registro N° 9, Fecha 18/10/23)

Teniendo en cuenta lo que plantea esta profesional, a diferencia también de lo que

exponen el resto de las profesionales, habla de la adolescencia como una edad en la que se

asumen riesgos y “no se mide”. Podría decirse entonces que la Entrevistada 2 observaría a la

edad como un factor de riesgo en relación al consumo, esto pudo analizarse en el objetivo 1

cuando se expone: Según lo expuesto por Bergman et al. (2022) en su Informe, la edad de

inicio es una de las variables con más evidencia que predice una mayor tendencia a la

reincidencia. Cuanto más temprano sea el inicio de esta actividad delictiva, y en especial si se

comienza en la adolescencia, mayor es la probabilidad de que persistan en el delito.

Teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto, sumando el hecho de que los

adolescentes tendrían un policonsumo se podría hipotetizar que cuando el consumo

problemático aparece en edades más tempranas, en función con la población con la que se

trabajó, podría desarrollarse como un gran factor de riesgo para la transgresión penal -

juvenil; habiendo así una relación directa entre la edad de consumo y la transgresión penal.

Es interesante también, que según lo que expone la profesional en la entrevista 2,

plantea a la etapa de la adolescencia como una etapa de que “no se mide”, en la que los

riesgos no son tenidos en cuenta o se toman más riesgos que en otras etapas evolutivas. Esto

se podría relacionar con lo expuesto por Damour (s/f) en un artículo que escribe para la

UNICEF en el que explica justamente que los adolescentes en esta etapa, tienen una atracción

especial por el riesgo, explicado desde el punto de vista neurológico de su cerebro en

desarrollo. “Se trata de una cuestión neurológica, puesto que sus cerebros son

extremadamente sensibles a la emoción que provocan las experiencias gratificantes y eso

puede llevarlos a buscar emociones fuertes en mayor medida que los niños y los adultos”

(p.1)

Pero, por su parte, la autora Damour (s/f) le da un giro al punto de vista neurológico y

dice:

Puede deberse al hecho de que estén tratando de lidiar con sentimientos de angustia,

ya que cuando un adolescente se encuentra en una situación de grave tensión o se

siente muy solo, tiene más posibilidades de adoptar comportamientos de riesgo. (p.1)



En síntesis, resulta de particular interés tomar en cuenta el hecho de que los

adolescentes se encuentran en una etapa en la que suelen asumir más riesgos. Se puede

hipotetizar entonces, que no sería solo un hecho neurológico que deseen asumir esos riesgos,

sino también resulta interesante plantear el hecho de que los adolescentes en esta etapa tienen

también mucho para lidiar en materia de emociones y sentimientos nuevos. Toda esta

situación tanto neurológica como psíquica en la que se encuentran, si no poseen las

herramientas correctas para procesarlo, pueden que terminen adoptando comportamientos de

riesgo.

Ahora bien, con todo lo anteriormente expuesto, se podría hipotetizar, que el consumo

problemático de sustancias psicoactivas podría ser un gran factor de riesgo para la población

adolescente en cuanto a que afectaría de manera negativa en la vida de estos jóvenes. Con

todos los posicionamientos y casos analizados, se pudo observar que el consumo tendría una

gran incidencia en la vida del adolescente, por lo que sería una razón directa para que

aumenten las probabilidades de que se involucren en actividades delictivas.

¿QUÉ HACE QUE LOS ADOLESCENTES CONSUMAN?

Ahora bien, con respecto a la causalidad múltiple del consumo en adolescentes, se

retomará lo expuesto por Romero en la entrevista realizada, y la vivencia en la práctica en el

Programa de Orientacion Familiar. Ahora bien, Romero (2024) en su entrevista sobre la

temática en cuestión dice:

Creo que son múltiples las causas por las cuales un niño o adolescente ingresa al

consumo de drogas. Y, lamentablemente, en muchos casos es el primer peldaño para

ingresar al delito. Considero que una de esas causas es la soledad de niños y niñas,

sin responsables parentales. (Registro N° 11, Fecha 05/05/24)

La periodista en este fragmento hace referencia a las múltiples causas por las cuales

estos niños, niñas y adolescentes ingresan al consumo. Y el primer eslabón para el presente

análisis es el preguntarse ¿Qué hace que los adolescentes consuman?

Loor Briones et al. (2018) describen una serie de causas que llevarían a los

adolescentes a consumir problemáticamente y consecuentemente adentrarse en el delito:

La carencia del apoyo de los padres (...) por la ausencia de uno de los padres o por

desarmonía de la pareja, dificultad económica, violencia intrafamiliar, además del



sentimiento de abandono, soledad y acogimiento de los padres. La interacción de esos

factores, según los participantes, motivó el inicio del consumo de drogas, que los

llevaron a cometer alguna infracción y por consiguiente, a la institucionalización. (p.

135)

Asimismo, continuando con lo propuesto por Loor Briones et al. (2018) hacen

referencia a una de las causas que más lleva a los adolescentes a este tipo de consumo que

son las influencias del entorno en que se desarrollan los jóvenes, hablando de la falta del

apoyo familiar, falta del cariño de los padres, complementando con una influencia negativa

de amigos, la facilidad que otorga para conseguir dinero, etc.

En simples palabras, Loor Briones et al. (2018) establecen: “el efecto de las drogas los

hace olvidar la soledad en que viven, la falta de cariño de los padres y familiares, además

logran enmascarar el hambre que sienten” (p. 136)

Siguiendo con lo expuesto, Bernal et al. (2015) exponen diferentes causas que

llevarían a que el adolescente consuma e ingrese en el mundo delictivo. Entre las cuales se

pueden rescatar el apoyo y la comprensión del grupo familiar, ya que si no la encuentra

dentro de este espacio familiar, los busca fuera de ellos, en un grupo social y de amigos

alterno.

A su vez, Bernal et al. (2015) exponen

Las motivaciones pueden ser varias: curiosidad, presión del grupo, atracción de lo

prohibido y del riesgo, búsqueda del placer y de lo desconocido, y aumento de la

oferta, entre otras. Como indicadores de evaluación para definir este tipo de consumo

se considera que el individuo desconoce los efectos de la sustancia y que su consumo

se realiza, generalmente, en el marco de un grupo que le invita a probarla. (p. 13)

Por último, los autores hacen referencia a las motivaciones que llevan a estos grupos a

mantener el uso de las drogas entre las cuales se encuentran: “intensificar las sensaciones de

placer; vivencia de pertenencia al grupo y necesidad de reconocimiento dentro de éste;

mitigar la soledad; reafirmar independencia o aversión hacia la sociedad, y reducir el hambre,

el frío, la debilidad o el cansancio.” (p. 13)

Ahora bien, todo lo ya planteado puede relacionarse con la experiencia vivida en la

institución de la SeNAF en la cual se pudieron observar a lo largo de la misma, múltiples

variables que llevaban a que estos niños, niñas o adolescentes consumieran y se adentraran en

el mundo delictivo, entre las cuales se pudieron rescatar:



“Yo creo que sin querer le di la libertad de juntarse con amigos que no debía. El tema

es que estaba y estoy todo el día sola… no existe el papa… no tiene relación con el no

le habla hace años, y yo bueno, no puedo con todo. Estoy sola con 4 hijos… y si,

puede que no le de bola…”; “Mi mundo no gira alrededor de él, tengo 3 hijos más”

(Registro N2, Fecha 19/05/23)

“Mi hijo arrancó con todo lo de la droga hace un tiempo ya…realmente es adicto

pero bueno, tuvo muchas pérdidas juntas… le falleció el padre, la tía y encima

después su perro que era todo para él. Yo no supe como manejar todo… y eso se

sumaba esos amiguitos del barrio que tenía.. se empezó a juntar a drogarse nomas”

(Registro N2, Fecha 19/05/23

“Se la ve a la madre como despreocupada, la situación del hijo es grave y ella parece

no reaccionar. Es el típico caso que uno diría que fue solo para que le den el

certificado, que no se lleva nada más. No conecta, casi ni hablo y estuvo mucho con

el celular” (Registro N3, Fecha 21/06/23)

Por último, se podría hipotetizar que la causa que llevaría a los niños, niñas y

adolescentes a consumir es múltiple. Estaría relacionada con múltiples factores que los

llevarían a buscar un escape de su realidad, una tranquilidad, una sensación nueva, una

necesidad de pertenecer a cierto grupo, una forma de mitigar la falta de amor apoyo y

comprensión familiar, entre otras; presentándose así todos estos aspectos como factores de

riesgo para dicho consumo.

NATURALIZACIÓN

Para comenzar la presente categoría, se tomarán en cuenta los diferentes aportes de las

profesionales de la SeNAF entrevistadas, como la periodista Romero, y los diferentes

registros de la práctica vivenciada en la institución.

Una de las variables entre las que se coincide significativamente entre los diferentes

posicionamientos de las profesionales de la SeNAF, es la relación que tiene la actualidad y el

consumo; como estas dos variables se relacionan de un modo en el hoy en día el consumo de

sustancias se encuentra mucho más naturalizado. Por supuesto que el consumo y consumo

problemático de sustancias existe desde siempre, pero en los últimos años / década se vio un

avance en cuanto a la cantidad de consumos, la naturalización por parte de los consumidores



y de la sociedad en general, nuevas drogas sintéticas, entre otras (Registro N° 3, 21/06/23).

Con respecto a todo esto, la Entrevistada número 1 dice:

El consumo, en estos últimos años sobre todo, pero en realidad yo creo que es desde

siempre… Se ha notado muchísimo la cuestión del consumo, está muy naturalizado en

los jóvenes y de parte de los adultos también lo que es el consumo, lo que hemos

escuchado mucho en los talleres es “mi hijo no se droga fuma porro nomas” (...) No

problematizan el alcohol y la marihuana, y naturalizan como que bueno no es un

problema, y no pasa nada, sobre todo con la marihuana es impresionante como las

mamás lo naturalizan. (Entrevista 1, Registro N° 8, Fecha 06/10/23)

Realizando un análisis minucioso sobre lo planteado por esta profesional, habla del

hecho de que los padres de estos adolescentes en cuestión no “problematizan” el consumo;

todo esto va claramente de la mano con la naturalización que existe por parte de los padres y

de la sociedad del consumo de sustancias, no terminan de verlo como un problema. Esto

puede relacionarse con lo planteado también por Vallejo (2019) quien sostiene: “Para

empezar, hay que problematizar la idea de consumo problemático. Esto es darle toda la

dimensión de complejidad que la cuestión tiene” (p.1), la autora hace referencia a tomar

como punto de partida para el análisis y para abarcar el consumo problemático, se debe

comenzar en problematizar dicha idea.

Por su parte, la Entrevistada número 3, sigue con el planteo anteriormente expuesto

diciendo:

El consumo de sustancias está presente, siempre existió, pero bueno en la actualidad

se va sumando con otras variables que hace que se convierta en una de las

problemáticas de nuestros adolescentes. Una de las principales cosas que he visto ha

sido naturalizar, por parte de los padres y creo que por la sociedad en general, sin

ver el real riesgo que es para un adolescente que el consumo se haga problemático.

(Entrevista 3, Registro N° 10, Fecha 01/11/23)

Por consiguiente, deteniéndose a analizar lo planteado por la profesional en la

Entrevista 3, es pertinente resaltar el hecho del consumo en la actualidad. Como la

profesional nombró, el consumo siempre existió, pero hoy en día la modalidad en la que

funciona la sociedad, haría que el consumo se vuelva más problemático. Esto se puede

relacionar con lo planteado por Vallejo (2019) al sostener que, es importante considerar el

consumo en general, no solo el de sustancias, como un problema en la sociedad actual. El



acto de consumir en sí ya representa una cuestión problemática, dado que vivimos en una

sociedad que nos impulsa a consumir de manera cada vez más intensa todo lo que está

disponible, nos encontramos inmersos y atrapados en una lógica del consumo.

Asimismo, teniendo en cuenta la Entrevista 2, la misma plantea a la naturalización del

consumo desde otra perspectiva diciendo:

Por ahí lo que yo vi es una naturalización en el sentido de que no hacen nada, tienen

esa mirada de que es un problema, pero a la vez no ponen límites, no acompañan

desde el cuidado o desde el “ponerse las pilas”; falta esto de hacer cosas concretas o

a acompañar a sus hijos concretamente en cosas que realmente lo saquen de esa

situación. (Entrevista 2, Registro N° 9, Fecha 18/10/23)

En el caso del posicionamiento de la profesional de la Entrevista 2, se puede observar

que a diferencia de los anteriores planteamientos realizados por las otras dos profesionales de

la SeNAF, ella si logra ver a los padres como que problematizan, y logran ver al consumo

como un problema, pero acá lo que ella destaca es que estos padres no acompañan, no ponen

límites, no realizan acciones concretas. Esto se puede relacionar con lo planteado por Candell

(2020) en su texto en el cual realiza un estudio sobre los factores de riesgo familiares en el

consumo de sustancias y en el mismo se llegó a la conclusión que dice:

Se pudo observar el incumplimiento de roles y la falta de límites en los adolescentes,

además, las largas jornadas laborales de los adultos implican en que los menores

de edad pasen solos, sin supervisión alguna durante la mayor parte del día. (p.62)

Con todo lo anteriormente mencionado, se podría hipotetizar, que para el adolescente

sería muy importante el cumplimiento de un rol parental que acompañe, ponga límites,

supervisen su accionar; ya que de lo contrario podría desempeñarse como un factor de riesgo

para el consumo problemático y la consecuente transgresión penal juvenil.

Ahora bien, volviendo a los planteos y posicionamientos de las profesionales de las

Entrevistas 1 y 3, ambas creen que existe en la actualidad una naturalización del consumo por

parte de los padres de los adolescentes, y por parte de la sociedad en general. Estos planteos,

se pueden relacionar con lo expuesto por Ferrari et al. (s/f) en un estudio que realizaron,

justamente sobre la naturalización que hay en la actualidad sobre el consumo de sustancias y

la no problematización del mismo, y dicen: “Uno de los paradigmas actuales de la sociedad

promueve naturalizar el consumo. Consumir pasa a ser una modalidad de divertirse, relajarse,



comunicarse y una forma de interacción vincular que promueve tanto la identidad como la

pertenencia al grupo.” (p.1). Por otra parte, apuntan que observan un aumento en la tolerancia

que hay a nivel social con el hecho de consumir tanto drogas legales como ilegales para

“divertirse”. Y para finalizar resaltan: “naturalizan el consumo bajo la idea que es consumo

cuidado, descontrol controlado, si es medido, no hace daño” (p.8)

Por otra parte, Tavano (2020) en su artículo expone la problemática de la

naturalización tanto por parte de la sociedad y los adolescentes, como por parte de los padres,

y expone: “la naturalización y la falta de contención por parte de los adultos, así como de

políticas públicas que hayan demostrado su efectividad en reducir el consumo, son algunos de

los factores que más incide en el agravamiento del problema.” (p.1) A su vez la autora señala

que:

Pero una de las aristas más alarmantes acerca del tema es la naturalización que se da

no solo entre los mismos adolescentes, sino fundamentalmente por parte de los

adultos. "Todo el tiempo escuchamos a los padres decir cosas como: ‘y qué voy a

hacer, si aunque le diga algo igual va a salir y a tomar’; o lo que es peor, subestiman

la gravedad del asunto. (p.1)

Ahora bien, siguiendo con lo mencionado anteriormente acerca de la naturalización,

se ha observado por parte de las familias, padres / madres / abuelas acerca del consumo una

gran naturalización del mismo y principalmente vinculado a la marihuana, haciendo

referencia a la misma como que no es una droga, que no es consumo: “solo fuma porro… ya

no se droga… osea no toma pastillas” (Registro N°5, Fecha 16/08/23); “En su discurso se

nota naturalización del tema, como si ella lo viera como algo que no está mal” (Registro

N°6, Fecha 22/09/23); “Cuando habla del consumo de su hija, dice que dejó las pastillas,

pero sigue fumando porro… llegó hasta decir que dejó las drogas… ahora solo sigue

fumando porro. ¿Por qué no ve a la marihuana como una droga?” (Registro N°6, Fecha

15/09/23); “Se observa una gran naturalización y normalización del consumo de marihuana

y alcohol, pero más que nada de marihuana” (Registro N°7, Fecha 18/10/23)

Para finalizar dicho apartado, se podría hipotetizar que la naturalización que se da hoy

en día tanto por los padres, madres, y cuidadores de estos niños, niñas y adolescentes, como

por la sociedad en general; terminaria incidiendo de manera sumamente negativa en la vida

de los mismos, presentándose así como un factor de riesgo que incidiría de manera directa en

dicho consumo y posterior transgresión penal juvenil.



ROL DE LAS MADRES / PADRES

De las cosas que se han visto como recurrentes, es la “desresponsabilización” y la no

problematización de las madres/padres/cuidadores que existe con respecto a sus hijos, el

consumo y la consecuente transgresión. La Entrevistada N 1 sobre esta temática expone: “por

ahí cuando ellas comentan la situación de su hijo responsabilizan al exterior… creen que esa

es la responsabilidad social que tienen al iniciar el consumo de sus hijos… es una forma de

desresponsabilizarse ellas como adultas cuidadoras.” (Entrevista 1, Registro N° 8, Fecha

06/10/23)

Como que no pasa nada, como que es marihuana, y muchas veces los chicos

consumen marihuana y no consumen alcohol, entonces para los padres eso no es un

problema… entonces el objetivo del taller es esto de problematizar y hacerles

entender que no es lo mismo un adulto consumiendo marihuana que un adulto que

está su sistema nervioso en plena formación. (Entrevista 1, Registro N° 8, Fecha

06/10/23)

Por otra parte, siguiendo con lo planteado, Maria Esther Romero en su entrevista, ha

dicho una frase muy importante para rescatar sobre la temática que fue: “Otro dato que

obtuve este año es que hay una enorme cantidad de niños y adolescentes sin vínculos

afectivos que los contengan. En esos casos el Estado adopta medidas de protección.”

(Registro N° 11, Fecha 05/05/24)

Sobre esta temática Bascope y Hernández Pedraza (2019) exponen como el vínculo

familiar es un pilar fundamental para la constitución de la subjetividad del adolescente, y

entienden que este adolescente se encuentra en pleno proceso de realizar un trabajo psíquico,

en el que cualquier movimiento negativo de este pilar, afecta directamente en la subjetividad

del mismo.

Asimismo, Sarmiento et al. (2009) expresan en su texto diciendo que el adolescente y

el niño son partícipes de un sistema familiar y social, que lo condiciona y afecta en su

proceso de socialización y formación de su subjetividad; y dicen: “Detrás de la conducta

transgresora de los adolescentes en conflicto con la Ley Penal encontramos siempre

necesidades afectivas insatisfechas y vínculos primarios que han sido deficitarios” (p.56)



Por su parte Rodríguez y Sánchez (2020) con respecto a los vínculos familiares

afectivos y el consumo de sustancias psicoactivas exponen:

La falta de contención familiar, producto de padres poco presentes, malos ejemplos

morales, familias desunidas y conflictivas; la baja capacidad de las instituciones como

la Escuela; y en general, unos estados de situación que dejan al joven a la “deriva”,

que lo conducen al consumo de estupefacientes, actividades ociosas dañinas y a

cometer actos delictivos. (p.61)

En relación a lo mencionado anteriormente, se puede vincular con lo vivenciado en la

práctica y la vivencia en la institución, en la que a lo largo de los meses en la SeNAF se la

podido observar cómo muchos padres / madres toman una posición en la que pareciera que

van al Programa de Orientacion Familiar, simplemente para cumplir con la norma judicial

que los convoca al programa. Como si no le dieran importancia a sus hijos y a lo que les está

ocurriendo, como si no lograran problematizar lo que les ocurre a sus hijos/as y también hasta

naturalizando el consumo. (Registro N°6, Fecha 22/09/23)

Con todo esto, podría hipotetizarse la importancia de los vínculos familiares, el apoyo

de la familia, la contención, los vínculos afectivos de estos niños, niñas y adolescentes; ya

que como se nombró con anterioridad, la escasez de estos vínculos se relacionaría

directamente con el consumo problemático de sustancias y la transgresión penal.

AUTOESTIMA

Ahora bien, una temática que salió en una de las Entrevistas que resulta pertinente

para analizar, fue la importancia de la autoestima relacionada al consumo problemático de

sustancias en la adolescencia. Sabemos que la adolescencia es una etapa de muchos cambios

tanto corporales como también a nivel psíquico; y uno de los asuntos que más se pone en

juego en esta etapa es la autoestima. Sobre esto, en la Entrevista número 1, la referente de la

Senaf decía:

Nosotros siempre hacemos la comparación de por que hay chicos que si consumen y

hay chicos que no consumen, cuando la facilidad en el acceso, por lo general, está

ahí en la vuelta de la esquina uno sale y ya puede consumir lo que quiera, entonces

por qué hay chicos que si acceden y hay chicos que no? Hacemos hincapié en esto de

fortalecer la autoestima y la seguridad interna, la cual es tarea principal de los



adultos cuidadores (...) nosotras sabemos que el factor clave acá es la autoestima, en

fortalecer la autoestima de los chicos, la seguridad, que ellos puedan y aprendan a

cuidarse amarse valorarse, a decir que no, que esto está íntimamente relacionado con

la autoestima. (Entrevista 1, Registro N° 8, Fecha 06/10/23)

Por lo consiguiente, este aspecto también, se ha observado muy frecuente dentro de

las causas para el consumo y consecuente transgresión penal, ya que a lo largo del trayecto de

la institución, las referentes de la práctica han hecho mucho hincapié en lo importante que es

la autoestima para que los niños, niñas y adolescentes no caigan en consumos ni en actos

delictivos:

“Las profesionales hablan mucho de la autorregulación del adolescente, de la

importancia de los límites que le pongan los padres o cuidadores, y cómo esto influye

en la autoestima del mismo. A su vez dicen las chicas que fortalecer la autoestima es

el primer paso para sacarlos del consumo problemático” (Registro N7, Fecha

18/10/23)

“Además, un punto que se reitera es la importancia de que en la adolescencia formen

una autoestima sólida, que les permita elegir que quieren y que no quieren. Que

puedan decir que no, que elijan cuidarse y no hacerse daño consumiendo de la forma

que lo hacen, que sean conscientes de ellos mismos y de su autocuidado” (Registro

N5, Fecha 16/08/23)

Gutiérrez y Romero (2014) por su parte, hacen referencia a la baja autoestima

diciendo que se caracteriza:

por el sentimiento de incompetencia, de inadecuación a la vida y de incapacidad

para superar desafíos (...) la autoestima negativa o baja autoestima puede jugar

un papel importante en el desarrollo de un amplio rango de desórdenes mentales y

problemas sociales tales como depresión, ansiedad, violencia, conductas de riesgo

y uso de sustancias adictivas. (p. 609)

Ahora bien, siguiendo con lo planteado, Ramírez y Caballero (2009) hacen referencia

a la autoestima como una variable que se asocia directamente con el consumo de drogas

diciendo: “un pobre concepto de sí y bajas evaluaciones de la confianza en uno mismo se

relacionan positivamente y, en consecuencia, derivan en el consumo de sustancias” (p. 53)

Además también exponen:



Algunos autores sostienen que, puesto que el consumo de sustancias es doloroso y

perjudicial para la salud, sólo las personas con baja autoestima estarían dispuestas a

consumirlas, ya que les proporcionarían un soporte artificial que las haría sentirse

mejor consigo mismas y con los demás (p. 53)

Siguiendo con lo planteado, se relaciona íntimamente con lo propuesto por Aguirre et

al. (2010) en su texto que bien plantean:

Así este estudio está de acuerdo con lo informado por otros autores, al referirse a la

autoestima como un factor que disminuye la probabilidad del consumo de drogas. Así,

un buen nivel de autoestima es considerado un factor protector que aísla al sujeto de

las influencias no saludables, ya que estas personas tienen una menor vulnerabilidad

ante la conducta antisocial. Entonces, se reafirma que la autoestima es un recurso

psicológico que fomenta el ajuste saludable del adolescente. (p. 639)

Asimismo, Musitu (2007) en su texto plantea como la autoestima es un recurso

psicológico clave en los adolescentes que actúa como intermediario entre factores familiares

y problemas de conducta delictiva. Parece que las características del entorno familiar tendrían

un impacto importante e influyen en el consumo de sustancias de los adolescentes, ya que

afectarían el desarrollo de su autoestima. El balance entre estas formas de autoestima puede

predecir de manera significativa la propensión de los adolescentes a consumir sustancias.

Con todo lo anteriormente planteado por la profesional en la Entrevista 1, lo

vivenciado en la práctica y la consecuente relación que los autores le atribuyen a la

autoestima y el consumo problemático de sustancias, se podría hipotetizar que la baja

autoestima y la baja estima de sí, influirá de manera negativa en el adolescente. Se podría

decir entonces, que una baja autoestima dada por todo este conjunto de factores que afectan

de manera directa y negativa en la vida del niño, niña y en especial del adolescente, sería un

factor de riesgo muy grande para el consumo problemático de sustancias y la transgresión

penal.

GRUPO DE PARES

En relación a esta temática, se podría decir que, durante todo el tránsito en la

institución se observó cómo varios padres hacían referencia a cómo los grupos de pares

terminaron siendo un factor de riesgo para el consumo y consecuente transgresión. Las



famosas “malas juntas” que comenzaban en juntas en plazas, barrios, y terminaban en

consumos masivos y salidas a robar:

“Además, han hablado mucho del consumo en grupo, en cómo los grupos de pares y

estas “malas juntas” hacían que sus hijos se metieran cada vez más y más en el

consumo. Y no era solo eso, de ahí con el consumo empezaban las actividades

delictivas, empezaban a robar para comprar y tener que consumir, etc” (Registro N 4,

Fecha 07/07/23)

“su hijo anda todo el día en la calle, consumiendo, si no es con los “amigos” del

barrio, es en la casa del padre, pero está todo el día drogándose en compañía… no se

como alejarlo de estos amiguitos” (Registro N 5, Fecha 30/08/23)

Todo esto, puede relacionarse con lo expuesto por Lois y Di Landro (2017) cuando

hacen referencia a la temática diciendo: “El uso de sustancias como una conducta que es

habitual en la etapa adolescente es percibida y vinculada por adolescentes con la necesidad

de pertenencia a otros grupos, la búsqueda de nuevas sensaciones y experimentación y la baja

autoestima.” (p. 36)

Por su parte, retomando lo anteriormente planteado, podría hipotetizarse que esté

relacionado también con que muchas veces los adolescentes al estar con un grupo de pares,

consumen para pertenecer o por presión que este grupo de pares le ejerce; esto puede

apoyarse con lo propuesto por Delgrado (2012) en su texto que justamente hace referencia al

consumo de los adolescentes relacionados con la socialización, la presión social, el pertenecer

a un grupo o buscar cierta imagen social aceptada por los otros.

En simples palabras, podría decirse que el grupo de pares, el grupo de amigos, o el

grupo del barrio, según lo visto y analizado en la institución y los discursos de las

profesionales, podría describirse como un factor de riesgo para el consumo problemático y la

consecuente transgresión penal juvenil.

ROL DEL ESTADO

Por otra parte, otro tema importante que se trató en las entrevistas fueron las

limitaciones que tienen las profesionales que trabajan en la SeNAF en cuanto a los alcances

de sus trabajos que realizan día a día en los distintos programas. Por un lado se hizo hincapié

en el papel del Estado en cuanto partícipe de estas problemáticas, y por otro lado fue más



relacionado a los roles como especialistas. Es así, como en la Entrevista número 2, la

profesional expone:

Creo que otra limitante que hay es que hay pocos espacios articulados desde el

Estado, creo que es imposible desde Senaf se aborde como institución el problema de

consumo, porque es algo que atraviesa a muchas aristas porque no es algo que tiene

que ver sólo con las transgresiones sino que tiene que ver con salud mental, entonces

para eso es necesario trabajar desde una mirada de salud mental. (Entrevista 2,

Registro N° 9, Fecha 18/10/23)

Ahora bien, por otra parte, en cuanto a la Entrevista número 3, la misma expone:

Yo creo que uno de los principales que vi es que no somos especialistas en adicciones,

nuestros roles son más bien de orientadoras o tener una escucha más abierta y

comprensiva de la situación que están atravesando los padres. Nos hace llevar

también a que tengamos como herramienta la derivación. (Entrevista 3, Registro N°

10, Fecha 01/11/23)

Teniendo en cuenta el papel del Estado como entidad presente en esta problemática,

es muy pertinente retomar lo planteado por Aguirre et al (2010) quienes exponen en su texto

como la dependencia de las sustancias psicoactivas suele empezar con el uso más ocasional y

recreativo en la adolescencia temprana. Es por esto que plantean como sumamente crucial el

desarrollo de políticas preventivas en torno al uso y abuso de drogas y alcohol, que se

concreten en programas y proyectos que abarquen el entorno familiar, laboral, comunitario,

escolar y los medios de comunicación.

Por su parte, teniendo en cuenta el posicionamiento de las profesionales respecto a los

limitantes que tienen ellas como profesionales que trabajan en la SeNAF, se han podido

hipotetizar dos importantes puntos respecto a su rol, y ambas se resumen en la importancia de

la participación activa del Estado en esta gran problemática que es el consumo problemático

de sustancias, tanto en su rol como protector de la salud física y mental de los adolescentes, y

de garantizar un cuidado y tratamiento del mismo; como en su rol de capacitador para que

cada vez haya más profesionales aptos para transitar estas problemáticas como especialistas

del tema.

Por otra parte, retomando el fragmento puntualizado por Romero en la entrevista “En

esos casos el Estado adopta medidas de protección.” podrían generarse varias miradas



respecto a esta temática, de si realmente el Estado se encuentra activo en esta problemática,

adopta medidas, o no las adopta y falta justamente participación y movimiento por parte del

Estado.

Para finalizar, se podría hipotetizar que el Estado tiene un rol y un papel muy

importante como responsable directo de la aplicación de políticas públicas que se aboquen a

una mayor rehabilitación y prevención de esta problemática que atraviesa a muchos jóvenes

en Córdoba y en Argentina en la actualidad. Por lo que podría decirse que una ausencia o

falencias en el abordaje del consumo problemático sería un gran factor de riesgo para el

mismo.

En resumen y retomando todo lo planteado con anterioridad se podría concluir que a

través del análisis de las diferentes entrevistas y las experiencias vividas en la SeNAF, se ha

evidenciado como el consumo problemático de sustancias es un factor de riesgo para la

transgresión penal juvenil. Por una parte, la naturalización del consumo, en especial de la

marihuana y el alcohol, se presenta como un fenómeno alarmante, donde muchas madres,

padres o cuidadores de desresponsabilizan de su rol, minimizan la gravedad del uso de dichas

sustancias y no logran problematizar el problema. Este fenómeno, a su vez, se ve agravado

por la falta de límites y el escaso acompañamiento y apoyo, que ofrecen estos adultos a estos

niños, niñas y adolescentes.

Por otro lado, la autoestima, emerge como un factor muy importante en el que puede

ser utilizado como un factor protector en la prevención del consumo de sustancias y la

transgresión penal juvenil, o puede ser observado como un gran factor de riesgo debido a una

baja autoestima o autoconcepto de sí. Las diferentes profesionales sugieren la importancia de

fortalecer la autoestima en los adolescentes, para que también puedan resistir a las presiones

de los diferentes grupos de pares, salir de las malas juntas, y tomar decisiones más saludables

para sí. En este sentido, puede observarse también como el papel del grupo de pares se

manifiesta como una influencia clave en la vida de los adolescentes, donde estas “malas

juntas” pueden llevarlos a consumir diferentes sustancias, y a cometer delitos para

mantenerse en ellos.

Además, otro aspecto importante que se ha tratado en el presente objetivo, es la

limitada capacidad de las profesionales de la SeNAF que tienen para abordar estas

problemáticas, debido a la falta de recursos y formación específica por parte del Estado. Esto

plantea una necesidad de un mayor compromiso por parte de políticas públicas estatales, para



tratar la problemática en todas sus artistas, incluyendo la capacitación de las profesionales

que trabajan en estos contextos.

Por último, la falta de vínculos afectivos sólidos en la infancia y adolescencia, se

podría decir que contribuye también, significativamente al consumo problemático de

sustancias y a la consecuente transgresión penal. La construcción de una autoestima positiva,

el fortalecimiento desde lo familiar, más educación y oportunidades, y un enfoque integral de

parte del Estado, son factores claves que pueden actuar como grandes protectores frente a

estas problemáticas.

8. 4 DESCRIBIR LA RELACIÓN EXISTENTE ENTRE EL CONSUMO

PROBLEMÁTICO Y LA TRASGRESIÓN PENAL JUVENIL

Para el análisis del presente objetivo, se partirá de todo lo anteriormente analizado en

el Objetivo 2 en el que se delimitó como el consumo problemático de sustancias es un factor

de riesgo. Por lo consiguiente, en este apartado se describira y analizara cómo todo esto

impacta de manera directa en la posibilidad de transgredir. Se utilizaran todas las

herramientas brindadas por la práctica y la institución, que abarca desde las entrevistas

realizadas a las profesionales de la SeNAF, como la entrevista realizada a la periodista Maria

Esther Romero; así como todos los registros de la práctica en los que se ponen en manifiesto

tanto el posicionamiento de los padres/madres/tutores, como de las referentes de la práctica y

lo vivenciado en el espacio de los talleres.

Para introducir el presente objetivo, se tomarán unos pequeños aportes teóricos de

Esbec y Echeburúa (2016) en el que hablan justamente de la relación que existe entre el uso

de drogas y la transgresión penal. En dicho texto, ellos comienzan diciendo como existe una

estrecha conexión entre el consumo de alcohol y drogas, y la delincuencia, aunque esta

relación es de naturaleza compleja. Plantean también que en algunas personas, el abuso de

estas sustancias está vinculado directamente con la conducta delictiva, y que son diversos los

factores que pueden explicar este fenómeno, como la pobreza, aspectos culturales y sociales,

influencia de amigos que consumen o el contacto con el sistema penitenciario. Todos estos

elementos ayudan a comprender el riesgo de desarrollar un consumo problemático y la

relación de las mismas con las actividades delictivas.



Ahora bien, Esbec y Echeburúa (2016) también exponen:

La relación entre el consumo abusivo de alcohol y de otras drogas con la

delincuencia en general (delitos contra la propiedad) y con la criminalidad

violenta está claramente establecida. Además, el consumo de alcohol u otras

drogas funciona como disparador de múltiples delitos en la mayor parte de personas.

(p. 49)

Para comenzar el presente análisis se tomará el posicionamiento de las profesionales

que trabajan con adolescentes en la SeNAF con respecto al consumo problemático de

sustancias. Las opiniones respecto a cómo afecta e incide el consumo problemático de

sustancias en la transgresión penal juvenil, fue variado según el punto particular de cada

profesional entrevistada, pero en todos los casos coinciden con el hecho de que el consumo si

es un factor de riesgo:

Yo considero personalmente, pero como equipo también consideramos que es un

factor de riesgo. Es un factor de riesgo en la vida en general, pero si en la

transgresión penal porque en lo general para poder (de las historias que hemos

escuchado) conseguir un poco más de una sustancia específica y para seguir

consumiendo, roban o acceden a vender para tener más facilidad al acceso. Así que

en general creo que es un factor de riesgo en la comisión de un delito. (Entrevista 1,

Registro N° 8, Fecha 06/10/23)

Lo que plantea la primera entrevistada, es que el consumo es un factor de riesgo, ya

que según la población trabajada la profesional rescata el hecho de que suele asociarse el

consumo con la transgresión. Asimismo, algo para resaltar de lo planteado por esta

profesional que fue diferente a lo planteado en el resto de las entrevistas, fue el rol del

adolescente en transgredir penalmente iniciándose en la venta de drogas para poder acceder y

consumir con mayor facilidad.

Esto se puede relacionar con lo expuesto por La Nación (2024) en su artículo que

plantea: “Al carecer de políticas públicas dirigidas a la atención y contención de los adictos,

como también insuficientes iniciativas municipales en materia de prevención y detección de

la comercialización de drogas, no pocos de estos jóvenes terminan siendo “soldaditos” de los

barrios, víctimas del narcomenudeo.” Con esto se puede hipotetizar, que el acceso más fácil y



rápido de estos sectores poblacionales con los que se trabajó, se relacionaría de manera

directa con la venta y el consecuente consumo.

Siguiendo con lo planteado por la Entrevistada 1, la Entrevistada 2 expone:

Yo creo que sí, que el consumo es un factor de riesgo para la transgresión penal

juvenil, y la relación que creo que tiene el consumo con la transgresión es múltiple.

Por otro lado, siguiendo con lo planteado por las las entrevistadas respecto al

consumo como factor de riesgo, y siguiendo con lo propuesto anteriormente, la tercer

Entrevistada plantea:

Si, consideramos que es uno más de los factores de riesgo que pueden llegar a la

transgresión penal juvenil. Sabemos que la transgresión está motivada por múltiples

variables y el abordaje tiene que tener en cuenta todo este riesgo, toda esta conducta

de riesgo. Y el consumo problemático se convierte en una conducta de riesgo, sobre

todo en la etapa adolescente (Entrevista 3, Registro N° 10, Fecha 01/11/23)

Ahora bien, analizando lo propuesto por la tercera profesional entrevistada habla de

un abordaje de la transgresión que debe tener en cuenta todo el riesgo que lleva a los

adolescentes a transgredir penalmente, habla de las conductas de riesgo en plural. Y esto que

aporta la entrevistada se podría relacionar con lo planteado con Pedrosa (2009) cuando

postula de múltiples factores que influyen al consumo problemático y así a la consecuente

transgresión penal juvenil, es así como la autora plantea varios factores tanto individuales,

como ser la edad, el sexo, el autoconcepto y autoestima, el fácil acceso a las drogas, entre

otras. Así como factores relacionales como la escuela, el grupo de amigos y la familia.

Por otra parte, siguiendo con el presente análisis y tomando lo propuesto por la

periodista Romero, cuando se le consultó su posicionamiento respecto a si considera el

consumo problemático de sustancias un factor de riesgo para la transgresión penal juvenil,

responde: “Claramente es un factor de riesgo el consumo para ingresar al delito. Se delinque

para obtener dinero y comprar droga. Y se consume droga para salir a delinquir. Es un círculo

vicioso que se detectó en juicios abreviados.” (Registro N° 11, Fecha 05/05/24)

Civit Ramírez et al (2015) exponen en su estudio, como prácticamente uno de cada

cuatro adolescentes ha consumido alguna sustancia en el último mes, siendo el alcohol, el

tabaco y el cannabis los más comunes. Además, en los estudiantes de entre 14 y 18 años se



suma el consumo de cocaína. Esta situación, según lo planteado por los autores, suele llevar a

un incremento en la violencia, la criminalidad y dificultades para integrarse socialmente,

afectando a la sociedad en general. “Algunos estudios muestran que un 43% de jóvenes

infractores inician conductas ilegales para costearse la dependencia a substancias” (p. 198)

Por su parte, siguiendo con lo planteado con anterioridad sobre el consumo de

sustancias como factor de riesgo para la transgresión penal en los adolescentes, Salazar

Estrada et al (2011) en su texto realizan un estudio que tiene como objetivo revisar la relación

que existe entre el consumo de sustancias y la comisión de delitos en adolescentes, y llegan a

las siguientes conclusiones:

El consumo de drogas facilita el delito, ya sea por cubrir alguna cuota económica o

como parte de la presión ejercida por el grupo social (amigos, pandilla, compañeros,

etc.) y en caso de dependencia a un tipo de droga, el delito es necesario para la

compra de ésta. Por consecuencia, la relación entre delincuencia y consumo de drogas

fue fuerte. (p. 118)

Asimismo, siguiendo con lo planteado por las profesionales de la SeNAF, la temática

del consumo problemático de sustancias como factor de riesgo para la transgresión, es algo

que se ha observado a lo largo de toda la vivencia en la institución, desde la que se pueden

rescatar algunos discursos de padres que asistían al Programa de Orientación Familiar en el

que contaban las historias de los adolescentes y como el consumo los había llevado al lugar

en el que se encontraban (transgrediendo penalmente):

“Mi hijo está ahí por eso… por la droga… las pastillas… le quemaron la cabeza eh

yo lo vi, vi como mi hijo se transformaba. De la nada se ponía re violento… no

entendíamos qué le pasaba… dejó de prestarnos atención, salia mucho de casa.. y

después vimos que estaba así por la droga… después ya lo metieron preso (...) No se,

parece que robaba por la plata porque no se de donde sacaba la plata para las

pasillas nosotros no le dábamos… si es un nene…” (Registro N° 2, Fecha 05/05/23)

“Mi nieto? Si Si fuma crack… ah y porro también (...) como empezó todo? La verdad

que no sé.. a mi se me fue todo de las manos… yo creo que fue la droga… lo fue

matando en vida como digo yo, dejo el colegio, empezó con malas juntas… y de ahi

directo a robar y drogarse todo el dia” (Registro N° 7, Fecha 11/10/23)

Por otra parte, siguiendo con la temática del consumo de sustancias como factor de

riesgo para los adolescentes, puede utilizarse como respaldo también el análisis criminológico



realizado en el Objetivo 1. En dicho objetivo, los 5 casos trabajados y analizados

criminológicamente, tenían un punto en común que es que todos estos adolescentes que

tenían un conflicto con la ley penal por Robo o Hurto; tenían también un consumo de

sustancias. Entre los cinco casos analizados, se puede rescatar lo planteado sobre el tema en

el Interlocutorio 2 que se detalla:

Condiciones personales del imputado: quien dijo tener conflictos con el consumo de

drogas (cocaína y marihuana), (...) sostendría consumo de marihuana (últimamente

nevado), niega otras sustancias y hace hincapié en esos consumos como vinculados

con sus actos transgresores; se observa una dificultad en el control de impulsos;

normalización de conductas de riesgo con dificultades para considerar a los demás de

manera empática. (Interlocutorio 2, pp 6-7)

Ahora bien, siguiendo con lo propuesto, se tomará en cuenta el primer aporte

realizado por Romero dice bien: “Casi todos los jóvenes en conflicto con la ley penal que

están alojados en el Complejo Esperanza tienen consumo problemático de sustancias. Esto lo

mencionan desde el Ministerio de Desarrollo Humano, del que depende la Senaf.” (Registro

N° 11, Fecha 05/04/24)

Teniendo en cuenta esta primera puntualización generada por la periodista, hace

referencia al consumo problemático que tienen los alojados en el Complejo Esperanza. Este

último, según lo publicado por el Gobierno de Córdoba (2024) es un centro socioeducativo

que depende de la Secretaría de la Niñez Adolescencia y Familia, “ubicado en una zona rural

en el sur de la ciudad (...) donde actualmente se encuentran alojados 122 chicos y chicas,

quienes en su mayoría afrontan el trámite de sus causas penales con la asistencia de

defensores públicos.” (p.1)

Todo esto puede relacionarse con lo expuesto por Federico (2021) el cual expone: “En

ocho de cada 10 condenas, ordenan un tratamiento por adicciones. El dato surge de un

relevamiento en los tribunales de Córdoba. No estudian ni trabajan y evidencian un consumo

problemático de drogas que siempre termina igual: en prisión.” (p.1)

Por su parte, teniendo en cuenta lo vivenciado en la institución donde se realizó la

práctica, a lo largo de todo el trayecto en la misma se han podido observar muchas madres /

padres / abuelas que hacían referencia al gran consumo que mantenían sus hijos/as / nietos y

como hasta se encontraban drogados al momento que los detienen para con posterioridad



llevarlos al Complejo Esperanza: “mi hija estaba drogada cuando la detuvieron… tenía

mucha ira, estaba agresiva… creo que había consumido cocaína o anda a saber que mas

no… se metia de todo” (Registro N° 5, Fecha 16/08/23)

Con todo lo anteriormente nombrado, se podría hipotetizar que una gran cantidad de

los adolescentes que ingresarían al Complejo Esperanza bajo una medida judicial,

atravesarían un tratamiento por adicciones, o se encontrarían con algún problema de consumo

problemático de sustancias. Lo cual reforzará así, la premisa de que el consumo problemático

de sustancias llevaría muchas veces a una transgresión penal que lleve a que estos niños,

niñas o adolescentes terminen en el centro socioeducativo Complejo Esperanza.

Por otra parte, retomando el posicionamiento particular de cada una de las tres

profesionales de la SeNAF entrevistadas, hay un punto en el que coinciden, y es que el

consumo de sustancias tiene una relación directa con la transgresión penal juvenil. Todo esto

se puede relacionar con lo expuesto por Perez y Ruiz (2017) en su estudio, en el que

expresan:

concluimos que en los últimos cinco años las investigaciones han confirmado que el

consumo de sustancias (alcohol y cannabis) y el policonsumo (sobre todo en la etapa

adolescente), representan un riesgo en el desarrollo de conductas delictivas o para la

severidad del delito, pero sin embargo no todas las sustancias se asocian con todos los

tipos de delito. (p. 38)

Asimismo, continuando con lo mencionado anteriormente, Vega y Zumárraga (2018)

en su texto, exponen como en los últimos años, ha ido creciendo el interés en investigar los

factores que inducen a los jóvenes/adolescentes a involucrarse en actividades delictivas. Uno

de los principales factores identificados por estos autores, es el consumo de drogas. Se ha

observado que las probabilidades de que los que consumen marihuana comentan una

infracción “son 1.5 veces más altas que las posibilidades de los no consumidores de

marihuana. Otros estudios sostienen que drogas como cocaína, crack y heroína tienen una

relación más estrecha con la incursión en una conducta delictiva.” (p.21)

Por su parte, Uceda-Maza et al. (2016) exponen:

Existe un momento en que el consumo de sustancias y la delincuencia pasan a formar

parte de una misma conducta, iniciándose recorridos paralelos para confluir en



determinados adolescentes en una situación de dependencia y de consolidación de la

trayectoria delictiva. (p. 70)

Ahora bien, siguiendo con el posicionamiento de las profesionales de la SeNAF, se

puede destacar que todas creen que el consumo y la transgresión está relacionada en el

sentido de que los adolescentes, en muchas ocasiones salen a robar para tener dinero para

consumir, o se inician en la venta de droga, o consumen en grupos y salen a robar en grupos,

a veces también para “animarse” a hacerlo: “Sumado a eso, para lo que he observado en el

trabajo en la Senaf, es que muchos adolescentes por ejemplo salen a robar para conseguir

dinero y para animarse a hacerlo consumen pastillas, consumen droga para no tener miedo”

(Entrevista 2, Registro N° 9, Fecha 18/10/23)

Asimismo, según el posicionamiento de la profesional en la Entrevista 2, se distingue

en el mismo, un tipo particular de relación entre la transgresión y consumo, ya que habla de

consumir para “animarse” a transgredir. Con todo esto se podría hipotetizar que muchos

adolescentes no se sienten seguros en realizar la actividad delictiva, o dudan, o no terminan

de estar de acuerdo, pero puede que terminen utilizando cualquier tipo de drogas para llenarse

de ese coraje y ahi si poder concretar la actividad delictiva.

Por otra parte, teniendo en cuenta la temática en cuestión, la Entrevistada 2 sobre esta

dice:

Si, existe una relación entre el consumo problemático y la transgresión penal, no

debemos olvidar que estamos trabajando con adolescentes, que generalmente con

características de autoestima bajo, estigmatizaciones, y recurrir a las sustancias

puede ser que le permita tomar este “valor” para la transgresión, pensémoslo como

algo estimulante, algo que lo lleve hacia la acción. (Entrevista 3, Registro N° 10,

Fecha 01/11/23)

En el caso de la profesional de la Entrevista 3, coincide con lo planteado por la

profesional de la Entrevista 2 en el sentido que muchas veces los adolescentes recurren a las

sustancias para tomar “valor” y así transgredir, utilizándolo como estimulante. Pero es

pertinente detenerse en el contexto que esta profesional plantea en estos adolescentes

diciendo la caracterización de las “estigmatizaciones” como factor para el consumo y la

posterior transgresión. Esto podría relacionarse con lo planteado por Vallejo (2019) en su

texto cuando plantea:



Esta criminalización viene acompañada en general por una serie de imaginarios

sociales estigmatizantes ligados al consumo de drogas, asociados en principio con el

consumo problemático y las adicciones. Desde ahí – ya que esto se enmarca en lo

penal- a la persona que consume, como peligrosa, criminal. (p.1)

Con esto se podría hipotetizar que podría haber ciertos grupos poblacionales

relacionados con la población de muestra con la que se trabajó, que podrían sufrir

estigmatizaciones que terminan siendo puentes (desde un imaginario social) para un consumo

y posterior transgresión penal.

Ahora bien, resumiendo lo planteado por las profesionales en este apartado particular

en la pregunta de la relación que tiene el consumo problemático de sustancias y la

transgresión penal juvenil, todas coinciden con el hecho de que la población con la que se

trabajo, tiene un punto en común que es el hecho de que ingresarían al delito para conseguir

dinero y consumir; en simples palabras, robarían para tener dinero y así comprar lo que

consumen. Por su parte, siguiendo con lo planteado por la primer referente de la SeNAF

Entrevistada sobre la temática planteada, la misma expone:

muchas veces cuando el consumo es problemático en la vida del sujeto y sobre todo

en un adolescente, se suele borrar de lo que está bien de lo que está mal… como te

decía suelen acceder a iniciarse en la venta o robar o etc. En rasgos generales se

relaciona mucho el consumo con el delito. (Entrevista 1, Registro N° 8, Fecha

06/10/23)

Asimismo, parece pertinente detenerse a analizar lo planteado por la profesional en la

Entrevista 1, al plantear el hecho de que los adolescentes cuando se encuentran en un

consumo que ya es problemático “suelen borrar lo que está bien de lo que está mal”. Con esto

que plantea la profesional, se podría hipotetizar que hay ciertos grados avanzados de

consumo problemático en el que viven estos adolescentes, en el que dejan de estar

conscientes de sí y de lo que está correcto, y de lo que deben o no hacer.

En resumen del presente objetivo, se puede rescatar que el presente análisis revelaría

una relación intrínseca y compleja entre el consumo problemático de sustancias y la

transgresión penal juvenil, todo esto ha sido evidenciado a través de las diferentes entrevistas

realizadas a las cuatro profesionales, y también con los testimonios y vivencias en la



institución. Todas las profesionales coinciden en el hecho de que muchos adolescentes se

involucrarían en conductas delictivas principalmente para obtener dinero que les permitiría

sostener el consumo de las diferentes sustancias. Este fenómeno, a su vez, se logró evidenciar

que se manifiesta de diversas maneras, desde el robo a sus propias familias, hasta la venta de

bienes personales con tal de conseguir el dinero necesario para el consumo. Todo esto,

subraya la urgencia de abordar el problema del consumo problemático de sustancias en esta

población.

A su vez, las observaciones realizadas sobre el Complejo Esperanza, en donde un alto

porcentaje de niños, niñas y adolescentes presenta un consumo problemático, funciona como

refuerzo de la premisa de que estos comportamientos delictivos están íntimamente ligados a

la necesidad del consumo. A su vez, la evidencia sostiene que el uso de sustancias también se

relaciona con un mecanismo para enfrentar el miedo o la inseguridad que se asocia a la

transgresión, permitiéndose así, “animarse” a delinquir.

Con todo esto, se puede decir que es esencial que las intervenciones que sean

diseñadas para abordar el consumo problemático de sustancias y la consecuente transgresión

penal en los adolescentes, también se centren en su contexto social y psíquico, reconociendo

la necesidad de construir redes y lugares de apoyo, que fortalezcan la autoestima, la toma de

decisiones, entre otras, para lograr así un cambio verdadero en las vidas de estos

adolescentes. Para finalizar se puede puntualizar, que sólo a través de un enfoque integral del

tratamiento de adicciones, educación y un sistema real de oportunidades, se podrá contribuir

a romper con el círculo del consumo y la transgresión penal de la población en cuestión.



9. CONSIDERACIONES FINALES



9. CONCLUSIONES

El presente apartado estará compuesto por dos secciones, en el primero se hará

referencia a las consideraciones finales que resultan del análisis realizado a lo largo de los

distintos objetivos, pudiendo así dar una respuesta al objetivo general del presente trabajo. La

segunda sección está compuesta por los diferentes aprendizajes llevados a cabo tanto en la

experiencia de la práctica en la institución, como en todo el proceso de formación como tanto

a nivel personal y como futura profesional de la salud mental.

Consideraciones Finales

A modo de concluir el presente Trabajo Integrador Final, se retomarán algunos de los

aspectos analizados y comprendidos a lo largo de este proceso, para poder identificar así si el

consumo problemático de sustancias es o no un factor de riesgo para la transgresión penal

juvenil.

El presente análisis se focalizó en aquellos niños, niñas y adolescentes en particular en

el contexto de la SeNAF, cuyo consumo de sustancias se tornó problemático y se torno un

gran factor de riesgo para la transgresión penal. En relación a esto, se ha abordado de manera

integral la temática del consumo problemático de sustancias, estructurando el presente

análisis en tres objetivos específicos, que en su conjunto revelan la complejidad de esta

problemática social. Además, se intentó brindar respuesta a los objetivos del presente trabajo

a partir de un análisis exhaustivo de los cinco casos brindados, del discurso de las

profesionales entrevistadas y los registros que se pudieron recolectar de toda la experiencia

de la institución; todo esto posibilitó una gran cantidad de hipótesis y conclusiones que

permitirán así darle un cierre a todo el proceso vivido.

En primer lugar, teniendo en cuenta el primer objetivo que se centró en caracterizar

criminológicamente la transgresión penal juvenil, a partir del análisis de cinco casos de

delitos cometidos por adolescentes; ese análisis ha permitido evidenciar ciertos patrones que

se fueron mostrando como recurrentes en cada uno de los casos. Por un lado, se logró

observar que el robo y/o hurto sería de los delitos que más cometen los niños, niñas y

adolescentes en la actualidad, ya que los cinco casos analizados estaban imputados por dicho

delito. Por otra parte, se lograron identificar ciertos factores que se relacionaban de manera

directa con el consumo y consecuente transgresión penal; en todos los casos se observó

familias atravesadas por ciertas características como violencia intrafamiliar, padres ausentes,



madres sin límites claros, madres y/o padres que naturalizaban el consumo de sustancias a

corta edad.

Siguiendo con lo planteado anteriormente, en relación a los cinco casos analizados,

otro aspecto importante que se logró evidenciar es que la situación escolar en todos los

adolescentes, se encontraba con alguna dificultad, ya sea que no iban a la escuela, faltaban

mucho, se escapaban; por lo que podría tomarse como un factor de riesgo para el consumo y

consecuente transgresión.

Ahora bien, yendo a otro punto que se evidencio como recurrente, es la influencia de

los grupos de pares. Este fue un aspecto no visto en todos los casos analizados, pero si es un

importante aspecto para resaltar y tener presente, ya que como se ha mencionado a lo largo de

todo el análisis, en la adolescencia el grupo de pares, de amigos, es un factor muy importante

que puede ser visto como factor de protección o factor de riesgo rápidamente según el

contexto en el que se desarrolle.

Por otra parte, el primer puntapié observado en relación al consumo problemático de

sustancias como un riesgo para la transgresión, se evidencio en este primer objetivo en el que

todos los adolescentes involucrados en los diferentes casos, en mayor o menor medida,

presentaban un patrón de consumo de sustancias psicoactivas; generando así la primer

hipótesis sólida en la que se sugiere una interrelación directa entre consumo y comisión de

delitos como el robo y hurto.

Todos estos aspectos, en conjunto e interrelacionados configuran un contexto propicio

para que los adolescentes en la etapa vulnerable en la que se encuentran, finalicen

encontrándose con el consumo y la transgresión.

En segundo lugar, adentrándose en el segundo objetivo, se profundizó en el análisis

del posicionamiento de tres profesionales que trabajan actualmente en la Secretaría de la

Niñez, Adolescencia y Familia (SeNAF), con una pequeña entrevista que se pudo realizar en

el marco de la práctica a una periodista especializada en consumo y transgresión penal. En el

mismo, se realizó un análisis exhaustivo de todos los factores de riesgo asociados al consumo

problemático de sustancias según los diferentes actores intervinientes de la práctica.



Teniendo en cuenta así, los posicionamientos de las distintas profesionales

entrevistadas, sumado con las experiencias vividas en el POF se evidenció cómo el consumo

problemático de sustancias motiva de múltiples maneras a la transgresión penal juvenil.

Por un lado, un punto importante que se resaltó mucho en las entrevistas, y en la

experiencia vivida en la práctica, fue la naturalización que existe del consumo de sustancias

por niños, niñas y adolescentes, no solo en el ámbito familiar de cada adolescente, sino

también por la sociedad en general. Se evidencio que muchas veces es esta naturalización la

que permite que los adolescentes se introduzcan cada vez más en el mundo del consumo, sin

percatarse el hecho de que son personas cuyos cerebros y personalidad se encuentran en

desarrollo, y el consumo afecta directamente de manera negativa en estas.

Además, con todo esto se evidencio que limita también la capacidad de intervención y

de prevención tanto por cada profesional en particular, en su rol en la SeNAF; como la falta

de espacios articulados por parte del Estado como referente principal en políticas de

intervención al consumo problemático y transgresión penal. Se logró visualizar que falta un

Estado presente que tenga en cuenta al sujeto adolescente en su globalidad desde los aspectos

de salud mental, salud física, escolarización, oportunidades, entre otros.

Por su parte, dicho análisis pudo revelar también, cómo estos niños, niñas y

adolescentes se encuentran atravesados en todos los aspectos de su vida, por problemáticas

que podrían ser factores que los lleven al consumo y a las distintas actividades delictivas. Se

observó a lo largo del trayecto de la institución múltiples familias disfuncionales, atravesadas

por la violencia, padres ausentes, madres y padres que también consumen, madres que

naturalizan el consumo, madres que no saben como poner limites, madres que se resignan y

no hacen nada por sus hijos/as, entre otras.

Ahora bien, otro aspecto importante del que hablaron las profesionales en sus

entrevistas y que afectaría directamente el consumo y transgresión en estos adolescentes se

evidencio que se relaciona también directamente con la falta de límites y supervisión que

existe por parte de los adultos a cargo de estos niños, niñas y adolescentes, que se presenta

como una variable crítica que contribuiría a la perpetuación de este ciclo del consumo y la

transgresión.

Por último, otros dos aspectos muy importantes que se observaron y se pudieron

analizar en dicho objetivo fueron la importancia de los grupos de amigos, grupos sociales o



“malas juntas” en los adolescentes; y el papel que tiene en todo esto la autoestima. Teniendo

en cuenta los grupos de amigos o “malas juntas” fue un aspecto muy marcado por las madres

a lo largo de todos los talleres de cómo sus hijos/as se fueron “perdiendo en la droga por las

malas juntas”, como de a poco estos grupos sociales del barrio fueron identificados como

factores de riesgo que hicieron que sus hijos ingresen en el consumo y en las actividades

transgresoras.

Por otra parte, en cuanto al papel de la autoestima, se trabajó en dicho objetivo la

importancia de la misma en el desempeño de la vida del niño, niña y en especial del

adolescente, ya que la buena autoestima puede ser considerado un gran factor protector para

el consumo problemático y la transgresión penal; y por su parte, una mala autoestima se

relacionaria directamente como un factor de riesgo para la misma temática. Se observó la

importancia de trabajarla y fortalecerla desde los vínculos más cercanos, para que el

adolescente con una buena autoestima y autoconcepto de sí, logre identificar qué grupos o

acciones son nocivos para su persona, y se aleje de ellos adoptando medidas de autocuidado.

En el tercer objetivo, por su parte, se descubre la relación existente entre el consumo

problemático de sustancias y la transgresión penal juvenil como tal. Para el mismo, se tuvo

presente todos los aportes de los actores intervinientes de la práctica, como ser las cuatro

entrevistas realizadas, los diferentes discursos de los padres y los registros de la práctica

como tal.

En este objetivo, se pudo observar un consenso sobre la idea de que el consumo de

sustancias no solo es un factor de riesgo, sino que se puede llegar a manifestar como una

conducta que motiva a los adolescentes a delinquir. Se evidencio que la relación directa entre

el consumo y la transgresión es múltiple, ya que según lo manifestado por las distintas

entrevistadas, los adolescentes terminan en el delito ya sea para obtener dinero para financiar

su consumo, ingresan en la venta ilegal de sustancias para estar más cerca al acceso de ellas,

o también, es utilizada muchas veces como una forma para “animarse” a cometer delitos.

Este análisis, reveló que un gran porcentaje de los adolescentes en conflicto con la ley

penal, presentan un consumo problemático de sustancias, reforzando además la noción de que

dicho consumo actúa como un círculo vicioso que alimenta la transgresión penal. Como se

había mencionado anteriormente, la relación entre el consumo y la transgresión se observó



manifestada no solo en la búsqueda de financiamiento para adquirir dichas sustancias, sino

también en el impacto en la salud mental y emocional que tiene las diferentes sustancias en la

vida de dichos adolescentes.

Ahora bien, para concluir el presente apartado y a partir de los hallazgos de toda la

vivencia en la institución y en el presente trabajo integrador final, se plantea la urgente

necesidad de desarrollar políticas públicas directas que aborden el consumo problemático de

sustancias en niños, niñas y adolescentes desde un enfoque integral. Que se logre a través de

estos, contemplar a los adolescentes desde un enfoque integral, poniendo foco en todos los

aspectos que los atraviesan, desde la salud física, salud mental, oportunidades de crecimiento,

educación, entre otras.

Además, la intervención debe enfocarse también, en la formación y capacitación de

profesionales en la temática, así como un trabajo interdisciplinario de las distintas disciplinas

que integren las distintas áreas de la salud y la educación, para poder así abordar las causas y

consecuencias de esta problemática de una manera más efectiva. Por otro lado, también es

importante resaltar la importancia de intervenir fortaleciendo la autoestima y la seguridad

interna de todos estos niños, niñas y adolescentes, presentándose como una estrategia clave

para lograr prevenir tanto el consumo problemático como la transgresión penal, desde un

aspecto más intrapsíquico.

En simples palabras, se pudo concluir que el consumo problemático de sustancias es

un factor de riesgo para la transgresión penal juvenil. El presente trabajo ha evidenciado la

necesidad de una respuesta que no solo busque abordar las conductas delictivas como tales,

sino que también contemple todos los factores múltiples que hacen las propicien, siendo el

consumo problemático de sustancias, un elemento central en este entramado. Solo será

posible disminuir la incidencia de la transgresión penal en estos jóvenes, a través de un

enfoque preventivo, colaborativo e integral, que busque promover el bienestar completo de

los adolescentes en todas sus aristas, y se los contemple desde lo más simple e individual

hasta lo más macro en su totalidad.

Aprendizajes



En mi experiencia personal en las Prácticas Preprofesionales en la Secretaría de la

Niñez, Adolescencia y Familia (SeNAF) en el Programa de Orientacion Familiar, me ha

permitido adquirir un conjunto valioso de aprendizajes y herramientas tanto a nivel personal

como también a como futura profesional de la salud.

Uno de los aprendizajes más significativos ha sido adentrarme y comprender nuevos

contextos sociales y familiares, en los cuales la práctica me permitió observar y analizar

cómo logran desarrollarse estas familias y adolescentes. La interacción directa que tuve con

padres, madres y tutores en el contexto, me ha permitido observar cómo funcionan las

distintas dinámicas familiares y cómo estas influyen en el consumo problemático de

sustancias. He podido identificar como muchas de estas familias quieren ayudar a sus hijos/as

y sacarlos de estos problemas con sustancias o con la ley en la que se encuentran, pero se

enfrentan a problemas socioeconómicos, falta de recursos, falta de oportunidades, falta de

visibilidad, que contribuyen de manera directa en la vulnerabilidad de los niños, niñas y

adolescentes. Este contexto ha enriquecido mucho mi entendimiento sobre cómo las

diferentes condiciones familiares y sociales tienen un gran impacto e incidencia en la salud

mental y en las decisiones de estos jóvenes.

Por otro lado, otro aspecto que me llevó mucho de los talleres, es la importancia que

tiene el mismo para muchas madres y padres que pasan por él. He podido observar en el corto

tiempo de tres talleres (que son los tiempos que cada madre/padre debe ir según lo

establecido por el juzgado), como los padres cambian, parece mucho de decir pero realmente

se lograba ver grandes modificaciones a nivel conductual y emocional en muchos de ellos.

Muchas veces, el contexto hace que no tengan espacios para expresar sus emociones, sus

malestares, que los aconsejen, que puedan llorar y hablar de lo que les pasa y encima

acompañarse de personas que están en su misma situación, con hijos con problemas de

transgresión y/o consumo. Logre valorar la importancia de estos espacios y cuestionarme la

inversión que se debería hacer en ellos.

En relación a lo ultimo mencionado, la experiencia en la práctica me ha brindado una

visión más clara de los desafíos que enfrentan y la importancia de la inversión de tiempo y

dinero destinadas a políticas públicas en relación con el consumo de sustancias y la

transgresión penal - juvenil; pero también en relación a los problemas que atraviesan a estas

personas que asisten a la SeNAF por diferentes motivos. He podido observar desde adentro

las limitaciones en cuanto a recurso material y humano, la falta de programas articulados que

integren salud mental y la prevención a los diferentes delitos, y la forma en la que muchas



veces se juzga a los trabajadores de la SeNAF sin saber que, desde mi punto de vista, hacen

lo que pueden con lo que tienen. Esta experiencia alimento más aún mi interés por

especializarme en psicología jurídica, y estar en contacto con el desarrollo de espacios y

políticas que sean más inclusivas y efectivas para la atención de estas problemáticas de los

niños, niñas, adolescentes y sus familias.

Finalmente, mi Práctica Pre Profesional me ha permitido desarrollar una postura

crítica sobre el rol del psicólogo jurídico en este contexto. He aprendido la importancia de los

espacios activos de escucha, empatía y compromiso con el trabajo con familias y jóvenes en

riesgo. La importancia de vincularse, preocuparse, cuestionarse, hacerse parte y no

simplemente mirar desde afuera problemáticas que lo necesitan a uno en un rol más activo.

Todo mi proceso de Práctica y Trabajo Final ha sido un espacio de aprendizaje

sumamente transformador, que ha enriquecido tanto mi teoría-práctica, como mi vinculación

personal con el rol como futura psicóloga y el área jurídica. Este aprendizaje no solo impacta

a nivel de mi desarrollo profesional, sino que aporta un gran crecimiento a mi desarrollo

personal e individual. Estoy convencida de que mi experiencia adquirida ha sido fundamental

y determinante en mi decisión de querer desempeñarme en esta área, contribuyendo a la

construcción de entornos más seguros, saludables, abarcativos y reales para todos estos niños,

niñas, adolescentes y familias que se encuentran en un riesgo constante.
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Convención Internacional sobre los Derechos del Niño. 20 de noviembre, 1989.

https://www.ohchr.org/Documents/ProfessionalInterest/crc_SP.pdf

Coronel, C. P., & Ragone, I. (2018). Consumo problemático de sustancias psicoactivas en

adolescentes argentinos y su relación con los estilos de socialización familiar.

Investigando en Psicología, (19), 147-166.

Cosacov, E., & Croccia, L. (2007). Menores en conflicto con la ley penal. Colección

Investigaciones y Ensayos, 3(2), 53-75.

Damin, C. (2010). Abuso de sustancias psicoactivas, un problema de salud pública. Boletín

de Temas de Salud de Mundo Hospitalario, 17(155), 1-9.

Damín, C. (2015). Consumo de sustancias psicoactivas: cuándo es un problema. Voces en el

Fénix, 6(42), 11-19.

https://www.ohchr.org/Documents/ProfessionalInterest/crc_SP.pdf


Damour, L. (s/f). Adolescentes y comportamientos de riesgo: Cómo ofrecer apoyo y

protección a los hijos adolescentes. UNICEF.

https://www.unicef.org/parenting/es/salud-mental/adolescentes-y-comportamientos-de

-riesgo

Danieli, N. E., Morales, S., Viotti Giorda, C., & Paz Garcia, A. P. (2018). Problemáticas en

torno a la transgresión a la ley penal: una aproximación a las perspectivas de jóvenes

alojados en el Complejo Esperanza y profesionales estatales intervinientes (Córdoba,

2016).

Delgado, J. R. P. (2012). Exploración de los motivos para consumir alcohol en adolescentes.

Psicología Iberoamericana, 20(1), 29-39.

De Martí, L. N. C. (s/f) Las armas de fuego y su impacto en la población de niños y

adolescentes.

Del Popolo J. H. (1996). Psicología Judicial. Mendoza: Ediciones Jurídicas Cuyo

Esbec, E., & Echeburúa, E. (2016). Abuso de drogas y delincuencia: consideraciones para

una valoración forense integral. Adicciones, 28(1), 48-56.

Federico, J. (2021). Delito Y Consumo De Drogas “En ocho de cada 10 condenas, ordenan

un tratamiento por adicciones”. Redacción Mayo.

https://www.redaccionmayo.com.ar/convivencias/en-ocho-cada-10-condenas-ordenan

-tratamiento-adicciones-n898

Ferrari, H., Zalzman, D., De Notrica, S., Rucker, S., Bajdacz, P., Cambero, M., Etkin, S.,

Gewisgold, S., Margulis, C., Melazzini, M., Ralli, E., Zac H., (s/f). Estudiantes de

medicina y consumos: ¿naturalización o conflicto? Implicancias en los futuros agentes

de la salud. Revista de Salud Pública.

https://saludmental-jornadas.fmed.uba.ar/2016/4.1.pdf

Fondo de las Naciones Unidas para los Niños. (2006). Convención sobre los Derechos del

Niño.

Fuentes, P. (2001). Lo que el viento no se llevó... El registro de campo y su importancia en el

proceso de intervención profesional del Trabajo Social. Escalada, Mercedes y otros.

Gaeta, M. L., & Galvanovskis, A. (2011). Propensión a conductas antisociales y delictivas en

adolescentes mexicanos. Psicología iberoamericana, 19(2), 47-54.

https://saludmental-jornadas.fmed.uba.ar/2016/4.1.pdf


Gallo, L. A. (2016). Abordaje del consumo problemático de sustancias psicoactivas en Río

Negro: repensando su inscripción dentro del Programa de Salud Mental Comunitaria

y sus tensiones. In III Foro Latinoamericano de Trabajo Social (La Plata, Argentina,

2016).

Gobierno de Córdoba. (2024). Complejo Esperanza: ponen en marcha la unidad de la defensa

pública.

https://prensa.cba.gov.ar/informacion-general/complejo-esperanza-ponen-en-marcha-l

a-unidad-de-la-defensa-publica

Godoy, J. C. (2017). Barómetro del narcotráfico y las adicciones en la Argentina.

Adolescentes, Drogas y Políticas Públicas. 42-45

Guber, R. (1991). El salvaje metropolitano. A la vuelta de la antropología posmoderna.

Buenos Aires: Legasa.

Guemureman, S. T. (2012). La institucionalización de adolescentes y jóvenes infractores en la

Argentina post sanción ley 26.061.

Gutierrez de Piñeres, C. (2010). Revisión sobre la definición de Psicología Jurídica.

Diversitas: Perspectivas en Psicología, volumen (6), 221-235.

Gutiérrez, M., & Romero, I. (2014). Resiliencia, bienestar subjetivo y actitudes de los

adolescentes hacia el consumo de drogas. Anales de Psicología/Annals of Psychology,

30(2), 608-619.

Hernández López, T., Fernández, J., Jiménez Frutos, A., Rodríguez, C., Sánchez Garnica, D.,

y Pérez Álvarez, M. (2009). La Edad de Inicio en el Consumo de Drogas, un

Indicador de Consumo Problemático. Intervención Psicosocial, 18 (3), 199-212.

Jara Holliday, O. (2013). Orientaciones teórico-prácticas para la sistematización de

experiencias. Recurso electrónico de Biblioteca Electrónica sobre Sistematización de

Experiencias.

Jara Holliday, O. (2011). Orientaciones teórico-prácticas para la sistematización de

experiencias. http://centroderecursos.alboan.org/ebooks/0000/0788/6_JAR_ORI.pdf

Jiménez Ornelas, R. A. (2005). La delincuencia juvenil: fenómeno de la sociedad actual.

Papeles de población, 11(43), 215-261

http://centroderecursos.alboan.org/ebooks/0000/0788/6_JAR_ORI.pdf


Lancelle, D., Soler, I., y Triay, R. (2007). Familia, sociedad y su relación con la delincuencia

infanto-juvenil. Psicología y Psicopatología del niño, el Adolescente y su Familia,

1-15.

La Nación (2024). Drogas y adicciones en los jóvenes. La Nación.

https://www.lanacion.com.ar/editoriales/drogas-y-adicciones-en-los-jovenes-nid2305

2024/

Ley Nacional N° 11.179. Código Penal de La Nación. El Senado y Cámara de Diputados de

la Nación Argentina, Buenos Aires, Argentina, 29 de Octubre de 1921.

Ley Nacional Nº 22.278. Régimen Penal de la Minoridad. Boletín Oficial de la República

Argentina, Buenos Aires, Argentina, 25 de agosto de 1980.

Ley Nacional Nº 22.803. Régimen Penal de la Minoridad. Boletín Oficial de la República

Argentina, Buenos Aires, Argentina, 5 de mayo de 1983.

Ley Nacional Nº 23.277. Ejercicio Profesional de la Psicología. Boletín Oficial de la

República Argentina, Buenos Aires, Argentina, 27 de septiembre de 1985.

Ley 9944 Promoción y protección integral de los derechos de las niñas, niños y adolescentes

de la Provincia (2011, 3 de junio) Poder Legislativo de la Provincia de Córdoba.

Ley N° 26.061. Ley de Protección Integral de los derechos de las niñas, niños y adolescentes.

Boletín Oficial de la República Argentina, Buenos Aires, Argentina, 28 de Septiembre

de 2005

Ley Provincial Nº 7106. Disposiciones para el ejercicio de la psicología. Córdoba, 13 de

Septiembre de 1984

Lois, C. T., & Di Landro, G. (2017). Percepciones sobre el uso problemático de sustancias en

adolescentes. RECUS: Revista Electrónica Cooperación Universidad Sociedad, 2(1),

33-39.

Loor Briones, W., Hidalgo Hidalgo, H., Macías Alvarado, J., García Noy, E., & Scrich

Vázquez, A. J. (2018). ARTÍCULO RETRACTADO Causas de las adicciones en

adolescentes y jóvenes en Ecuador. Revista Archivo Médico de Camagüey, 22(2),

130-138.

López Fuentetaja, A. M., y Castro Masó, Á. (2007). Adolescencia: límites imprecisos.

Madrid, España: Alianza.



Lostaló, D., y Carlos, J. (2008). El porqué de una psicología forense. En Psicología Forense y

Derechos Humanos (pp 15-22). Buenos Aires, Argentina: Koyatún

Macagno, M. (s/f) Hurto Simple. URL:

http://www.pensamientopenal.com.ar/system/files/162_con_pie.pdf.[in Italian].

Marchiori, H. (2004). Criminología: Teorías y Pensamientos. México: Porrúa

Marchiori, H. (1992).“Criminología Crítica” en Delito y personalidad. Córdoba: Marcos

Lerner.

Mardones, J. (2006). Filosofía de las Ciencias Sociales y Humanas. Colombia: Anthhropos.

Mettifogo Guerrero, D. y Sepúlveda Prado, R. (2005).Trayectorias de vida de jóvenes

infractores de ley. Disponible en https://repositorio.uchile.cl/handle/2250/151816

Mitchell, A., y Debortoli, I. (2023). Consumo problemático de sustancias psicoactivas en

Argentina en perspectiva global. Revista de Ciencias Sociales y Humanas, 21(21),

27-43.

Montesó Curto, M. (2008). El consumo de drogas, adolescencia y valores. Enfermería global.

Morales Quintero, Luz Anyela, y García López, Eric. (2010). Psicología Jurídica: quehacer y

desarrollo. Diversitas: Perspectivas en Psicología, 6(2), 237-256.

Moronta, L. (2015) El asesor de niñez y juventud especializado. Experiencia en la provincia

de Córdoba. Capítulo 7. Tratado de Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes Tomo

III. Córdoba: Abeledoperrot.

Muñoz, J., Manzanero, A., Alcazar, M., Gonzalez, J., Perez, L,. Yela, M. (2011). Psicología

Jurídica en España: Delimitación Conceptual, Campos de Investigación e

Intervención y Propuesta Formativa dentro de la Enseñanza Oficial. Anuario de

Psicología Jurídica, volumen (21), 3-14.

Musitu, G., Jiménez, T. I., & Murgui, S. (2007). Funcionamiento familiar, autoestima y

consumo de sustancias en adolescentes: un modelo de mediación. Salud pública de

México, 49, 3-10.

Organización de las Naciones Unidas (1989). Convención Internacional de los Derechos del

Niño. 20 de noviembre de 1989.

Organización de las Naciones Unidas (1985). Reglas mínimas de las Naciones Unidas para la

administración de la justicia de menores ("Reglas de Beijing").



Orsi, S. M. R. (2017). Variables psicosociales en las transgresiones de adolescentes y el rol de

psicólogas/os en la Mediación Penal Juvenil. Cuaderno jurídico y político, 3(9),

55-68.

Pedrosa, E. M. P. (2009). Factores de riesgo y protección en el consumo de sustancias en

adolescentes. Pulso: revista de educación, (32), 147-173.

Peña Fernández, M. E., & Gómez, J. L. G. (2006). Agresión y conducta antisocial en la

adolescencia: una integración conceptual. Psicopatología Clínica Legal y Forense,

6(1), 9-24.

Pérez, E, & Ruiz, S. (2017). El consumo de sustancias como factor de riesgo para la conducta

delictiva: una revisión sistemática. Acción Psicológica, 14(2), 33-50. Epub 11 de

septiembre de 2023. https://dx.doi.org/10.5944/ap.14.2.20748

Pita Fernández, S., Vila Alonso, M. T., & Carpente Montero, J. (1997). Determinación de

factores de riesgo. Cad aten primaria, 4, 75-78.

Puente de Camaño, O. (2016). Psicología Jurídica. Cursillo de Nivelación, Facultad de

Psicología, Universidad Nacional de Córdoba. Córdoba.

Ramírez, L., & Caballero, M. J. C. (2009). Autoestima y consumo de alcohol en

adolescentes. Inventio, la génesis de la cultura universitaria en Morelos, 5(10), 51-56.

Redacción de Cadena 3. (2024). 24 detenidos por intentos de robos piraña en pleno centro de

Córdoba. Cadena 3.

https://www.cadena3.com/noticia/sociedad/24-detenidos-por-intentos-de-robos-pirana

-en-pleno-centro-de-cordoba_380939

Rodríguez, L. D., & Sánchez, A. D. (2020). Adolescentes en conflicto con la ley penal-causas

y efectos en Villa Constitución, provincia de Santa Fe, Argentina, durante el año

2018.

Rodríguez Orsi, S. M., & Villanueva, L. (2018). Estudio comparado entre menores

vinculados al sistema penal juvenil en Argentina y en España: normativas, perfiles y

mediación penal juvenil.

Romero, M. (23 de Junio de 2024). Impactante aumento de aprehensiones de adolescentes

que delinquen en Córdoba. Perfil Córdoba.

https://www.perfil.com/noticias/cordoba/impactante-aumento-de-aprehensiones-de-ad

olescentes-que-delinquen-en-cordoba.phtml

https://www.perfil.com/noticias/cordoba/impactante-aumento-de-aprehensiones-de-adolescentes-que-delinquen-en-cordoba.phtml
https://www.perfil.com/noticias/cordoba/impactante-aumento-de-aprehensiones-de-adolescentes-que-delinquen-en-cordoba.phtml


Rubio, M. (2010). Psicología Jurídica-Forense y Psicoanálisis. Buenos Aires, Argentina:

Letra Viva.

Salazar-Estrada, J. G., Torres-López, T. M., Reynaldos-Quinteros, C., Figueroa-Villaseñor, N.

S., & Araiza-González, A. (2011). Factores asociados a la delincuencia en

adolescentes de Guadalajara, Jalisco. Papeles de población, 17(68), 103-126.

Sampedro Mella, M. (2015). Las formas de tratamiento en un corpus de entrevistas

semidirigidas de español de Galicia. Estudios de Lingüística de la Universidad de

Alicante, 319-344.

Sarmiento, A. J., Puhl, S. M., Izcurdia, M. D. L. Á., Siderakis, M., & Oteyza, G. (2011). Un

estudio sobre los adolescentes en conflicto con la ley penal. Anuario de

investigaciones, 18, 435-440.

Secretaría de Niñez, Adolescencia y Familia. (S/F). Institucional: Misión. Córdoba,

Argentina.

Secretaría de Niñez, Adolescencia y Familia. (2018). Reporte de Gestión año 2018. Córdoba,

Argentina.

Secretaria de Niñez, Adolescencia y Familia. (2018). Protocolo del Programa de Orientación

Familiar. Córdoba, Argentina.

Secretaria de Niñez, Adolescencia y Familia. (2018). Protocolo de Medidas Alternativas del

Sistema Penal Juvenil. Córdoba, Argentina.

Secretaría de Niñez, Adolescencia y Familia. (2020). Principales vulneraciones de los

derechos de las niñas, niños y adolescentes. Material de uso interno. Córdoba,

Argentina.

Secretaria de Niñez, Adolescencia y Familia. (2021). Programa de Orientación Familiar.

Reseña Histórica. Córdoba, Argentina.

Sotelo, M. I., Irrazabal, E., Miari, S. A., & Cruz, A. (2013). El consumo problemático de

sustancias, desde la mirada de los profesionales, psiquiatras y psicólogos en los

dispositivos para alojar urgencias: Una lectura psicoanalítica. Anuario de

investigaciones, 20(2), 171-178.

Tavano, E (2020). Adolescentes y alcohol. Las consecuencias de naturalizar su consumo. La

Nación.



https://www.lanacion.com.ar/comunidad/alcohol-las-consecuencias-no-hablar-tus-hij

os-nid2289821/

Tena-Suck, A., Castro-Martínez, G., Marín-Navarrete, R., Gómez-Romero, P., Fuente-Martin,

A. & Gómez-Martínez, R. (2018). Consumo de sustancias en adolescentes:

consideraciones para la práctica médica. Medicina interna de México, 34 (2),

264-277.

Uceda-Maza, F. X., Navarro-Pérez, J. J., & Pérez-Cosín, J. V. (2016). Adolescentes y drogas:

su relación con la delincuencia. Revista de estudios sociales, (58), 63-75.

Vallejo, S (2019). Del consumo problemático a la problematización del consumo. RESET.

http://resetdrogas.com.ar/index.php/2019/12/11/del-consumo-problematico-a-la-probl

ematizacion-del-consumo/#us

Varela MM. (2014) Psicología jurídica y psicología criminológica. Temáticas y áreas de

interés. Rev Elec Psic Izt, 17 (4), 1349-1373.

Vega-Cauich, J. I., & Zumárraga-García, F. M. (2019). Variables asociadas al inicio y

consumo actual de sustancias en adolescentes en conflicto con la ley. Anuario de

psicología jurídica, 29, 21-29.

Vetere, G., Sánchez, M. E., Mattioni, M., Larraburu, J. M., & Vazquez Melia, M. (2019).

Revisión sobre la desinstitucionalización en Argentina. In XI Congreso Internacional

de Investigación y Práctica Profesional en Psicología. XXVI Jornadas de

Investigación. XV Encuentro de Investigadores en Psicología del MERCOSUR. I

Encuentro de Investigación de Terapia Ocupacional. I Encuentro de Musicoterapia.

Facultad de Psicología-Universidad de Buenos Aires.

Wiese, R. (2008). Jóvenes que cometen delitos severos (Doctoral dissertation, Universidad

Nacional de La Plata).

Yuni, J. A., & Urbano, C. A. (2006). Técnicas para investigar: recursos metodológicos para

la preparación de proyectos de investigación. Editorial Brujas.


